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DISCURSO 



DKL 



E XMO. SB. PRESIDENTE DI LA REPÜBUCi 



Señores diputados : 

• 



E, 



Ista realizada la mas importante de las promesas 
que hizo á los mexicanos la revolución de Ayutla: que- 
da jurada la Constitución política de la República, de* 
cretada por el Congreso de 1856. 

Desde que los heroicos esfuerzos de nuestros padres 
conquistaron la independencia de la nación, su principal 
necesidad ha sido constituirse, y tal vez la falta de un 
código adecuado á las circunstancias del país, ha sido la 
verdadera causa de sus frecuentes y lamentables desgra- 
cias. Reconociendo esta causa, los pueblos han buscado 
el remedio de sus males en una nueva Carta fundamental, 
que les asegurase el goce de los derechos sacrosantos, 
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eternos 6 imprescriptibles con que los dotó la mano bien- 
hechora del Criador. 

Vosotros fuisteis los escogidos para llenar este gran- 
dioso objeto; y en la solemnidad de este dia, habéis pre- 
sentado el fruto de vuestras meditaciones y trabajos. Y 
aunque es verdad que jamas las obras de los hombres 
pueden salir de sus manos sin defecto, al pueblo, y solo 
al pueblo soberano, á cuyo bien consagrasteis vuestros 
desvelos, y de cuya voluntad dependen la estabilidad y 
vigor de sus leyes constitutivas, toca la calificación in- 
apelable de la que él mismo os pidió. Él tendrá presen- 
te que en la discusión de sus grandes intereses, la vo- 
luntad y el celo de los señores representantes, no han 
estado acompañados de circunstancias propicias al noble 
fin que los reunió. En el período que les fijó la ley pa- 
ra la conclusión de sus interesantes tareas, ¡ cuántas veces 
la rebelión, el desorden, y aun el peligro de los princi- 
pios proclamados en el plan de Ayutla, no han vqpido 
á distraer la atención del Congreso ! 

Quiera el Sor Supremo, arbitro de los destinos de los 
hombres y de las naciones, que la discordia desaparezca 
para siempre de entre nosotros : que unidos caminemos 
todos por el sendero de la justicia y de la verdad, y que 
lleguemos á asegurar el porvenir de nuestros hijos; con 
unas instituciones que los hagan vivir felices en medio 
de los grandes bienes y de las delicias de la paz. 



DISCURSO 



DEL EXMO. SR. D. LEÓN GUZMM 



VICEPBE8IDEHTE DEL SOBERANO CON GEES O. 



Exmo. Sb. : 

El juramento que este concurso respetable acaba de 
presenciar, es grave y solemne, no solo para la persona 
de Y. E., sino también para el. pueblo mexicano, para 
la representación nacional, y aun para este augusto re- 
cinto. 

Para Y. E. es la palabra de honor que el hombre san- 
tifica invocando la presencia de Dios. Para el pueblo es 
el anuncio déla reivindicación de sus derechos santos; el 
preludio de su felicidad, cifrada en la libertad, en el or- 
den y en el imperio de la ley. Para la representación na- 
cional es un testimonio auténtico de respeto profundo á 
la soberana voluntad de la nación. Para este augusto 
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santuario, que alguna vez ha sido traidoramente profa- 
nado, es una verdadera purificación. 

El juramento que Y. E. acaba de pronunciar, viene á 
imprimir el sello de la legalidad á la obra grandiosa que 
se iniciara en Ayutla; viene á realizar la esperanza 
querida, que decidiera á la nación á arrostrar toda cla- 
se de obstáculos, á vencer toda especie de inconve- 
nientes. 

La Providencia Divina, en sus altos designios, movió 
vuestro corazón patriota, y fuisteis uno de los mas ar- 
dientes defensores de la libertad, uno de los campeones 
que mas poderosamente contribuyeron á la grande obra 
de la regeneración de este pueblo infortunado. Esa mis- 
ma Providencia Santa os destinaba también para dar 
oima á tan heroica empresa. ¡ Cumplid los destinos de la 
Providencia ! 

Me es tan honroso como satisfactorio, presentaros, & 
nombre de la representación nacional, el pacto federati- 
vo que ha sido el fruto de sus meditaciones y sus cons- 
tantes afanes. Recibid este depósito sagrado : meditad 
que él encierra nada menos que los derechos, las espe- 
ranzas y el porvenir inmenso de todo un pueblo: recor- 
dad que este pueblo os ha colmado de honores y de con- 
fianza; y trabajad, con la fé que siempre acompaña al 
patriotismo puro, por hacer efectivos esos derechos, esas 
esperanzas y ese inmenso porvenir. 

A vuestra lealtad queda encomendada la preparación 
del campo en que la semilla constitucional ha de fructi- 
ficar. Y cuando el pueblo os deba este último beneficio, 
contad con sus bendiciones y con su inmensa gratitud. 

E^Congreso está muy distante de lisonjearse con la idea 



de que su obra sea en todo perfecta. Bien sabe, como 
habéis dicho, que nunca lo fueron las obras de los hom- 
bres. Sin embargo, cree haber conquistado principios de 
vital importancia, y deja abierta una puerta amplísima 
para que los hombres que nos sigan puedan desarrollar 
hasta su último término la justa libertad. Los represen- 
tantes del pueblo le darán cuenta muy en breve de la 
manera que han podido llenar su delicada misión. Re- 
conocen que el haber llegado al término de la obra prin- 
cipal que se les encomendara, es ie)r*~ & un favor 
especial de la Providencia Divina, y por tan fausto acon- 
tecimiento, bendicen en lo íntimo de su alma el santo 
nombre de Dios. 



» 
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El Congreso Constituyente á la Nación. 



Mexicanos : 

Queda hoy cumplida la gran promesa de la regenera- 
dora revolución de Ayutla, de volver el país al orden 
constitucional. Queda satisfecha esta noble exigencia de 
los pueblos, tan enérgicamente expresada por ellos, cuan- 
do se alzaron á quebrantar el yugo del mas ominoso 
despotismo. En medio de los infortunios que les hacia 
sufrir la tiranía, conocieron que los pueblos sin institu- 
ciones que sean la legítima expresión de su voluntad, la 
invariable regla de sus mandatarios, están expuestos á 
incesantes trastornos y á la mas dura servidumbre. El 
voto del país entero clamaba por una constitución que 
asegurara las garantías del hombre, los derechos del ciu- 
dadano, el orden regular de la sociedad. A este voto sin- 
cero, íntimo del pueblo esforzado que en mejores dias 
conquistó su independencia ; á esta aspiración del pue- 
blo que en el deshecho naufragio de sus libertades bus- 
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caba ansioso una tabla que lo salvara de la muerte, y de 
algo peor, de la infamia; á este voto, á esta aspiración 
debió su triunfo la revolución de Ayutla, y de esta vic- 
toria del pueblo sobre sus opresores, del derecho sobre 
la faena bruta, se derivó la reunión del Congreso, lla- 
mado á realizar la ardiente esperanza de la República: 
un código político adecuado á sus necesidades y á los 
rápidos progresos que, á pesar de sus desventuras, ha 
hecho en la carrera de la civilización. 

Bendiciendo la Providencia Divina los generosos es- 
fuerzos que se hacen en favor de la libertad, ha permiti- 
do que el Congreso dé fin & su obra, y ofrezca hoy al 
país la prometida Constitución, esperada como la buena 
nueva para tranquilizar los ánimos agitados, calmar la 
inquietud de los espíritus, cicatrizarlas heridas déla Re- 
pública, ser el iris de paz, el símbolo de la reconciliación 
entre nuestros hermanos, y hacer cesar esa penosa in- 
certidumbre que caracteriza siempre los períodos difíci- 
les de transición. 

El Congreso que libremente elegisteis, al concluir la 
ardua tarea que le encomendasteis, conoce el deber, ex- 
perimenta la necesidad de dirigiros la palabra, no para 
encomiar el fruto de sus deliberaciones, sino para exhor- 
taros á la unión, á la concordia, y á que vosotros mis- 
mos seáis los que perfeccionéis vuestras instituciones, 
sin abandonar las vías legales de que jamas debió salir 
la República. 

Vuestros representantes han pagado por las mas crí- 
ticas y difíciles circunstancias : han visto la agitación de 
la sociedad, han escuchado el estrépito de la guerra fra- 
tricida, han contemplado amagada la libertad, y en tal 
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situación, para no desesperar del porvenir, los ha alen- 
tado su fé en Dios, en Dios que no protege la iniquidad 
ni la injusticia ; y sin embargo, han tenido que hacer un 
esfuerzo supremo sobre sí mismos, que obedecer sumisos 
los mandatos del pueblo, que resignarse á todo género 
de sacrificios para perseverar en la obra de constituir al 
país. 

Tomaron por guía la opinión pública, aprovecharon 
las amargas lecciones de la experiencia para evitar los 
escollos de lo pasado, y les sonrió halagüeña la esperan- 
za de mejorar el porvenir de su patria. 

Por esto, en vez de restaurar la única carta legítima 
que antes de ahora han tenido los Estados- Unidos Me- 
xicanos; en vez de revivir las instituciones de 1824, obra 
venerable de nuestros padres, emprendieron la forma- 
ción de un nuevo Código fundamental, que no tuviera 
los gérmenes funestos que, en dias de luctuosa memoria, 
proscribieron la libertad en nuestra patria, y que corres- 
pondiese á los visibles progresos consumados de enton- 
ces acá por el espíritu del siglo. 

El Congreso estimó como base de toda prosperidad, 
de todo engrandecimiento, la unidad nacional; y por 
tanto, ae ha empeñado en que las instituciones sean un 
vínculo de fraternidad, un medio seguro de llegar á es- 
tables armonías, y ha procurado alejar cuanto producir 
pudiera choques y resistencias, colisiones y conflictos. 

Persuadido el Congreso de que la sociedad para ser 
justa, sin lo que no puede ser duradera, debe respetar 
los derechos concedidos al hombre por su Criador, con- 
vencido de que las mas brillantes y deslumbradoras teo- 
rías políticas son torpe engaño, amarga irrisión, cuando 
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no se aseguran aquellos derechos, cuando no se goza de 
libertad civil, ha definido clara y precisamente las ga- 
rantías individuales, poniéndolas á cubierto de todo ata- 
que arbitrario. La acta de derechos que va al frente de 
la Constitución es un homenaje tributado en vuestro 
nombre, por vuestros legisladores, á los derechos impres- 
criptibles de la humanidad. Os quedan, pues, libres, ex- 
peditas, todas las facultades que del Ser Supremo reci- 
bisteis para el desarrollo de vuestra inteligencia, para el 
logro de vuestro bienestar. 

La igualdad será de hoy mas la gran ley en la Repú- 
blica ; no habrá mas mérito que el de las virtudes ; no 
manchará el territorio nacional la esclavitud, oprobio de 
la historia humana ; el domicilio será sagrado ; la propie- 
dad inviolable; el trabajo y la industria libres; la mani- 
festación del pensamiento sin mas trabas que el respeto 
á la moral, á la pai pública y á la vida privada; el trán- 
sito, el movimiento, sin dificultades ; el comercio, la agri- 
cultura, sin obstáculos; los negocios del Estado exami- 
nados por los ciudadanos todos: no habrá leyes retroacti- 
vas, ni monopolios, ni prisiones arbitrarias, ni jueces 
especiales, ni confiscación de bienes, ni penas infaman- 
tes, ni se pagará por la justicia, ni se violará la corres- 
pondencia; y en México para su gloria ante Dios y ante 
el mundo, será una verdad práctica la inviolabilidad de 
la vida humana, luego que con el sistema penitenciario 
pueda alean i ara e el arrepentimiento y la rehabilitación 
moral del hombre que el crimen extravia. 

Tales son, conciudadanos, las garantías que el Con- 
greso creyó deber asegurar en la Constitución, para ha- 
cer efectiva la igualdad, para no conculcar ningún dere- 
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cho, para que las instituciones desciendan solícitas y 
bienhechoras hasta las clases mas desvalidas y desgra- 
ciadas, á sacarlas de su abatimiento, á llevarles la luz 
de la verdad, á vivificarlas con el conocimiento de sus 
derechos. Así despertará su espíritu, que aletargó la 
servidumbre; así se estimulará su actividad, que para- 
lizó la abyección ; así entrarán en la comunión social, y 
dejando de ser ilotas miserables, redimidas, emancipadas, 
traerán nueva savia, nueva fuerza á la República, 

Ni un instante pudo vacilar el Congreso acerca de la 
forma de gobierno que anhelaba darse la Nación. Cla- 
ras eran las manifestaciones de la opinión, evidentes las 
necesidades del país, indudables las tradiciones de la le- 
gitimidad, y elocuentemente persuasivas las lecciones de 
la experiencia. El país deseaba el'sistema federativo, por- 
que es el único que conviene á su población diseminada 
en un vasto territorio, el solo adecuado á tanta* diferen- 
cias de productos, de climas, de costumbres, de necesi- 
dades; el solo que puede extender la vida, el movimiento, 
la riqueza, la prosperidad á todas las extremidades, y el 
que promediando el ejercicio de la soberanía, es el mas 
á propósito para hacer duradero el reinado de la liber- 
tad, y proporcionarle celosos defensores. 

La Federación, bandera de los que han luchado con- 
tra la tiranía, recuerdo de épocas venturosas, fuerza de 
la República para sostener su independencia, tímW.', 
de los principios democráticos, es la única forma d* ?v- 
bierno que en México cuenta con el amor de fog «*$&>/*, 
con el prestigio de la legitimidad, con el rwues, i* ± 
tradición republicana. El Congreso, pao, hn* ¿* **¿^ 
nooer como preexistentes los Estafa 
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proclamólas libertades locales, y al ocuparse de sus li- 
mites, no hizo mas alteraciones que las imperiosamente 
reclamadas por la opinión 6 por la conveniencia pública 
para mejorar la administración de los pueblos. Querien- 
do que en una democracia no baya pueblos sometidos á 
pupilaje, reconoció el legítimo derecho de varias locali- 
dades á gozar de vida propia como Estados de la Fede- 
ración. 

El Congreso proclamó altamente el dogma de la so- 
beranía del pueblo, y quiso que todo el sistema consti- 
tucional fuese consecuencia lógica de esta verdad lumi- 
nosa é incontrovertible. Todos los poderes se derivan del 
pueblo. El pueblo se gobierna por el pueblo. El pueblo 
legisla. Al pueblo corresponde reformar, variar sus ins- 
tituciones. Pero siendo preciso por la organización, por 
la extensión de las sociedades modernas recurrir al sis- 
tema representativo, en México no habrá quien ejerza 
autoridad sino por el voto, por la confianza, por el con- 
sentimiento explícito del pueblo. 

Gozando los Estados de amplísima libertad en su ré- 
gimen interior, y estrechamente unidos por el lazo fede- 
ral, los poderes que ante el mundo han de representar á 
la Federación, quedan con las facultades necesarias para 
sostener la independencia, para fortalecer la unidad na- 
cional, para promover el bien público, para atender á 
todas las necesidades generales ; pero no serán jamas una 
entidad extraña que esté en pugna con los Estados, sino 
que por el contrario, serán la hechura de los Estados to- 
dos. El campo electoral está abierto á todas las aspira- 
ciones, á todas las inteligencias, á todos los partidos; el 
sufragio no tiene mas restricciones que las que se han 
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creído absolutamente necesarias á la germina y verda- 
dera representación de todas las localidades, y á la in- 
dependencia de los cuerpos electorales; pero el Congreso 
de la Union será el país mismo por medio de sus delega- 
dos; la Corte de Justicia cuyas altas funciones se dirigen 
á mantener la concordia y á salvar el derecho,"será insti- 
tuida por el pueblo ; y el Presidente de la República será 
el escogido de los ciudadanos mexicanos. No hay, pues, 
antagonismo posible entre el centro y los Estados, y la 
Constitución establece el modo pacífico y conciliador de di- 
rimirlas dificultades que en la práctica puedan suscitarse. 

Se busca la armonía, el acuerdo, la fraternidad, los 
medios todos de conciliar la libertad con el orden, com- 
binación feliz de donde dimana el verdadero progreso. 

En medio de las turbulencias, de los odios, de los re- 
sentimientos que han impreso tan triste carácter á los 
sucesos contemporáneos, el Congreso puede jactarse de 
haberse elevado á la altura de su grandiosa y sublime 
misión ; no ha atendido á estos ni á aquellos epítetos 
políticos; no se ha dejado arrastrar por el impetuoso 
torbellino de las pasiones; ha yieto solo mexicanos, her- 
manos en los hijos todos de la República. No ha hecho 
una Constitución para un partido, sino una Constitución 
para todo un pueblo. No ha intentado fallar de parte de 
quién están los errores, los desaciertos de lo pasado; La 
querido evitar que se repitan en el porvenir ; de par en 
par ha abierto las puertas de la legalidad á todos los 
hombres que lealmente quieran servir á su patria. Nada 
de exclusivismo, nada de proscripciones, nada de odios ; 
paz, unión, libertad para todos; hé aquí el espíritu de la 
nueva Constitución. 
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La discusión pública, la prensa, la tribuna, son .par» 
todas las opiniones; el campo electoral es el terreno en 
que deben luchar los partidos, y así la Constitución será 
la bandera de la República, en cuya conservación se in- 
teresarán los ciudadanos todos. 

La gran prueba de que el Congreso no ha abrigado 
resentimientos, de que ha querido ser eco de la magna- 
nimidad del pueblo mexicano es, que ha sancionado la 
abolición de la pena de muerte para los delitos políticos. 
Vuestros representantes, que han sufrido las persecucio- 
nes de la tiranía, han pronunciado el perdón de sus ene- 
migos. 

La obra de la Constitución debe naturalmente, lo co- 
noce el Congreso, debe resentirse de las azarosas cir- 
cunstancias en que ha sido formada, y puede también 
contener errores que se hayan escapado á la perspicacia 
de la Asamblea. El Congreso sabe muy bien que en el 
siglo presente no hay barrera que pueda mantener esta- 
cionario á un pueblo, que la corriente del espíritu no se 
estanca, que las leyes inmutables son frágil valladar pa- 
ra el progreso de las sociedades, que es vana empresa 
querer legislar para las edades futuras, y que el género 
humano avanza dia á dia, necesitando incesantes inno- 
vaciones en su modo de ser político y social. Por esto 
ha dejado expedito el camino á la reforma del código 
político, sin mas precaución que la seguridad de que los 
cambios sean reclamados y aceptados por el pueblo. Sien- 
do tan fácil la reforma para satisfacer las necesidades del 
país, ¿para qué recurrir á nuevos trastornos, para qué 
deyorarnos en la guerra civil, si los medips legales no 
cuestan sangre, ni aniquilan & la República, ni la des- 
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honran, ni pones en peligro sus libertades y su existen- 
cia de nación soberana? Persuadios, mexicanos, de que 
la paz es el primero de todos los bienes, y de que vues- 
tra libertad y vuestra ventura dependen del respeto, del 
«mor con que mantengáis vuestras instituciones. 

Si queréis libertades mas amplias que las que os otor- 
ga el Código fundamental, podéis obtenerlas por medios 
legales y pacíficos. Si creéis, por el contrario, que el po- 
der de la autoridad necesita de mas extensión y robustez, 
pacíficamente, también, podéis llegar á este resultado. 

El pueblo mexicano, que tuvo heroico esfuerzo para 
sacudir la dominación española, y filiarse entre las po- 
tencias soberanas; el pueblo mexicano que ha vencido á 
todas las tiranías, que anheló siempre la libertad y el or- 
den constitucional, tiene ya un código, que es el pleno 
reconocimiento de sus derechos, y que no lo detiene, sino 
-que lo impulsa en la vía del progreso y de la reforma, 
de la civilización y de la libertad. 

En la senda de las revoluciones hay hondos y oscuros 
precipicios: el despotismo, la anarquía. El pueblo qué 
se constituye bajo las bases de la libertad y de la justi- 
cia, salva esos abismos. No los tiene delante de sus ojos, 
ni en la reforma ni en el progreso. Los deja atrás, los 
deja en lo pasado. 

Al pueblo mexicano toca mantener sus preciosos dere- 
chos, y mejorar la obra de la Asamblea constituyente, 
que cuenta con el concurso que le prestarán sin duda, 
las legislaturas de los Estados, para que sus institucio- 
nes particulares vigoricen la unidad nacional y produz- 
can un conjunto admirable de armonía, de fuerza, de 
fraternidad entre las partes todas de la República. 
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La gran promesa del plan de Ayutla está cumplida^ 
Loe Estados-Unidos Mexicanos vuelven al orden cons- 
titucional. El Congreso ha sancionado la Constitución 
mas democrática que ha tenido la República, ha procla- 
mado los derechos del hombre, ha trabajado por la liber- 
tad, ha sido fiel al espíritu de su época, á las inspiracio- 
nes radiantes del cristianismo, á la revolución política y 
social á que debió su origen, ha edificado sobre el dog- 
ma de la soberanía del pueblo, y no para arrebatársela, 
sino para dejar al pueblo el ejercicio pleno de su sobe- 
ranía. ¡ Plegué al Supremo Regulador de las sociedades 
hacer aceptable al pueblo mexicano la nueva Constitu- 
ción, y accediendo á los humildes ruegos de esta Asam- 
blea, poner término á los infortunios de la República, y 
dispensarle con mano pródiga los beneficios de la paz, de 
la justicia, de la libertad! 

Estos son los votos de vuestros representantes al vol- 
ver á la vida privada, á confundirse con sus conciudada- 
nos. Esperan el olvido de sus errores, y que luzca un 
dia que, siendo la Constitución de 1857 la bandera de 
la libertad, se haga justicia á sus patrióticas intenciones. 

México, Febrero 5 de 1857. — León Guzman, vice- 
presidente. — Isidoro Olvera, diputado secretario. — José 
Antonio Gamboa, diputado secretario. 
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IGNACIO COHONFORT, Presidente sustituto de la 
República Mexicana, á los habitantes de ella, sabed : 

v^ub el Congreso extraordinario constituyente ha 
decretado lo que sigue: .. 

En el nombre de Dios y con la autoridad del Pueblo 
Mexicano. 

Los representantes de los diferentes Estados, del Dis- 
trito y Territorios que componen la República de Méxi- 
co, llamados por el plan proclamado en Ayutla el 1? de 
Marzo de 1854, reformado en Acapulco el dia 11 del mis- 
mo mes y año, y por la convocotoria expedida el 17 de 
Octubre de 1855, para constituir á la Nación bajo la for- 
ma de República democrática, representativa, popular, 
poniendo en ejercicio los poderes con que están investi- 
dos, cumplen con su alto encargo decretando la siguiente 

CONSTITUCIÓN 

Política de laBepúblioa Mexicana, sobre la indestructible base de su 
legitima Independencia, proclamada el 16 de Septiembre de 1810 
7 consumada el 27 de Septiembre de 1821. 



TITULO I. 

* 
SECCIÓN I. 

De los derechos del hombre. 

Art. 1^ El pueblo mexicano reconoce que los dere- 
chos del hombre son la base y el objeto de las institu- 
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*i4M0 sociales. Ett consecuencia declara, que todas las 
ieye* y toda* las autoridades del país, deben respetar y 
¿Oitener las garantías que otorga la presente Constituí 
';ion* 

Art, 29 En la República todos nacen libres. Loa 
ciatos que pisen el territorio nacional recobran, por 
dolo hecho su libertad, y tienen derecho á la protección 
de las laye*. 

Art* «W Laensefianza es libre. La ley determinará qué 
profesiones necesitan título para su ejercicio, y conque re- 
quisitos se deben expedir. 

Art* 49 Todo hombre es libre para abrazar la profe- 
sión, industria 6 trabajo que le acomode, siendo útil y 
honestó/ ypírá aprovecharse de sus productos. Ni uno 
ni otro se le podrá impedir, sino por sentencia judicial 
cuando ataque los derechos de tercero, 6 por resolución 
gubernativa, dictada en los términos que marque la ley, 
cuando ofenda los de la sociedad. 

Art. £9 Nadie puedo ser obligado á prestar trabajos 
personales, sin la justa retribución y sin su pleno con* 
sentimiento. La ley no puede autorizar ningún contrato 
que tenga por objeto la pérdida ó el irrevocable sacrifi- 
cio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, 
de educación 6 de voto religioso. Tampoco puede autorizar 
convenios en que el hombre pacte su proscripción (^des- 
tierro. 

Art. fí? íi» manifestación de las ideas no puede ser ob* 
jeto de ninguna inquisición judicial 6 administrativa, sino 
en el cano de que ataque la moral, los derechos de tercero, 
provoque algún crimen 6 delito 6 perturbe el orden pú- 

MI». 

f» V Jk inviolable la libertad de escribir y publi- 
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car escritos sobre cualquiera materia. Ninguua ley ni 
autoridad puede establecer la previa censura, ni exigir 
fianza á los autores 6 impresores, ni coartar la libertad 
de imprenta, que no tiene mas límites que el respeto á 
la vida privada, á la moral, y á la paz pública. Los de- 
litos de imprenta serán juzgados por un jurado que ca- 
lifique el hecho, y por otro que aplique la ley y designe 
la pena. 

Art. 8? Es inviolable el derecho de petición ejercido 
por escrito, de una manera pacífica y respetuosa; pero 
en materias políticas solo pueden ejercerlo los ciudada- 
nos de la República. A toda petición debe recaer un 
acuerdo escrito de la autoridad á, quien se haya dirigido, 
y esta tiene obligación de hacer conocer el resultado al 
peticionario. 

Art. 9? A nadie se le puede coartar el derecho de 
asociarse 6 de reunirse pacíficamente con cualquier ob- 
jeto lícito; pero solamente los ciudadanos de k Repúbli- 
ca pueden hacerlo para tomar parte en los asuntos polí- 
ticos del país. Ninguna reunión armada tiene derecho 
de deliberar. 

Art. 10. Todo hombre tiene derecho de poseer y por- 
tar armas para su seguridad y legítima defensa. La ley 
señalará cuáles son las prohibidas y la pena en que in- 
curren los que las portaren. 

Art. 11. Todo hombre tiene derecho para entrar y 
salir de la República, viajar por su territorio y mudar 
de residencia sin necesidad de carta de seguridad, pa- 
saporte, salvoconducto ú otro requisito semejante. El 
ejercicio de este derecho no perjudica las legítimas fa- 
cultades de la autoridad judicial 6 administrativa, en los 
casos de responsabilidad criminal 6 civil. 
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Art. 12. No hay, ni se reconocen en la República, tí- 
tulos de nobleza, ni prerogativas, ni honores hereditarios. 
Solo el pueblo, legítimamente representado, puede decre- 
tar recompensas en honor de los que hayan prestado 6 
prestaren servicios eminentes á la patriad á la humanidad. 

Art. 13. En la República Mexicana nadie puede ser 
juzgado por leyes privativas, ni por tribunales especia* 
les. Ninguna persona ni corporación puede tener fueros, 
ni gozar emolumentos que no sean compensación de un 
servicio público, y estén fijados por la ley. Subsiste el 
fuero de guerra solamente para los delitos y faltas quo 
tengan exacta conexión con la disciplina militar. La ley 
fijará con toda claridad los casos de esta excepción. 

Art. 14. No se podrá expedir ninguna ley retroac- 
tiva. Nadie puede ser juzgado ni sentenciado, sino por 
leyes dadas con anterioridad al hecho y exactamente 
aplicadas á ¿1, por el tribunal que previamente haya es- 
tablecido la ley. 

Art. 15. Nunca se celebrarán tratados para la extra- 
dición de reos políticos, ni para la de aquellos delin- 
cuentes del orden común que hayan tenido en el país 
en donde cometieron el delito la condición de esclavos; 
ni convenios 6 tratados en virtud de los que se alteren 
las garantías y derechos que esta Constitución otorga al 
hombre y al ciudadano. 

Art. 16. Nadie puede ser molestado en su persona, 
familia, domicilio, papeles y posesiones, sino en virtud de 
mandamiento escrito de la autoridad competente, que 
funde y motive la causa legal del procedimiento. En el 
caso de delito infraganti, toda persona puede aprehen- 
der al delincuente y á sus cómplices, poniéndolos sin de- 
mora á disposición de la autoridad inmediata. 
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Art. 17. Nadie puede ser preso por deudas de un ca- 
rácter puramente civil. Nadie puede ejercer violencia pa- 
ra reclamar su derecho. Los tribunales estarán siempre 
expeditos para administrar justicia. Esta será gratuita, 
quedando en consecuencia abolidas las costas judiciales. 

Art. 18. Solo habrá lugar á prisión por delito que 
merezca pena corporal. En cualquier estado del proceso 
en que aparezca que al acusado no se le puede imponer 
tal pena, se pondrá en libertad bajo de fianza. En nin- 
gún caso podrá prolongarse la prisión 6 detención por 
falta de pago de honorarios, 6 de cualquiera otra minia» 
tracion de dinero. 

Art. 19. Ninguna detención podrá exceder del tér- 
mino de tres días, sin que se justifique con un auto mo- 
tivado de prisión y los demás requisitos que establezca 
la ley. El solo lapso de este término, constituye res- 
ponsables á la autoridad que la ordena 6 consiente y á 
los agentes, ministros, alcaides, 6 carceleros que la eje* 
cuten. Todo maltratamiento en la aprehensión 6 en las 
prisiones, toda molestia que se infiera sin motivo legal, 
toda gabela 6 contribución en las cárceles, es un abuso 
que deben corregir las leyes y castigar severamente las au- 
toridades. 

Art. 20. En todo juicio criminal, el acusado tendrá las 
siguientes garantías: 

I. • Que se le haga saber el motivo del procedimiento y 
el nombre del acusador, si lo hubiere. 

II» Que se le tome su declaración preparatoria dentro 
de cuarenta y ocho horas, contadas desde que esté á dis- 
posición de su juez. * 

III. Que se le caree con los testigos que depongan en 
su contra. 
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IV. Que so !c faciliten los datos que necesite y cons- 
ten en el proceso, para preparar sus descargos. 

V. Que se le oiga en defensa por sí 6 por persona de 
su confianza, 6 por ambos, según su voluntad. En caso 
de no tener quien lo defienda, se le presentará lista de 
los defensores de oficio, para que elija el que, 6 los que 
le convengan. 

Art. 21. La aplicación de las penas propiamente tales, 
es exclusiva de la autoridad judicial. La política 6 ad- 
ministrativa solo podrá imponer, como corrección, hasta 
quinientos pesos de multa, 6 hasta un mes de reclusión, 
en los casos y modo que expresamente determine la ley. 

Art. 22. Quedan para siempre prohibidas las penas 
de mutilación y de infamia, la marca, los azotes, los pa- 
los, el tormento de cualquiera especie, la multa excesiva, 
la confiscación de bienes y cualesquiera otras penas in- 
usitadas 6 trascendentales. 

Art. 23. Para la abolición de la pena de muerte, 
queda á cargo del poder administrativo el establecer, á 
la mayor brevedad, el régimen penitenciario. Entretan- 
to, queda abolida para los delitos políticos, y no podrá 
extenderse á otros casos mas que al traidor á la patria 
en guerra extranjera, al salteador de caminos, al incen- 
diario, al parricida, al homicida con alevosía, premedi- 
tación 6 ventaja, á los delitos graves del orden militar 
y á los de piratería que definiere la ley. 

Art. 24. Ningún juicio criminal puede tener mas de 
tres instancias. Nadie puede ser juzgólo dos veces por 
el mismo delito, ya sea que en el juicio se le absuelva 6 
ft le condene. Queda abolida la práctica de absolver de 
la instancia. 

Art. 25. La correspondencia, que bajo cubierta circu- 
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le por las estafetas, está libre de todo registro. La viola- 
ción de esta garantía es un atentado que la ley castigará 
severamente. 

Art. 26. En tiempo de paz ningún militar puede exi- 
gir alojamiento, bagaje, ni otro servicio real 6 personal, 
sin el consentimiento del propietario. En tiempo de guer- 
ra solo podrá hacerlo en los términos que establezca la 
ley. 

Art. 27. La propiedad de las personas no puede ser 
ocupada sin su consentimiento, sino por causa de utili- 
dad pública y previa indemnización. La ley determina- 
rá la autoridad que deba hacer la expropiación y los re- 
quisitos con que esta haya de verificarse. 

Ninguna corporación civil 6 eclesiástica, cualquiera 
que sea su carácter, denominación ú objeto, tendrá ca- 
pacidad legal para adquirir en propiedad 6 administrar 
por sí bienes raíces, con la única excepción de los edi- 
ficios destinados inmediata y directamente al servicio ú 
objeto de la institución. 

Art. 28. No habrá monopolios, ni estancos de ninguna 
clase, ni prohibiciones á título de protección á la indus- 
tria. Exceptúanse únicamente, los relativos á la acu- 
ñación de moneda, á los correos y á los privilegios que, 
por tiempo limitado, conceda la ley á los inventores 6 
perfeccionadores de alguna mejora. 

Art. 29. En los casos de invasión, perturbación gra- 
ve de la paz pública, 6 cualesquiera otros que pongan á 
la sociedad en grande peligro 6 conflicto, solamente el 
Presidente de la República, de acuerdo con el consejo 
de ministros y con aprobación del Congreso de la Union, 
y, en los recesos de éste, de la diputación permanente 
puede suspender las garantías otorgadas en esta Cons- 
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tituoion, con excepción de las que aseguran la vida del 
hombre; pero deberá hacerlo por un tiempo limitado, por 
medio de prevenciones generales y sin que la suspensión 
pueda contraerse á determinado individuo. 

Si la suspensión tuviere lugar hallándose el Congreso 
reunido, este concederá las autorizaciones que estime ne- 
necesarias para que el Ejecutivo haga frente á la situa- 
ción. Si la suspensión se verificare en tiempo de receso, 
la diputación permanente convocará sin demora al Con- 
greso para que las acuerde. 



SECCIÓN II. 

De los mexicanos. 

Art. 30. Son mexicanos : 

I. Todos los nacidos dentro 6 fuera del territorio de 
la República, de padres mexicanos. 

II. Los extranjeros que se naturalicen conforme á las 
leyes de la Federación. 

III. Los extranjeros que adquieran bienes raíces en 
la República 6 tengan hijos mexicanos, siempre que no 
manifiesten la resolución de conservar su nacionalidad. 

Art. 31. Es obligación de todo mexicano: 

I. Defender la independencia, el territorio, el honor, 
los derechos é intereses de su patria. 

II. Contribuir para los gastos públicos, así de la Fe- 
deración como del Estado y municipio en que resida, de 
la manera proporcional y equitativa que dispongan las 
leyes. 



CiA^fe? 
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Art. 32. Los mexicanos serán preferidos á los ex» 
tranjeros, en igualdad de circunstancias, para todos los 
empleos, cargos 6 comisiones de nombramiento de las au- 
toridades, en que no sea indispensable la calidad de ciu- 
dadano. Se expedirán leyes para mejorar la condición 
de los mexicanos laboriosos, premiando á los que se dis- 
tingan en cualquier ciencia 6 arte, estimulando al trabajo 
y fundando colegios y escuelas prácticas de artes y ofi- 
cios. 



sección ni. 

De los extranjeros. 

Art* 83. Son extranjeros los que no posean las cali- 
dades determinadas en el art. 80. Tienen derecho á las 
garantías otorgadas en la sección 1?, título 1? de la pre- 
sente Constitución, salva en todo caso la facultad que el 
Gobierno tiene para expeler al extranjero pernicioso. 
Tienen obligación de contribuir para los gastos públioos, 
de la manera que dispongan las leyes y de obedecer y 
respetar las instituciones, leyes y autoridades del país, 
sujetándose á los fallos y sentencias de los tribunales, 
sin poder intentar otros recursos, que los que las leyes 
conceden á los mexicanos. 
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SECCIÓN IV. 

De los ciudadanos mexicanos. 

Art. 34. Son ciudadanos de la República todos los 
que, teniendo la calidad de mexicanos, reúnan ademas 
las siguientes: 

I. Haber cumplido diez y ocho años siendo casados 6 
veintiuno si no lo son. 

II. Tener un modo honesto de vivir. 
Art. 35. Son pr eroga ti vas del ciudadano : 

I. Votar en las elecciones populares. 

II. Poder ser votado para todos los cargos de elección 
popular, y nombrado para cualquier otro empleo 6 co- 
misión, toniendo las calidades que la ley establezca. 

III. Asociarse para tratar los asuntos políticos del 
país. 

IV. Tomar las armas en el ejército 6 en la guardia 
nacional, para la defensa de la República y de sus insti- 
tuciones. 

V. Ejercer en toda clase de negocios el derecho de 
petición. 

Art. 36. Son obligaciones del ciudadano de la Repú- 
blica : 

I. Inscribirse en el padrón de su municipalidad, ma- 
nifestando la propiedad que tiene, 6 la industria, profe- 
sión 6 trabajo de que subsiste. 

II. Alistarse en la guardia nacional. 

III. Votar en las elecciones populares, en el distrito 
que le corresponda. 



3i 

IV. Desempeñar los cargos de elección popular de la 
Federación, que en ningún caso serán gratuitos. 
Art. 37. La calidad de ciudadano se pierde : 

I. Por naturalización en país extranjero. 

II. Por servir oficialmente al gobierno de otro país, 
6 admitir de él condecoraciones, títulos 6 funciones, sin 
previa licencia del Congreso federal. Exceptúanse los tí- 
tulos literarios, científicos y humanitarios, que pueden 
aceptarse libremente. 

Art. 38. La ley fijará los casos y la forma en que se 
pierden 6 suspenden los derechos de ciuda daño, y la ma- 
nera de ha cer la rehabilitación. 



»*» 



TITULO II, 



SECCIÓN I. 

Be la soberanía nacional y de la forma de Gobierno. 

Art. 89. La soberanía nacional reside esencial y ori- 
ginariamente_en el pueblo. Todo poder público dimana 
del pueblo, y se instituye para au beneficio. El pueblo 
tiene en todo tiempo él inalienable derecho de alterar 6 
modificar la forma de su gobierno. 

Art. 40. Es voluntad del pueblo mexicano constituir» 
se en una República representativa, democrática, fede- 
ral, compuesta de Estados libres y soberanos <m todo lo 
concerniente á su régimen interior; pero unidos en una 
Federación establecida según ios principios de esta ley 
fundamental. 

Art. 41. El pueblo ejerce su soberanía por medio de 
los poderes de la Union en los casos de su competencia, 
y por los de los Estados para lo que toca á su régimen 
interior en los términos respectivamente establecidos por 
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esta Constitución federal y las particulares de los Esta- 
dos, las que en ningún caso podrán contravenir á las es- 
tipulaciones del pacto federal. 



SECCIÓN II. 

De las partes integrantes de la Federación y del 

territorio nacional. 

Art. 42. El territorio nacional comprende el délas par- 
teaJntegrantes de la Federación, y ademas el de las islas 
adyacentes en ambos mares. 

Art. 43. Las partes integrantes de la Federación son : 
los Estados de Aguascalientes, Colima, Chiapas, Chi- 
huahua, Durango, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, Mé- 
xico, Michoacan, Nuevo-Leon y Coahuila, Oaxaca, Pue- 
bla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Ta- 
basco, Tamaulipas, Tlaxcala, Valle de México, Veracruz, 
Yucatán, Zacatecas, y el Territorio déla Baja-California. 

Art. 44. Los Estados de Aguascalientes, Chiapas, 
Chihuahua, Durango, Guerrero, México, Puebla, Que- 
rétaro, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas y el Territorio de 
la Baja-California conservarán los límites que actual- 
mente tienen. 

Art. 45. Los Estados de Colima y Tlaxcala, conser- 
varán, en su nuevo carácter de Estados, los límites que 
han tenido como territorios de la Federación. 

Art. 46. El Estado del Valle de México se formará 
del territorio que en la actualidad comprende el Distri- 
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to Federal; pero la erección solo tendrá efecto, cuando 
los supremos poderes federales se trasladen á otro lugar. 

Art. 47. El Estado de Nuevo-Leon y Coahuila com- 
prenderá el territorio que ba pertenecido á los dos dis- 
tintos Estados que hoy lo forman, separándose la parte 
de la hacienda de Bonanza, que se reincorporará á Za- 
catecas, en los mismos términos en que estaba antes de 
su incorporación á Coahuila. * 

Art. 48. Los Estados de Guanajuato, Jalisco, Mi- 
choacan, Oaxaca, San Luis Potosí, Tabasco, Veracruz,' 
Yucatán y Zacatecas, recobrarán la extensión y límites 
que tenian en 31 de Diciembre de 1852, con las altera- 
ciones que establece el artículo siguiente. 

Art. 49. El pueblo de Contepec, que ha pertenecido 
á Guanajuato, se incorporará á Michoacan. La munici- 
palidad de Ahualulco, que ha pertenecido á Zacatecas, 
4se incorporará á San Luís Potosí. Las municipalidades 
de Ojo-Caliente y San Francisco de los Adames, que 
han pertenecido á San Luis, así como los pueblos de 
Nueva-Tlaxcala y San Andrés del Teul, que han perte- 
necido á Jalisco, se incorporarán á Zacatecas. El depar- 
tamento de Tuxpam -continuará formando parte de Ve- 
racruz. El cantón de Huimanguillo, que ha pertenecida 
á Veracruz, se incorporará á Tabasco. 
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TITULO III. 



De la división de poderes. 

Art. 50. El Supremo poder de la Federación se divi- 
de para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 
Nunca podrán reunirse dos 6 mas de estos poderes en 
una persona 6 corporación, ni depositarse el Legislativo 
en un individuo. 



SECCIÓN I. 



Del poder Legislativo. 

Art. 51. Se deposita el ejercicio del Supremo Poder 
Legislativo en una asamblea, que se denominará Con- 
greso de la Union. 



'- — '- j — -**■- 
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PÁRRAFO I. 

De la elección é instalación del Congreso. 

Art. 52. El Congreso de la Union se compondrá de 
representantes, elegidos en su totalidad cada dos años* 
por los ciudadanos mexicanos. 

Art. 53. Se nombrará un diputado por cada cuaren- 
ta mil habitantes, 6 por una fracción que pase de veinte 
mil. El territorio en que la población sea menor de la 
que se fija en este artículo, nombrará sin embargo un 
diputado. 

Art. 54. Por cada diputado propietario se nombrará 
un suplente. 

Art. 55. La elección para diputados será indirecta en 
primer grado, y en escrutinio secreto, en los términos 
que disponga la ley electoral. 

Art. 56. Para ser diputado se requiere : ser ciudada- 
no mexicano en ejercicio de sus derechos; tener veinte 
y cinco años cumplidos el dia de la apertura de las se- 
siones; ser vecino del Estado 6 Territorio que hace la 
elección ; y no pertenecer al estado eclesiástico. La ve- 
cindad no se pierde por ausencia en desempeño de cargo 
público de elección popular. 

Art* 57. El cargo de diputado es incompatible con 
cualquiera comisión 6 destino de la Union en que se dis- 
frute sueldo. 

Art. 58. Los diputados propietarios desde el dia de su 
elección, hasta el dia en que concluyan su encargo, no 
pueden aceptar ningún empleo de nombramiento del Eje- 
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cativo de la Union por el que se disfrute sueldo, sin pre- 
via licencia del Congreso. El mismo requisito es nece- 
sario para los diputados suplentes, que estén en ejercicio 
de sus funciones, 

Art. 59. Los diputados son inviolables por sus opinio- 
nes manifestadas en el desempeño de su encargo y jamas 
podrán ser reconvenidos por ellas. 

Art. 60. El Congreso califica las elecciones de sus 
miembros y resuelve las dudas que ocurran sobre ellas* 

Art. 61. El Congreso no puede abrir sus sesiones, ni 
ejercer su encargo, sin la concurrencia de mas de la mi- 
tad del número total de sus miembros; pero los presen- 
tes deberán reunirse el dia señalado por la ley y compe- 
ler á los ausentes, bajo las penas que ella designe. 

Art. 62. El Congreso tendrá cada año dos períodos 
de sesiones ordinarias : el primero comenzará el 16 de 
Setiembre y terminará el 15 de Diciembre; y el segun- 
do, improrogable, comenzará el 1? de Abril y termina- 
rá el último de Mayo. 

Art. 63. A la apertura de sesiones del Congreso asis- 
tirá el Presidente de la Union, y pronunciará un discur- 
so en que manifieste el estado que guarda el país. El 
Presidente del Congreso contestará en términos gene- 
rales. 

Art. 64. Toda resolución del Congreso no tendrá otro 
carácter que el de ley 6 acuerdo económico. Las leyes 
se comunicarán al Ejecutivo firmadas por el Presidente 
y dos secretarios, y los acuerdos económicos por solo dos 
secretarios. 
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PÁRRAFO II. 

De la iniciativa y formación de las leyes. 

Arfc. 65. El derecho de iniciar leyes compete: 

I. Al Presidente de la Union. 

II. A los diputados p1 Congreso federal. 

III. A las Legislatn as de los Estados. 

Art. 66. Las iniciativas presentadas por el Presiden- 
te de la República, las Legislaturas de los Estados 6 las 
diputaciones de los mismos, pasarán desde luego á co- 
misión. Las que presentaren los diputados, se sujetarán 
á los trámites que designe ' \ reglamento de debates. 

Art. 67. Todo proyecto da ley que fuere desechado 
por el O egreso, no podrá vol.or á presentarse en las 
sesiones ael año. 

Art. 68. El l vanelo período de sesiones se destinará, 
de toda preferencia, al examen y votación de los presu- 
puestos del año fiscal siguiente; á decretar las contribu- 
ciones para cubrirlos y á la revisión de la cuenta del año 
anterior, que presente el Ejecutivo. 

Art. 69. El dia penúltimo del primer período de se- 
siones, presentará el Ejecutivo al Congreso el proyecto 
de presupuesto del año próximo venidero y la cuenta del 
año anterior. Uno y otra pasarán á una comisión com- 
puesta de cinco representantes nombrados en el mismo 
dia, ía cual tendrá obligación de examinar ambos docu- 
mentos y presentar dictamen sobre ellos, en la segunda 
sesión del segundo período. 
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Art. 70. Las iniciativas 6 proyectos de ley deberán 
-sujetarse á los trámites siguientes: 

I. Dictamen de comisión. 

II. Una 6 dos discusiones, en los términos que expre- 
san las fracciones siguientes. 

III. La primera discusión se verificará en el día que 
designe el presidente del Congreso, conforme á regla- 
mento. 

IV. Concluida esta discusión se pasará al Ejecutivo 
copia del expediento, para que en el término de siete dias 
manifieste su opinión, 6 exprese que no usa de esa fa- 
cultad. 

V. Si la opinión del Ejecutivo fuero conforme, se pro- 
cederá, sin mas discusión, á la votación de la ley. 

VI. Si dicha opinión discrepare en todo <5 en parte, 
volverá el expediente á la comisión, para que, con pre- 
sencia de las observaciones del Gobierno, examine de nue- 
vo el negocio. 

VIL El nuevo dictamen sufrirá nueva discusión, y 
concluida esta se procederá á la votación. 

VIII. Aprobación de la mayoría absoluta de los dipu- 
tados presentes. 

Art. 71. En el caso de urgencia notoria, calificada por 
el voto de dos tercios de los diputados presentes, el Con- 
greso puede estrechar 6 dispensar los trámites estableci- 
dos en el art. 70. 
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PÁRRAFO III. 

De las facultades del Congreso. 

Art. 72. El Congreso tiene facultad: 

I. Para admitir nuevos Estados 6 Territorios á la 
Union federal, incorporándolos á la nación. 

II. Para erigir los Territorios en Estados cuando ten- 
gan una población de ochenta mil habitantes, y los ele- 
mentos necesarios para proveer á su existencia política. 

III. Para formar nuevos Estados dentro de los límites 
de los existentes, siempre que lo pida una población de 
ochenta mil habitantes, justificando tener los elementos 
necesarios para proveer á su existencia política. Oirá en 
todo caso á las legislaturas de cuyo territorio se trate, y 
su acuerdo solo tendrá efecto, si lo ratifica la mayoría de 
las Legislaturas de los Estados. 

IV. Para arreglar definitivamente los límites de los 
Estados, terminando las diferencias que entre ellos se 
susciten sobre demarcación de sus respectivos territorios, 
menos cuando esas diferencias tengan un carácter con- 
tencioso. 

V. Para cambiar la residencia de los supremos poderes 
de la Federación. 

VI. Para el arreglo interior del Distrito federal y Ter- 
ritorios, teniendo por base el que los ciudadanos elijan 
popularmente las autoridades políticas, municipales y ju- 
diciales, designándoles rentas para cubrir sus atenciones 

locales. 

« 

VII. Para aprobar el presupuesto de los gastos de la 
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Federación que anualmente debe presentarle el Ejecuti- 
vo, é imponer las contribuciones necesarias para cubrirlo» 

VIII. Para dar bases bajo las cuales el Ejecutivo pue- 
da eelebrar empréstitos sobre el crédito de la nación ; pa- 
ra aprobar esos mismos empréstitos, y para reconocer y 
mandar pagar la deuda nacional. 

IX. Para expedir aranceles sobre el comercio extran- 
jero, y para impedir, por medio de bases generales, que 
en el comercio de Estado á Estado, se establezcan res- 
tricciones onerosas. 

X. Para establecer las bases generales de la legisla- 
ción mercantil. 

XI. Para crear y suprimir empleos públicos de la Fe- 
deración ; señalar, aumentar 6 disminuir sus dotaciones» 

XII. Para ratificar los nombramientos que haga el 
Ejecutivo de los ministros, agentes diplomáticos y cónsu- 
les, de los empleados superiores de hacienda, de los coro* 
neles y demás oficiales superiores del ejército y armada 
nacional. 

XIII. Para aprobar los tratados, convenios ó conven- 
ciones diplomáticas que celebre el Ejecutivo. 

XIV. Para declarar la guerra en vista de los datos 
que le presente el Ejecutivo. 

XV. Para reglamentar el modo en que deban expedir- 
se las patentes de corso ; para dictar leyes, según las cua- 
les deban declararse buenas 6 malas las presas de mar y 
tierra, y para expedir las relativas al derecho marítimo 
de paz y guerra. 

XVI. Para conceder 6 negar la entrada de tropas ex- 
tranjeras en el territorio de la Federación, y consentir la 
estación de escuadras de otra x potencia, por mas de un 
mes, en las aguas de la República. 
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XVII. Para permitir la salida de tropas nacionales 
fuera de los límites de la República. 

XVIII. Para levantar y sostener el ejercito y la ar- 
mada de la Union, y para reglamentar su organización y 
servicio. 

XIX. Para dar reglamentos^con el objeto de organi- 
zar, armar y disciplinar la guardia nacional, reservando 
á los ciudadanos que la formen, el nombramiento respec- 
tivo de jefes y oficiales, y á los Estados la facultad de 
instruirla, conforme á la disciplina prescrita por dichos 
reglamentos. 

XX. Para dar su consentimiento á fin de que el Eje- 
cutivo pueda disponer de la guardia nacional, fuera de 
sus respectivos Estados 6 Territorios, fijando la fuerza 
necesaria. 

XXI. Para dictar leyes sobre naturalización, coloniza- 
ción y ciudadanía. * 

XXII. Para dictar leyes sobre vías generales de co- 
municación y sobre postas y correos. 

XXIII. Para establecer casas de moneda, fijar las con- 
diciones que esta deba tener, determinar el valor de la 
-extranjera y adoptar un sistema general de pesos y me- 
didas. 

XXIV. Para fijar las reglas & que debe sujetarse la 
ocupación y enajenaoion de terrenos baldíos y el precio 
de estos. 

XXV. Para conceder amnistías por delitos cuyo cono- 
cimiento pertenezca á los tribunales de la Federación. 

XXVI. Para conceder premios 6 recompensas por ser- 
vicios eminentes prestados á la patria 6 á la humanidad, 
y privilegios por tiempo limitado á los inventores 6 per* 
feccionadores de alguna mejora. 
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XXVII. Para prorogar por treinta días útiles el pri- 
mer período de sus sesiones ordinarias. 

XXVIII. Para formar su reglamento interior y tomar 
las providencias necesarias para hacer concurrir á los di- 
putados ausentes, y corregir las faltas ú omisiones de los 
presentes. 

XXIX. Para nombrar y remover libremente á los em- 
pleados de su secretaría y á los de la Contaduría mayor, 
que se organizará según lo disponga la ley. 

XXX. Para expedir todas las leyes que sean necesa- 
rias y propias para hacer efectivas las facultades antece- 
dentes y todas las otras concedidas por esta Constitución 
á los poderes de la Union. 



PÁRRAFO IV. 

De la diputación permanente, 

Art. 73. Durante los recesos del Congreso de la Union, 
habrá una diputación permanente, compuesta de un dipu- 
tado por cada Estado y Territorio, que nombrará el Con- 
greso la víspera de la clausura de sus sesiones. 

Art* 74. Las atribuciones de la diputación permanen- 
te, son las siguientes : 

I. Prestar su consentimiento para el uso de la guardia 
nacional, en los casos de que habla el art. 72, fracción XX. 

II. Acordar por sí sola, 6 á petición del Ejecutivo, la 
convocación del Congreso á sesiones extraordinarias. 

III. Aprobar en su caso los nombramientos á que se 
refiere el art. 85, fracción III. 
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IV. Recibir el juramento al Presidente de la Repúbli- 
ca, y á los ministros de la Suprema Corte de Justicia, en 
los casos prevenidos por esta Constitución. 

Y. Dictaminar sobre todos los asuntos que queden sin 
resolución en los expedientes, á fin de que la legislatura 
que sigue tenga desde luego de que ocuparse. 



SECCIÓN II. 

Del poder Ejecutivo. 

Art. 75. Se deposita el ejercicio del supremo poder 
Ejecutivo de la Union, en un solo individuo que se deno- 
minará «Presidente de los Estados-Unidos Mexicanos.» 

Art. 76. La elección de Presidente será indirecta en 
primer grado y en escrutinio secreto, en los términos que 
disponga la ley electoral. 

Art. 77. Para ser Presidente se requiere: ser ciudada- 
no mexicano por nacimiento, en ejercicio de sus derechos, 
de treinta y cinco años cumplidos al tiempo de la elec- 
ción, no pertenecer al estado eclesiástico y residir en el 
país al tiempo de verificarse la elección. 

Art. 78. El Presidente entrará á ejercer sus funcio- 
nes el primero de Diciembre y durará en su encargo cua- 
tro años. 

Art. 79. En las faltas temporales del Presidente de la 
República, y en la absoluta, mientras se presenta el nue» 
vamente electo, entrará á ejercer el poder, el Presidente 
de la Suprema Corto do Justicia. 
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Art. 80. Si la falta del Presidente fuere absoluta, se 
procederá á nueva elección con arreglo á lo dispuesto en 
el art. 76, y el nuevamente electo, ejercerá sus funciones 
hasta el dia último de Noviembre del cuarto año siguien- 
te al de su elección. 

Art. 81. El cargo de Presidente de la Union, solo es 
renunciable por causa grave calificada por el Congreso, 
ante quien se presentará la renuncia. 

Art. 82. Si por cualquier motivo la elección de Presi- 
dente no estuviere hecha y publicada para el 1? de Di- 
ciembre en que debe verificarse el reemplazo, 6 el electo 
no estuviere pronto á entrar en el ejercicio de sus funcio- 
nes, cesará sin embargo el antiguo, y el supremo poder 
Ejecutivo se depositará interinamente en el Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia. 

Art. 83. El Presidente al tomar posesión de su encar- 
go, jurará ante el Congreso, y en su receso ante la dipu- 
tación permanente, bajo la fórmula siguiente: «Juro des* 
empellar leal y patrióticamente el encargo de Presidente 
de los Estados-Unidos Mexicanos, conforme á la Consti- 
tución, y mirando en todo por el bien y prosperidad de 
la Union.» 

Art. 84. El Presidente no puede separarse del lugar 
de la residencia de los poderes federales, ni del ejercicio de 
sus funciones, sin motivo grave calificado por el Congre- 
so, y en sus recesos por la diputación permanente. 

Art. 85. Las facultades y obligaciones del Presidente, 
son las siguientes: 

I. Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Con- 
greso de la Union, proveyendo en la esfera administrati- 
va á su exacta observancia. 

II. Nombrar y remover libremente á los secretarios 
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del despacho, remover á los agentes diplomáticos y em« 
pleados superiores de hacienda, y nombrar y remover li- 
bremente á los demás empleados de la Union, cuyo nom- 
bramiento 6 remoción no estén determinados de otro modo 
en la Constitución 6 en las leyes. # 

III. Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y 
cónsules generales, con aprobación del Congreso, y en. 
sus recesos de la diputación permanente. 

IV. Nombrar con aprobación del Congreso, los coro- 
neles y demás oficiales superiores del ejército y armada 
nacional, y los empleados superiores de hacienda. 

Y. Nombrar los demás oficiales del ejército y armada 
nacional, con arreglo á las leyes. 

VI. Disponer de la fuerza armada permanente de mar 
y tierra para la seguridad interior y defensa exterior de 
la Federación. 

VII. Disponer de la guardia nacional para los mismos 
objetos, en los términos que previene la fracción XX del 
art. 72. 

VIII. Declarar la guerra en nombre de los Estados- 
Unidos Mexicanos, previa ley del Congreso de la Union» 

IX. Conceder patentes de corso con sujeción á las ba- 
ses fijadas por el Congreso. 

X. Dirigir las negociaciones diplomáticas, y celebrar 
tratados con las potencias [extranjeras, sometiéndolos á 
la ratificación del Congreso federal. 

XI. Recibir ministros y oíros enviados de las poten- 
cias extranjeras. 

XII. Convocar al Congreso á sesiones extraordinarias, 
cuando lo acuerde la diputación permanente. 

XIII. Facilitar al poder judicial los auxilios que ne- 
cesite para el ejercicio expedito de sus funciones. 
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XIV. Habilitar toda oíase de puertos, establecer adua- 
nas marítimas y fronterizas y designar su ubicación. 

XV. Conceder, conforme á las leyes, indultos á los 
reos sentenciados por delitos de la competencia de los tri- 
bunales federales. 

Art. 86. Para el despacho de los negocios del orden 
administrativo de la Federación, habrá el número de se- 
cretarios que establezca el Congreso por una ley, la que 
hará la distribución de los negocios que han de estar á 
cargo de cada secretaría. 

Art. 87. Para ser secretario del despacho, se requiere : 
ser ciudadano mexicano por nacimiento, estar en ejerci- 
cio de sus derechos y tener veinte y cinco años cumplido?. 

Art. 88. Todos los reglamentos, decretos y órdenes 
del Presidente, deberán ir firmados por el secretario del 
despacho encargado del ramo á qu^>asunto correspon- 
de. Sin este requisito no serán obedecidos. 

Art. 89. Los secretarios del despacho, luego que estén 
abiertas las sesiones del primer período, darán cuenta al 
Congreso del Estado de sus respectivos ramos. 



SECCIÓN III. 



Del poder Judicial. 



Art. 90. Se deposita el ejercicio del poder Judicial de 
la Federación en una Corte Suprema de Justicia y en los 
tribunales de Distrito y de Circuito. 

Art. 91. La Suprema Corte de Justicia se compondrá 
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de once ministros propietarios, cuatro supernumerarios, 
un fiscal 7 un procurador general. 

Art. 92. Cada uno de los individuos de la Suprema 
Corte de Justicia durará en su encargo seis años, y su 
elección será indirecta en primer grado, en los términos 
que disponga la ley electoral. 

Art. 93. Para ser electo individuo de la Suprema Cor- 
te de Justicia, se necesita: estar instruido en la ciencia 
del derecho, ajuicio de los electores, ser mayor de trein- 
ta y cinco años y ciudadano mexicano por nacimiento, 
en ejercicio de sus derechos. 

Art. 94. Los individuos de la Suprema Corte de Jus- 
ticia al entrar á ejercer su encargo, prestarán juramento 
ante el Congreso, y en sus recesos ante la diputación 
permanente, en la forma siguiente: — «¿Juráis desempe- 
ñar leal y patrióticamente el cargo de magistrado de la 
Suprema Corte de Justicia que os ha conferido el pue- 
blo, conforme á la Constitución, y mirando en todo por 
el bien y prosperidad de la Union?» 

Art. 95. El cargo de individuo de la Suprema Corte 
de Justicia solo es renunciable por causa grave, califica- 
da por el Congreso, ante quien se presentará la renuncia. 
En los recesos de este, la calificación se hará por la dipu- 
tación permanente. 

Art. 96. La ley establecerá y organizará los tribuna- 
les de Circuito y de Distrito. 

Art. 97 . Corresponde á los tribunales de la Federación 
conocer: 

I. De todas las controversias que se susciten sobre el 
cumplimiento y aplicación de las leyes federales. 

II. De las que versen sobre derecho marítimo. 

III. De aquellas en que la Federación fuere parte. 



51 

IV. Da las que se susciten entre dos 6 mas Estados. 

V. De las que se susciten entre un Estado y uno 6 
mas vecinos de otro. 

VI. De las del tírchen civil o criminal que se susciten 
á consecuencia de los tratados celebrados con las poten- 
cias extranjeras. 

VII. De los casos concernientes á los agentes diplo- 
máticos y cónsules. 

Art. 98. Corresponde á la Suprema Corte de Justicia 
desde la primera instancia, el conocimiento de las contro- 
versias que se susciten de un Estado con otro, y de aque- 
llas en que la Union fuere parte. 

Art. 99. Corresponde también á la Supremu Corte de 
Justicia dirimir las competencias que se susciten entre loa 
tribunales de la Federación ; entre estos y los de los Es- 
tados, 6 entre los de un Estado y los de otro. 
. Art. 100. En los demás casos comprendidos en el ar- 
tículo 97, la Suprema Corte de Justicia será tribunal de 
apelación, 6 bien de última instancia, conforme á la gra- 
duación que haga la ley de las atribuciones de los tribu- 
nales de Circuito y de Distrito. 

Art. 101. Los tribunales de la Federación resolverán 
toda controversia que se suscite: 

I. Por leyes 6 actos de cualquiera autoridad que vio- V^ 
len las garantías individuales. ^ 

II. Por leyes 6 actos de la autoridad federal que vul- 
neren 6 restrinjan la soberanía de los Estados. 

III. For leyes 6 actos de las autoridades de estos, qu» 
invadan la esfera de la autoridad federal. 

Ait. 102. Todos los juicios de que habla el artículo 
anterior se seguirán, á petición de la parte agraviada, 
por m 'V\. de procedimientos y formas del <SHen jurí*li- 
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co, que determinará ana ley. La sentencia será siempre 
tal, que sólo se ocupe de individuos particulares, limi- 
tándose á protegerlos y ampararlos en el caso especial 
sobre que verse el proceso, sin hacer ninguna declaración 
general respecto de la ley 6 acto que la motivare. 



TITULO IV. 



De la responsabilidad de los funcionarios públicos. 

Art. 103. Los diputados al Congreso de la Union, los 
individuos de la Suprema Corte de Justicia y los Secre- 
tarios del Despacho, son responsables por los delitos co- 
munes que cometan durante el tiempo de su encargo, y 
por los delitos, faltas ú omisiones en que incurran en el 
ejercicio de ese mismo encargo. Los gobernadores de los 
Estados lo son igualmente por infracción de la Consti- 
tución y leyes federales. Lo es también el Presidente de 
la República ; pero durante el tiempo de su encargo so- 
lo podrá ser acusado por los delitos de traición á la pa- 
tria, violación expresa de la Constitución, ataque á la 
libertad electoral y delitos graves del orden común. 

Art. 104. Si el delito fuere común, el Congreso erigí* 
do en gran jurado declarará, á mayoría absoluta de vo- 
tos, si b a 6 no lugar á proceder contra el acusado. En 
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» 

caso negativo no habrá lagar á ningún procedimiento 
ulterior. En el afirmativo, el acusado queda por el mis- 
mo hecho, separado de su encargo y sujeto á la acción 
de los tribunales comunes. 

Art. 105. De los delitos oficiales conocerán: El Con- 
greso como jurado de acusación, y* la Suprema Corte de 
Justicia como jurado de sentencia. 

El jurado de acusación tendrá por objeto declarar á 
mayoría absoluta de votos, si el acusado es 6 no culpa- 
ble. Si la declaración fuere absolutoria, el funcionario 
continuará en el ejercicio de su encargo. Si fuere con- 
denatoria, quedará inmediatamente separado de dicho 
encargo, y será puesto á disposición de la Suprema Cor- 
te de Justicia. Esta, en tribunal pleno, y erigida en ju- 
rado de sentencia, con audiencia del reo, del fiscal y del 
acusador si lo hubiere, procederá á aplicar á mayoría 
absoluta de votos, la pena que la ley designe. 

Art. 106. Pronunciada una sentencia de responsabi- 
lidad por delitos oficiales, no puede concederse al reo la 
gracia de indulto. 

Art. 107. La responsabilidad por delitos y faltas ofi- 
ciales solo podrá exigirse durante el período en que el 
funcionario ejerza su encargo y un año después. 

Art. 108. En demandas del orden civil no hay fuero, 
ni inmunidad para ningún funcionario público. 



TITULO V 



Be los Estados de la Federación. 

Art. 109. Los Estados adoptarán para su régimen in- 
terior la forma de gobierno republicano representativo 
popular. 

Art. 110. Los Estados pueden arreglar entre sí, por 
convenios amistosos, sus respectivos límites; pero no se 
llevarán á efecto esos arreglos sin la aprobación del Con- 
greso de la Union. 

Art. 111. Los Estados ño pueden en ningún caso: 

I. Celebrar alianza, tratado 6 coalición con otro Esta- 
do, ni con potencias extranjeras. Exceptúase la coali- 
ción, que pueden celebrar los Estados fronterizos, para 
la guerra ofensiva 6 defensiva contra los bárbaros. 

II. Expedir patentes de corso ni de represalias. 

III. Acuñar moneda, emitir papel moneda, ni papel 
sellado. 
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Art. 112. Tampoco pueden, sin consentimiento del 
Congreso de la Union : 

I. Establecer derechos de tonelaje ni otro alguno de 
puerto; ni imponer contribuciones 6 derechos sobre im- 
portaciones 6 exportaciones. 

II. Tener en ningún tiempo tropa permanente, ni bu* 
ques de guerra. 

III. Hacer la guerra por sí á alguna potencia extran- 
jera. Exceptúanse los casos de invasión 6 de peligro tan 
inminente que no admita demora. En estos casos darán 
cuenta inmediatamente al Presidente de la República* 

Art. 113. Cada Estado tiene obligación de entregar 
Bin demora los criminales de otros Estados á la autori- 
dad que los reclame. 

Art. 114. Los gobernadores de los Estados están obli- 
gados á publicar y hacer cumplir las leyes federales. 

Art. 115. En cada Estado de la Federación se dará 
entera fé y crédito á los actos públicos, registros y pro- 
cedimientos judiciales de todos los otros. El Congreso 
puede, por medio de leyes generales, prescribir la mane» 
ra de probar dichos actos, registros y procedimientos y 
el efecto de ellos. 

Art. 116. Los poderes de la Union tienen el deber de 
proteger á los Estados contra toda invasión 6 violencia 
exterior. En caso de sublevación 6 trastorno interior les 
prestarán igual protección, siempre que sean excitados 
por la legislatura del Estado 6 por su Ejecutivo, si aque- 
lla no estuviere reunida. 



TITULO VI. 



Prevenciones generales. 

Art. 117. Las facultades que no están expresamente 
concedidas por esta Constitución á los funcionarios fede- 
rales, se entienden reservadas á los Estados. 

Art. 118. Ningún individuo puede desempeñar á la 
vez dos cargos de la Union de elección popular; pero el 
nombrado puede elegir entre ambos el que quiera desem- 
peñar. 

Art. 119. Ningún pago podrá hacerse, que no esté 
comprendido en el Presupuesto 6 determinado por 1 ey 
posterior. 

Art. 120. El Presidente de la República, tos indivi- 
duos de la Suprema Corte de Justicia, los diputados y 
demás funcionarios públicos de la Federación, de nom- 
bramiento popular, recibirán una compensación por sus 
servicios, que será determinada por la ley y pagada por 
el Tesoro federal. Esta compensación no es renuncia- 
ble, y la ley que la aumente 6 la disminuya, no podrá 
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tener efecto durante el período en que un funcionario 
ejerce el cargo. 

Art. 121. Todo funcionario público, sin excepción al- 
guna, antes de tomar posesión de su encargo, prestará 
juramento de guardar esta Constitución y las leyes que 
de ella emanen. 

Art. 122. En tiempo de paz ninguna autoridad mili- 
tar puede ejercer mas funciones, que las que tengan 
exacta conexión con la disciplina militar. Solamente ha- 
brá Comandancias militares fijas y permanentes en los 
castillos, fortalezas y almacenes que dependan inmedia- 
tamente del Gobierno de la Union; 6 en los campamen- 
tos, cuarteles 6 depósitos que, fuera de las poblaciones, 
estableciere para la estación de las tropas. 

Art. 123. Corresponde exclusivamente á los poderes 
federales ejercer, en materias de culto religioso y disci- 
plina externa, la intervención que designen las leyes. 

Art. 124. Para el dia 19 de Junio de 185S quedarán 
abolidas las alcabalas y aduanas interiores en toda la 
República. 

Art. 125. Estarán bajo la inmediata inspección de 
los poderes federales los fuertes, cuarteles, almacenes 
de depósitos y demás edificios necesarios al Gobierno de 
la Union. 

Art. 126. Esta Constitución, las leyes del Congreso 
de la Unjon que emanen de ella y todos los tratados he- 
chos 6 que se hicieren por el Presidente de la Repúbli- 
ca, con aprobación del Congreso, serán la ley suprema 
de toda la Union. Los jueces de cada Estado se arre- 
glarán á dicha Constitución, leyes y tratados, á pesar 
de las disposiciones en contrario que pueda haber en las 
Constituciones 6 leyes de los Estados. 



TITULO VIL 



De la reforma de la Constitución. 

Art. 127. La presente Constitución puede ser adicio- 
nada 6 reformada. Para que las adiciones 6 reformas 
lleguen á ser parte de la Constitución, se requiere que 
el Congreso de la -Union, por el voto de las dos terceras 
partes de sus individuos presentes, acuerde las reformas 
6 adiciones, y que estas sean aprobadas por la mayoría 
de las Legislaturas de los Estados. El Congreso de la 
Union, hará el cómputo de los votos de las Legislaturas 
y la declaración de haber sido aprobadas las adiciones 
6 reformas. 



TITULO VIII. 



De la inviolabilidad de la Constitución. 

Art. 128. Esta Constitución no perderá su fuerza y 
vigor, aun cuando por alguna rebelión se interrumpa su 
observancia. En caso de que por un trastorno pública 
so establezca un Gobierno contrario á los principios que 
ella sanciona, tan luego como el pueblo recobre su liber- 
tad, se restablecerá su observancia, y, con arreglo á ella 
y á las leyes que en su virtud se hubieren expedido, se* 
rán juzgados, así los que hubieren figurado en el Gobier» 
no emanado de la rebelión, como los que hubieren coo- 
perado á esta. 



ARTICULO TRANSITORIO. 



Esta Constitución se publicará desde luego y será ju- 
rada con la mayor solemnidad en toda la República ; pe- 
ro con excepción de las disposiciones relativas á las elec- 
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ciones de los supremos poderes federales y de los Estados, 
no comenzará á regir hasta el dia 16 de Setiembre próxi- 
mo venidero, en que debe instalarse el primer Congreso 
constitucional. Desdo entonces el Presidente de la Repú- 
blica y la Suprema Corte de Justicia, que deben conti- 
nuar en ejercicio hasta que tomen posesión los individuos 
electos constitucionalmente, se arreglarán en el desem- 
peño de »us obligaciones y facultades á los preceptos da 
la Constitución. 

Dada en el salón de Sesiones del Congreso en Méxi- 
co, á cinco de Febrero de mil ochocientos cincuenta y 
siete, trigésimoséptimo de la Independencia. — Valentín 
Gómez Parías, diputado por el Estado de Jalisco, Pre- 
sidente. — León Guzman, diputado por el Estado de Mé- 
xico, Vicepresidente. — Por-el Estado de Aguascalien- 
tes : Manuel Buenrostro. — Por el Estado de Chispas : 
Francisco Mobles, Matías Castellanos.— Por el Estado 
de Chihuahua: José Eligió Muñoz, Pedro Ignacio Iri- 
goyen. — Por el Estado de Coahuila: Simón de la Garza 
y Meló. — Por el Estado de Durango: Marcelino Castañe- 
da, Francisco Zarco. — Por el Distrito federal : Francis- 
co de Paula C ende jas, José María del Rio, Ponciane 
Arriaga, J. M. del Castillo Velasco, Manuel Morales 
Puente. — Por el Estado de Guansjuato: Ignacio Sierra, 
Antonio Lémus, José de la Luz Rosas, Juan Morales, 
Antonio Aguado^ Francisco P. Montañez, Francisco 
Guerrero, Blas BalcdrceL — Por el Estado de Guerrero : 
Francisco Ibarra. — Por el Estado de Jalisco: EspirU 
dion Moreno, Mariano Torres Aranda, Jesús Anayay 
Sermosillo, Albino Aranda, Ignacio Luis Vallarta, Be- 
nito Gómez Parías, Jesús 2>. Rojas, Ignacio Ochoa Sán- 
chez, Guillermo Langlois, Joaquín M. Degollado. — Por 
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el Estado de México: Antonio Escudero, José L. Revi- 
Ua, Julián Estrada, I. de la Peña y Barragan, Este- 
ban Paez, Rafael Haría Villagran, Francisco Fernan- 
dez de Alfaro, Justino Fernandez, Eulogio Barrera, 
Manuel Romero Rubio, Manuel de la Peña y Ramírez, 
Manuel Fernando Soto. — Por el Estado de Michoacan.: 
Santos Degollado, Sabds lturbide, Francisco G-. Anaya, 
Ramón 1. Alcardz, Francisco Diaz Barriga, Luis Gu- 
tiérrez Correa, Mariano Ramirez, Mateo Echaiz.-~Por 
el Estado de Nuevo-Leon: Manuel P. de Llano. — Por el 
Estado de Oaxaca: Mariano Zavala, G. Larrazábal, 
Ignacio Mariscal, Juan Nepomuceno Cerqueda, Félix 
Romero, Manuel E. Goytia. — Por el Estado de Puebla : 
Miguel María Arrioja, Fernando María Ortega, Gui- 
llermo Prieto, J. Mariano Viadas* Francisco Banuet, 
Manuel M. Vargas, Francisco Lazo Estrada, Juan N. 
Ibarra, Juan N. de la Parra. — Por el Estado de Que- 
rétaro: Ignacio Reyes. — Por el Estado de San Luis Po- 
tosí : Francisco J. Villalobos, Pablo Tellez. — Por el Es- 
tado de Sinaloa: Ignacio Ramirez. — Por el Estado de 
Sonora: Benito Quintana. — Por el Estado deTabasco: 
Gregorio Payró. — Por el Estado de Tamaulipas: Luis 
Garda de Avellano. — Por el Estado de Tlaxcala : José 
Mariano' Sánchez. — Por el Estado de Veracruz: José de 
Empáran, José María Mata, Rafael González Paez, 
Mariano Vega. — Por el Estado de Yucatán: Benito 
Quijano, Francisco Iniestra, Pedro dé Baranda, Pedro 
Contreras FAizalde. — Por el Territorio de Tehuantepec: 
Joaquín García Granados. — Por el Estado do Zacate- 
cas: Miguel Auza, Agustín López de Nava, Basilio Pé- 
rez Gallardo. — Por el Territorio de la Baja-California: 
Mateo Ramirez. — José María Oortésy Esparza, por el 
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¿* Gtianajuato, diputado secretario. — Isidoro 
iH**ru t por el Estado de México, diputado secretario. — 
Jim* *fe Píos Arias, por el Estado de Puebla, diputado 
swvrvtaríQ— J. A. Gamboa, por el Estado de Oaxaca, 
diputado secretario. 

t\*r Unto, mando se imprima, publique, circule y se 
U d¿ el debido cumplimiento, en los términos que ella 
proscribe. Palacio del Gobierno nacional en México, Fe- 
torero doce de mil ochocientos cincuenta y. siete. — IG- 
NACIO COMONFORT.— Al ciudadano Ignacio de la 
Llave, Secretario de Estado y del Despacho de Gober- 
nación. 

Y lo comunico á vd. para su publicación y cumpli- 
miento. 

Dios y libertad. México, 12 de Febrero de 1857. 

LLAVE. 



ADICIONES A LA CONSUTÜCIOK 



SECRETARIA DE ESTADO 



T DBL DESPACHO 



DE GOBERNACIÓN. 



SECCIÓN 1? 

El C. Presidente de la República se ha servido dirigir- 
me el decreto que sigue: 

«'8EBA8TIAN LBBDO DE TEJADA, Presidente constitucional de los Estados- 
Unidos Hexicanos, á todos sus habitantes, sabed; 

* 

t Que él Congreso de la Union ha decretado lo siguiente: 

«El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en 
ejercicio de la facultad que le concede el artículo 127 de la 
Constitución política promulgada el 12 de Febrero de 
1857 y previa la aprobación de la mayoría de las legis- 
laturas de la República, declara: 

«Son adiciones y reformas á la misma Constitución: 
«Art. 1? El Estado y la Iglesia son independientes 
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entre sí. El Congreso no puede dictar leyes, establecien- 
do 6 prohibiendo religión alguna. 

«Art. 2? El matrimonio es un contrato civil. Este y 
los demás actos del estado civil de las personas, son de 
la exclusiva competencia de los funcionarios y autorida- 
des del orden civil, en los términos prevenidos por las 
leyes, y tendrán la fuerza y validez que las mismas les 
atribuyan. 

«Art. 39 Ninguna institución religiosa puede adquirir 
bienes raíces ni capitales impuestos sobre estos, eon la 
sola excepción establecida en el artículo 27 de la Cons- 
titución. 

« Art. 4? Xa simple promesa de decir verdad y de cum- 
plir las obligaciones que se contraen, sustituirá al jura- 
mento religioso con sus efectos y penas. 

«Art. 5? Nadie puede ser obligado á prestar trabajos 
personales sin la justa retribución y sin su pleno consen- 
timiento. El Estado no puede permitir que se lleve á 
efecto ningún contrato, pacto 6 convenio que tenga por 
objeto el menoscabo, la pérdida 6 el irrevocable sacrifi- 
cio de la libertad del hombre, ya sea por causa de traba- 
jo, de educación 6 de voto religioso. La ley, en canse- 
cuencia, no reconoce órdenes monásticas^ nipuede permitir 

* 

su establecimiento, cualquiera que sea la denominación 
ú objeto con que pretendan erigirse. Tampoco puede ad« 
xnitir convenio en que el hombre pacte su proscripción 6 
destierro. 
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TRANSITORIO. 

a Las anteriores adiciones y reformas á la Constitución, 
serán publicadas desde luego con la mayor solemnidad 
en toda la República. 

«Palacio del Congreso de la Union. México, Setiem- 
bre 25 de 1873. — Nicolás Lémus, diputado por el Esta- 
do de Guanajuato, presidente. — Manuel G. Cosío, dipu- 
tado por el Estado de Zacatecas, vicepresidente. — Por 
el Estado de Aguascalientes, Luis A. Chavez, Bernardo 
del Castillo, Pedro Rincón. — Por el Estado de Campe- 
che, P. Baranda. — Por el Estado de Coahuila, José Ma- 
ría Múzquiz.— Por el Estado de Colima, Ricardo Pala- 
cio, — Por el Estado de Chiapas, Onofre Ramos, Rafael 
J. Gutiérrez, J. Avendaño, Magin Lláven. — Por el Es- 
tado de Chihuahua, Roque Jacinto Morón, Francisco P. 
de Urquidi. — Por el Estado de Durango, J'. Castañeda. 
—Por el Distrito federal, Mariano Yañez, Luis Fernan- 
dez Gallardo, Juan A. Mateos, Joaquín O. Pérez, Juan 
J. Baz, Francisco P. Gochicoa, J. Vicente Villada, Gui- 
llermo Prieto. — Por el Estado de Guanajuato, José Fer- 
nandez, José G. Lobato, José Rosas Moreno, A. Arnaiz, 
José Linares, Luis Sámano, Francisco Z. Mena, Agus- 
tín R. González, Antonio P. Gómez, Enrique María Ru- 
bio, Miguel F. Malo, Javier Erdozain, Práxedis Guerre- 
ro, I. Alcázar. — Por el Estado de Guerrero, Mariano 
Ortiz de Montellano, J. Rafael Franco, José Luis Ro- 
jas, Hipólito Herrera. — Por el Estado de Hidalgo, Isi- 
drcf Montiel y Duarte, Antonino Tagle, Jesús Andrade, 
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Francisco de S. Menocal, José Fernandez Moüdofio, J. 
Fina, Antonio Robert, Manuel Saavedra.— Por el Esta- 
do de Jalisco, £• Cañedo, A. Lancaster Jones, Antonio 
£. Naredo, £. Robles Gil, José G. González, Ramón F. 
Pacheco, Sabás Lomelí, J. G. Garbo.— Por el Estado de 
México, Felipe B. Berriozábal, Francisco García López, 
M. Riva Palacio, Joaquin M. Alcalde, Mariano García, 
Manuel Necoechea, Ramón Gómez, Juan Palacios.— 
Por el Estado de Michoacan, Francisco W. González, J. 
Mendoza, M. A. Mercado, Eduardo Ruiz, Manuel Mén- 
dez Salcedo, Ángel Padilla, Antonio Gutiérrez, Manuel 
Diaz Barriga. — Por elEstado de Morolos, V. Rojas, Ra- 
fael Donde, Francisco Clavería, Manuel S. Moran. — 
Por el Estado de Nuevo-Leon, Narciso Dávila, G. Gar- 
za García. — Por el Estado de Oaxaca, José Esperón, B. 
Cartas, Manuel Dublan, P. Santacilia, Luis Medrano, 
I. R. Alatorre, Cristóbal Salinas, G. F. Várela, Guiller- 
mo Valle, José García y Goytia, Nicolás Caballero, Joa- 
quin Mauleon, Manuel E. Goytia, Esteban Cházari, T. 
Montiel. — Por el Estado de Puebla, M. Romero Rubio, 
R. G. Guzman, Juan E. Zayas, Mariano Carranza, Car- 
los M. Aubry, Juan Múgica y Osorio, R. Martínez de 
la Torre, A. Lerdo de Tejada, Felipe Sánchez Solís, Juan 
Crisástomo Bonilla, H. Carrillo, Felipe Escantilla, Agus- 
tín Mont, Gabriel Mancera. — Por el Estado de Queréta- 
ro, L. G. Garfias, Ángel M. Domínguez, José M. Ro- 
mero. — Por el Estado de San Luis Potosí, J. Bustamante, 
Manuel Castilla Portugal, Luis M. Rubio, Tomás (5. de Pa- 
rada, Ambrosio Espinosa, Emilio Zubiaga, Vidal de Cas- 
tañeda y Nájera, Enrique Ampudia, P. Landázuri, Ju- 
lián de los Reyes. — Por el Estado de Sinaloa, Manuel 
Castellanos.— Por el Estado de Sonora, J. M. Ferreira, 
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M. Blanco. — Por el Estado de Taba seo, Francisco Vida- 
ña. — Por el Estado de Tamaulipas, José M. Olvera, Ale. 
jandro Prieto. — Por el Estado de Tlaxcala, Eduardo Cas. 
tañeda, Manuel M. Zaldívar. — Por el Estado de Veracruz 
Julio H. González, A. Núñez, M. S. Herrera, Enrique 
Llórente, Gonzalo A. Esteva, Juan Malpica, Roberto A ; 
Esteva, A. Talayera, M. Sánchez Mármol, C. A. PaS-L 
quel.— Por el Estado de Yucatán, Pablo RocKa y Portu • 
Andrés Urcelay, J. Rendon Peniche, Roberto Rivae, O, 
Molina, Francisco H. y Hernández, Domingo Evía, Vi- 
cente Mariscal. — Por el Estado de Zacatecas, F. Michel, 
M. Ruelas, Juan Francisco Román, Manuel S. Echever- 
ría, A. López de Nava, Francisco de Paula Rodríguez/ 
Saturnino Alba. — Por el Distrito federal, Julio Zarate, 
diputado secretario. — Por el Estado de Puebla, S. Nieto, 
diputado secretario. — Por el Estado de San Luis Potosí, 
Francisco Castañeda y Nájera, diputado secretario.— 
Por el Estado de México, A. Riba y Echeverría, dipu- 
tado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

«Dado en el Palacio nacional de México, á veinticinco 
de Setiembre de mil ochocientos setenta y tres. — Sebas- 
tian Lerdo de Tejada.— Al O. Lie. Cayetano Gómez y 
Pérez, encargado del despacho del Ministerio de Gober- 
nación.» 

Y lo comunioo á vd. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Independencia y libertad. Méxioo, Setiembre 25 de 
1878,— Cayetano Gómez y Pérez, oficial mayor. 



SECRETARIA DE ESTADO 



Y DEL 



DESPACHO DE GOBERMCM 



SECCIÓN lí 

£1 C. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue: 

"SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitucional de los Estados- 
Unidos Mexicanos, i todos sus habitantes, sabed: 

«Que el Congreso de la Union ha decretado lo si- 
guiente : 

«El Congreso de la Union decreta: 
"' «Artículo único. Al dia siguiente de publicadas en 
cada localidad las reformas y adiciones constitucionales 
decretadas el dia 25 del presente mes, todos los funcio- 
narios y empleados de la República, de cualquier orden 
y categoría que sean, protestarán sin reserva alguna, los 
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primeros, guardar y hacer guardar, y los segundos sola- 
mente guardar dichas reformas y adiciones; sin cuyo re- 
quisito no podrán continuar en el ejercicio de sus respec- 
tivos cargos 6 empleos. 

«Palacio del Congreso de la Union. México, Setiem- 
bre 27 de 1873. — Mainel G. Cosío] diputado vicepresi- 
dente. — Julio Zarate y diputado secretario. — Francisco 
Castañeda y Ndjera, diputado secretario. » 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y ge 
le dé el debido cumplimiento. 

«Dado en el Palacio nacional de México, á veintisiete 
de Setiembre de mil ochocientos setenta y tres. — Sebos* 
lian Lerdo de Tejada. — Al O. Lie. Cayetano Gómez y 
Pérez, encargado del despacho del Ministerio de Gober- 
nación. » 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Setiembre 27 de 
1873.— Cayetano Qomez y Pérez, oficial mayor. 



SECRETARIA DE ESTADO 

Y DELj 

DESPACHO DE GOBERNACIÓN 



SECCIÓN 1* 

El C. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

"SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitucional de los Estados* 
Unidos Kexlcancs, i todos sos habitantes, sabed; 

«Que el Congreso de la Union ha decretado lo si- 
guiente: 

«El Congreso de la Union decreta: 

« Art. 19 La fórmula bajo que protestarán la obser- 
vancia de las adiciones y reformas á la Constitución, el 
Presidente de la República, diputados al Congreso de la 
Union, magistrados de la Suprema Corte de Justicia y 
demás funcionarios públicos y empleados de la Union 
y de los Estados, será la siguiente: El Presidente de la 
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República dirá : « Protesto sin reserva alguna guardar y 
hacer guardar las adiciones y reformas á la Constitución 
política de los Estados- Unidos Mexicanos, decretadas el 
25 de Setiembre de 1878 y promulgadas el 5 de Octubre 
del mismo año. » 

«Lofc diputados al Congreso de la Union y magistra- 
dos de la Suprema Corte, al ser interrogados conforme 
á la anterior fórmula, contestarán : « Sí protesto. *— El 
presidente del Congreso y los funcionarios 6 empleados 
que reciban la protesta anterior, dirán : « Si así lo hicie- 
reis, la nación os lo premie, y si no os lo demande.» 

«Art. 29 Los empleados, tanto de la Union como de 
los Estados, que no ejerzan autoridad ni jurisdicción, so- 
lamente protestarán guardar las referidas adiciones y 
reformas á la Constitución. 

«Art. 3? Los funcionarios y empleados, tanto de la 
Union como de los Estados, que por causas independien- 
tes de su voluntad, no protesten al día siguiente de la 
promulgación de la acta de reformas en cada lugar, po- 
drán hacerlo en el que fije la autoridad respectiva. Esta 
misma protesta se exigirá á todos los queden lo sucesivo 
obtuvieren cualquiera cargo 6 empleo público al tomar 
posesión de él, sin perjuicio de lo que previene el artícu- 
lo 121 de la Constituoion. 

«Palacio del Congreso de la Union. México, Octubre 
4 de 1873. — Mariano Tañez, diputado presidente. — Ju- 
lio Zarate, diputado secretario. — A. Riba y Echeverría, 
diputado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento* 

«Dado en el Palacio nacional de México, á cuatro de 
Octubre de mil ochocientos setenta y tres.— Sebastian 
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Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. Cayetano Gómez y Peres, 
oficial mayor encargado del despacho del Ministerio de 
Gobernación.» 

Y lo comunico & vd. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Octubre 4 de 1873. 
—Cayetano Gómez y Pérez, oficial mayor. 



SECRETARIA DE ESTADO 



T DEL 



DESPACHO DE GOBERNACIÓN 



SECCIÓN 1? 

El C. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

'♦SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitucional de los Estados» 
rnidot Mexicanos, i todos sus habitantes, sabed: 

«Que el Congreso de la Union ha tenido á bien de* 
cretar lo siguiente: 

«El Congreso do la Union, en ejercicio de la facultad 
que le concede el artículo 127 de la Constitución fede- 
ral, declara : estar aprobadas por la mayoría de las Le- 
gislaturas de los Estados y ser parte de la misma Cons- 
titución, las reformas que á continuación se expresan. 
Estas reformas comenzarán^ regir el 16 de Setiembre 
del afio próximo de 1875.» 



ht, .. 



TITULO III. 



SECCIÓN I. 



Del poder Legislativo. 

Artículo 51. El Poder Legislativo de la Nación se de* 
posita en un Congreso general, quo se dividirá en dos 
Cámaras, una de diputados 7 otra de senadores. 



PÁRRAFO I. 

De la elección é instalación del Congreso. 

Artículo 52. La Cámara de Diputados se compondrá 
de representantes de la Nación, electos, en su totalidad 
cada dos años, por los ciudadanos mexicanos. 

Artículo 57. Los cargos de diputado 7 de senador, son 

7 * 
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incompatibles con cualquiera comisión 6 empleo de la 
Union por el que se disfrute sueldo. 

Artículo 58. Los diputados y los senadores propieta- 
rios, desde el dia de su elección hasta el dia en que con- 
cluya su encargo, no pueden aceptar ninguna comisión 
ni empleo de nombramiento del Ejecutivo Federal, por 
el cual se disfrute sueldo, sin previa licencia de su res- 
pectiva Cámara. El mismo requisito es necesario para 
los diputados y senadores suplentes en ejercicio. 

A« El Senado se compondrá de dos senadores por ca- 
da Estado y dos por el Distrito federal. La elección de 
senadores será indirecta en primer grado. La legislatura 
de cada Estado declarará electo al que hubiere obtenido 
la mayoría absoluta de los votos emitidos, 6 elegirá en- 
tre los que hubieren obtenido mayoría relativa, en los 
términos que disponga la ley electoral. Por cada sena- 
dor propietario se elegirá un suplente. 

B. El Senado se renovará por mitad cada dos años. 
Los senadores nombrados en segundo lugar, cesarán al 
fin. del primer bienio, y en lo sucesivo los mas antiguos. 

C. Para ser senador se requieren las mismas calida- 
des que para ser diputado, excepto la de la edad, que 
será la de treinta años cumplidos el dia de la apertura 
de las sesiones. 

Artículo 59. Los diputados y senadores son inviola- 
bles por sus opiniones manifestadas en el desempeño de 
sus encargos, y jamas podrán ser reconvenidos por ellas. 

Artículo 60. Cada Cámara califica las elecciones de 
sus miembros y resuelve las dudas que hubiere sobre 
ellas. 

Artículo 61. Las Cámaras no pueden abrir sus sesio- 
nes ni ejercer su encargo sin la concurrencia, en 1$ de 
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senadores, de las dos terceras partes, y en la de diputa- 
dos, de mas de la mitad del numero total de sus miem> 
bros; pero los presentes de una y otra deberán reunirse 
el día señalado por la ley, y compeler á los ausentes ba- 
ja las penas que la misma ley designe. 

Artículo 62. El Congreso tendrá cada año dos perío- 
dos de sesiones ordinarias; el primero prorogable hasta 
por treinta días útiles, comenzará el dia 16 de Setiem- 
bre y terminará el dia 15 de Diciembre; y el segundo, 
prorogable basta por quince dias útiles, comenzará el 1? 
de Abril y terminará el último dia del mes de Mayo. 

Artículo 64. Toda resolución del Congreso tendrá el 
carácter de ley 6 de decreto. Las leyes y decretos se 
comunicarán al Ejecutivo firmados por los presidentes 
de ambas Cámaras y por un secretario de cada una de 
ellas, y se promulgarán en esta forma: «El Congreso 
de los Estados-Unidos Mexicanos, decreta: ( Texto de 
la ley 6 decreto). 



PÁRRAFO n. 

De la iniciativa y formación de las leyes. 

Artículo 65. El derecho de iniciar leyes 6 decretos, 
compete : 

I. Al Presidente de la Union. 

II. A los diputados y senadores al Congreso general. 

III. A. las Legislaturas de los Estados. 

Artículo 66. Las iniciativas presentadas por el Presi- 
dente de la República, por las Legislaturas de los Esta- 
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dos 6 por las diputaciones de los mismos, pasarán desde 
luego á comisión. Las que presentaren los diputados 6 
los senadores, se sujetarán á los trámites que designe el 
Reglamento de debates. 

Artículo 67. Todo proyecto de ley 6 de decreto que 
fuere desechado en la Cámara de su origen, antes de pa- 
sar á la revisora, no podrá volver á presentarse en las 
sesiones del año. 

Artículo 69. El dia penúltimo del primer período de 
sesiones presentará el Ejecutivo á la Cámara de Dipu- 
tados el proyecto de presupuestos del año próximo si- 
guiente y las cuentas del anterior. Estas y aquel pasa- 
rán á una comisión de cinco representantes, nombrada 
en el mismo- dia, la cual tendrá obligación de examinar 
dichos documentos y presentar dictamen sobre ellos, en 
la segunda sesión del segundo período. 

Artículo 70. La formación de las leyes y de los de- 
cretos puede comenzar indistintamente en cualquiera de 
las dos Cámaras, con excepción de los proyectos que ver- 
saren sobre empréstitos, contribuciones 6 impuestos, 6 
sobre reclutamiento de tropas, todos los cuales deberán 
discutirse primero en la Cámara de diputados. 

Artículo 71. Todo proyecto de ley 6 de decreto cuya 
resolución no sea exclusiva de una de las Cámaras, se 
discutirá sucesivamente en ambas, observándose el Re- 
glamento de debates sobre la forma, intervalos y modo 
de proceder en las discusiones y votaciones. 

A. Aprobado un proyecto en la Cámara de su origen, 
pasará para su discusión á la otra Cámara. Si esta lo 
aprobare, se remitirá al Ejecutivo, quien, si no tuviere 
observaciones que hacer, lo publicará inmediatamente. 

B, Se reputará aprobado por el Poder Ejecutivo, todo 
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proyecto no devuelto con observaciones á la Cámara de 
bu origen, dentro de diez dias útiles; á no ser que, cor- 
riendo este término, hubiere el Congreso cerrado 6 sus- 
pendido sus sesiones, en cuyo caso la devolución deberá 
hacerse el primer dia útil en que estuviere reunido. 

C. El proyecto de ley ó de decreto desechado en todo 
<5 en parte por el Ejecutivo, deber£ ser devuelto con sus 
observaciones á la Cámara de su origen. Deberá ser dis- 
cutido de nuevo por esta, y si fuere confirmado por ma- 
yoría absoluta de votos, pasará otra vez á la Cámara 
revisora. Si por esta fuere sancionado con la misma ma- 
yoría, el proyecto es ley 6 decreto, y volverá al Ejecu- 
tivo para su promulgación. Las votaciones de ley 6 de 
decreto serán nominales. 

D # Si algún proyecto de ley 6 de decreto fuere des- 
echado en su totalidad por la Cámara de revisión, volve- 
rá & la de su origen con las observaciones que aquella le 
hubiere hecho. Si examinado de nuevo fuere aprobado 
por la mayoría absoluta de los miembros presentes, vol- 
verá á la Cámara que lo desechó, la cual lo tomará otra 
vez en consideración, y si lo aprobase por la misma ma- 
yoría pasará al Ejecutivo para los efectos de la fracción 
A; pero si lo reprobase no podrá volver á presentarse 
hasta las sesiones siguientes. 

E. Si un proyecto de ley 6 de decreto fuere solo des- 
echado en parte, 6 modificado 6 adicionado por la Cáma- 
ra revisora, la nueva discusión en la Cámara de su orí- 
gen versará únicamente sobre lo desechado 6 sobre las 
reformas 6 adiciones, sin poderse alterar en manera al- 
guna los artículos aprobados. Si las adiciones 6 reformas 
- hechas por la Cámara revisora fueren aprobadas por la 
mayoría absoluta de los votos presentes en la Cámara do 
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8a origen, se pasará todo el proyecto al Ejecutivo para 
los efectos de la fracción A. Pero si las adiciones 6 re- 
formas hechas por la Cámara revisora fueren desecha-^ 
das por la mayoría de votos en la Cámara de su origen, 
volverán á aquella para que tome en consideración las 
razones de esta, y si por la mayoría absoluta de los votos 
presentes se desecharen en esta segunda revisión dichas 
adiciones 6 reformas, el proyecto en lo que haya sido 
aprobado por ambas Cámaras, se pasará al Ejecutivo 
para los efectos de la fracción A ; mas si la Cámara re- 
visora insistiere por la mayoría absoluta de votos pre- 
sentes en dichas adiciones 6 reformas, todo el proyecto 
no podrá volver á presentarse sino hasta las sesiones si- 
guientes, á no ser que ambas Cámaras acuerden por la 
mayoría absoluta de sus miembros presentes que se ex- 
pida la ley 6 decreto solo con los artículos aprobados, y 
que se reserven los adicionados 6 reformados para su exa- 
men y votación en las sesiones siguientes. 

F. En la interpretación, reforma 6 derogación de las 
leyes 6 decretos, se observarán los mismos trámites es- 
tablecidos para su formación. 

tí. Ambas Cámaras residirán en un mismo lugar, y no 
podrán trasladarse á otro, sin que antes convengan eñ 
la traslación y en el tiempo y modo de verificarla, desig- 
nando un mismo punto para la reunión de ambas, Pero 
si conviniendo las dos en la traslación, difieren en cuan- 
to al tiempo, modo 6 lugar, el Ejecutivo terminará la 
diferencia, eligiendo uno de los extremos en cuestión. 
Ninguna Cámara podrá suspender sus sesiones por maft 
de tres dias, sin consentimiento de la otra. 

H. Cuando el Congreso general se reúna en sesiones 
extraordinarias, se ocupará exclusivamente del objeto £ 
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objetos designados en la convocatoria; y si no los hubie- 
re llenado el día en que deban abrirse las sesiones ordi- 
narias, cerrará sin embargo aquellas, dejando los puntos 
pendientes para ser tratados en estas. 

El Ejecutivo de la Union no puede hacer observacio- 
nes á las resoluciones del Congreso, cuando este proro- 
gue sus sesiones 6 ejerza funciones de cuerpo electoral 
6 de jurado. 



PÁRRAFO III. 

De las facultades del Congreso general. 

Art. 72.. El Congreso tiene facultad: 

III. Para formar nuevos Estados dentro de los lími- 
tes de los existentes, siendo necesario al efecto : 

1? Que la fracción 6 fracciones que pidan erigirse en 
Estado, cuenten con una población de ciento veinte mil 
habitantes por lo menos. 

2? Que se compruebe ante el Congreso que tienen los 
elementos bastantes para proveer á su existencia política. 

3? Que sean oidas las Legislaturas de los Estados de 
cuyo territorio se trate, sobre la conveniencia 6 incon- 
veniencia de la erección del nuevo Estado, quedando 
obligadas á dar su informe dentro de seis meses, conta- 
dos desde el dia en que se les remita la comunicación re- 
lativa. 

49 Que igualmente se oiga al Ejecutivo de la Federa- 
ción, el cual enviará su informe dentro de siete dias, con- 
tados desde la fecha en que le sea pedido. 



68 

69 Que sea votada la erección del nuevo Estado por 
dos tercios de los diputados y senadores presentes en bus 
respectivas Cámaras. 

6? Que la resolución del Congreso sea ratificada por 
la mayoría de las Legislaturas de los Estados con vista 
de la copia del expediente, siempre que hayan dado su 
consentimiento las Legislaturas de los Estados, de cuya 
territorio se trate. 

7? Si las Legislaturas de los Estados de cuyo territo- 
rio se trate no hubieren dado su consentimiento, la rati- 
ficación de que habla la fracción anterior, deberá ser he- 
cha por los dos tercios de las Legislaturas de los demás 
Estados. 

A. Son facultades exclusivas de la Cámara de dipu- 
tados : 

I. Eligirse en colegio electoral para ejercer las facul- 
tades que la ley le señale, respecto al nombramiento de 
Presidente constitucional de la República, Magistrados 

de la Suprema Corte y senadores por el Distrito Fe- 
deral. 

II. Calificar y decidir sobre las renuncias que hagan, 
el Presidente de la República 6 los Magistrados de la 
Suprema Corte de Justicia. Igual atribución le compe- 
te, tratándose de licencias solicitadas por el primero. 

III. Vigilar por medio de una comisión inspectora de 
su seno, el exacto desempeño de las funciones de la Con- 
taduría mayor. 

IV. Nombrar & los jefes y demás empleados dé la 
misma. 

V. Erigirse en jurado de acusación para los altos fun- 
cionarios de que trata el artículo 103 de la Constitución. 

VI. Examinar la cuenta que anualmente debe presen- 



89 

tarle el Ejecutivo, aprobar el presupuesto anual de gas- 
tos, 6 iniciar las contribuciones que á su juicio deban 
decretarse para cubrir aquel. 

B. Son facultades exclusivas del Senado: 

I. Aprobar los tratados y convenciones diplomáticas 
que celebre el Ejecutivo con las potencias extranjeras. 

II. Ratificar los nombramientos que el Presidente de 
la República haga de Ministros, agentes diplomáticos, 
cónsules generales, empleados superiores dé hacienda, 
coroneles y demás jefes superiores del ejército y armada 
nacional en los términos que la ley disponga. 

III. Autorizar al Ejecutivo para que pueda permitir 
la salida de tropas nacionales fuera de los límites de la 
República, el paso de trójfas extranjeras por el territo- 
rio nacional y la estación de escuadras de otra potencia 
por mas de un mes en las aguas de la República. 

IV. Dar su consentimiento para que el Ejecutivo pue- 
da disponer de la guardia nacional fuera de sus respec- 
tivos Estados 6 territorios, fijando la fuerza necesaria. 

V. Declarar cuando hayan desaparecido los poderes 
constitucionales Legislativo y Ejecutivo de un Estado? 
que es llegado el caso de nombrarle un gobernador pro- 
visional, quien convocará á elecciones conformo á las 
leyes constitucionales del mismo Estado. El nombramien- 
to de gobernador se hará por el Ejecutivo federal con apro- 
bación del Senado, y en sus recesos con la de la comisión 
permanente. Dicho funcionario no podrá ser electo go- 
bernador constitucional en las elecciones que se verifiquen 
en virtud de la convocatoria que él expidiere. 

VI. Resolver las cuestiones políticas que surjan entre 
los poderes de un Estado, cuando alguno de ellos ocurra 
con ese fin al Senado, 6 cuando con motivo de dichas cues- 
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tiones, se haya interrumpido el orden constitucional me- 
diando un conflicto de armas. En este caso el Senado 
dictará su resolución, sujetándose á la Constitución ge- 
neral de la República y á la del Estado. 

La ley reglamentará el ejercicio de esta facultad y el 
de la anterior. 

VIL Erigirse en jurado de sentencia conforme al art. 
105 de la Constitución. 

C. Cada una de las Cámaras puede, sin la interven- 
ción de la otra: 

I. Dictar resoluciones económicas relativas á bu régi- 
men interior. 

II. Comunicarse entre sí y con el Ejecutivo déla Union 
por medio de comisiones de su seno. 

III. Nombrar los empleados de su secretaría y hacer 
el reglamento interior de la misma. 

IV. Expedir convocatoria para elecciones extraordi- 
narias, con el fin de cubrir las vacantes de sus respecti- 
vos miembros. 



PÁRRAFO IV. 

De la diputación permanente. 

Art. 73. Durante los recesos del Congreso habrá una 
comisión permanente compuesta de veintinueve miembros, 
de los que quince serán diputados y catorce senadores} 
nombrados por sus respectivas Cámaras la víspera de la 
clausura de las sesiones. 

Art. 74. Son atribuciones de la comisión permanente 



• 
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II. Acordar por sí 6 á propuesta del Ejecutivo, ojén- 
dolo en el, primer caso, la convocatoria del Congreso, 6 
de una sola Cámara, á sesiones extraordinarias, siendo 
necesario en ambos casos el voto de las dos terceras par- 
tes de los individuos presentes. La convocatoria señala- 
rá el objeto ú objetos de las sesiones extraordinarias. 

El artículo 103 de la Constitución quedará en estos 
"términos: 

«Los senadores, los diputados, los individuos de la 
Suprema Corte de Justicia y los secretarios del Despa- 
cho, son responsables por los delitos comunes que come- 
tan durante el tiempo de su encargo, y por los delitos, 
faltas ú omisiones en que incurran en el ejercicio de ese 
mismo encargo. Los gobernadores de los Estados lo son 
igualmente por infracción de la Constitución y leyes fe- 
derales. Lo es también el Presidente de la República; 
pero durante el tiempo de su encargo, solo podrá ser acu- 
sado por los delitos de traición á la patria, violación ex- 
presa de la Constitución, ataque á la libertad electoral 
y delitos graves del orden común.» 

Se agregará al artículo anterior, 103 de la Constitu- 
ción, lo siguiente: 

«No gozan de fuero constitucional los altos funciona- 
rios de la Federación, por los delitos oficiales, faltas ú 
omisiones en que incurran en el desempeño de algún em- 
pleo, cargo 6 comisión pública que hayan aceptado du- 
rante el período en que conforme á la ley, se disfruta 
de aquel fuero. Lo mismo sucederá con respecto á los 
delitos comunes que cometan durante el desempeño de 
dicho empleo, cargo 6 comisión. Para que la causa pue- 
da iniciarse cuando el alto funcionario haya vuelto á 
ejercer sus funciones propias, deberá procederse con 
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arreglo á lo dispuesto en el artículo 104 de la Consti- 
tución.» 

Los artículos 104 y 105 de la Constitución quedarán 
en estos términos: 

«114. Si el delito fuere común, la Cámara de repre- 
sentantes, -erigida en gran jurado, declarará á mayoría 
absoluta de votos, si ha 6 no lugar á proceder contra el 
acusado. En caso negativo, no habrá lugar á ningún pro-* 
cedimiento ulterior. En el afirmativo, el acusado queda, 
por el mismo hecho, separado de su encargo y sujeto á 
la acción de los tribunales comunes. 

a 105. De los delitos oficiales conocerán: la Cámara de 
diputados como jurado de acusación, y la de senadores 
como jurado de sentencia. 

«El jurado de acusación tendrá por objeto declarar á 
mayoría absoluta de votos, si el acusado es 6 no culpa- 
ble. Si la declaración fuere absolutoria, el funcionario 
continuará en él ejercicio de su encargo. Si fuere con- 
denatoria, quedará inmediatamente separado de dicho en- 
cargo, y será puesto á disposición de la Cámara de se- 
nadores. Esta, erigida en jurado de sentencia y con au- 
diencia del reo y del acusador, si lo hubiere, procederá 
á aplicar, á mayoría absoluta de votos, la pena que la 
ley designe.» 



TRANSITORIO. 

Esta declaración será promulgada por bando nacional. 

Palacio del Poder Legislativo. México, Noviembre 6 

de 1874. — R. G. Guzman, diputado por el Estado de 
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Puebla, presidente. — Guillermo Valle, diputado por el 
Estado de Oaxaca, vicepresidente.- — Por el Estado do 
Aguascalientes, Bernardo del Castillo, Luis A. Chavez, 
M. Bengoa. — Por el Estado de Campeche, P. Baranda» 
— Por el Estado de Cpahuila, Práxedis de la Peña, Jo- 
sé M. Múzquiz. — Por el Estado de Colima, Ángel Mar- 
tínez ♦ — Por el Estado de Chiapas, O. Ramos, Magin 
Lláven, J. Avendaño, Rafael J. Gutiérrez. — Por el Es- 
tado de Chihuahua, Roque Jacinto Morón, Francisco P. 
de Urquidi, Eduardo Urueta. — Por el Estado de Duran- 
go, J. Castañeda, Francisco G. Palacio, Ignacio Lira, 
Jesús E. Hernández.— Por el Distrito Federal, Julio Za- 
rate, Mariano Yañez, Luis F„ Gallardo, Juan A. Mateos, 
Francisco P. Gochicoa, Juan J. Baz, Guillermo Prieto, 
F. Morales Medina, Andrés^.. Quijano. — Por el Estado 
de Guanajuato, Ignacio Alcázar, Joaquín Obregon Gon- 
zález, N. Lémus, L. Sámar.o, Javier Erdozain, José Li- 
nares, A. Lama, Miguel F. Malo, M. A. del Moral, Prá- 
xedis Guerrero, Francisco Z. Mena, Agustín R. Gonzá- 
lez. — Por el Estado de Guerrero, José Luis Rojas, J. 
Rafael Franco, M. O. de Montellano, J. M. Sánchez, 
H. Herrera, José R. Tamayo, Francisco G. Moctezuma, 
José M. Pérez. — Por el Estado de Hidalgo, Isidro ^íon- 
tiel y Duarte, M: Saavedra, Francisco de Menoeal, F. 
Florencio Robles, Antonio Robert. — Por el Estado de 
Jalisco, José G. González, Ignacio Silva, Urbano Gó- 
mez, Atilano Sánchez, Leonardo L, Portillo, Antonio E. 
Naredo, Leónides Torres, José M. Fuentes, Francisco 
Rincón, E. Robles Gil, A. Lancaster Jones, Jesús Alta- 
mirano, Ramón F. Pacheco, M. Payno, Sabás Lomelí, 
Celestino Izordia, T. Brisefio, E. Cañedo. — Por el Es- 
tado de México, A. Riba y Echeverría, Ignacio Manon 
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y Valle', Juan Palacios, Prisoiliano M. Diaz Gonzales, 
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N. Cruz, G. Pliego, Francisco García López, J. Torres 
y Adalid, Ruperto M. Millan, Gumesindo Enriquez, Ra- 
món Gómez, Joaquin M. Alcalde. — Por el Estado de 
Michoacan, Francisco W. González, M. A. Mercado, Án- 
gel Padilla, Antonio Gutiérrez, Pedro Eiquihua, J. Men- 
doza, M. Méndez Salcedo, Eduardo Ruiz, Manuel Diaz 
Barriga, V. Moreno, J. M. Sámano. — Por el Estado de 
Morelos, RafaclDondó, V. Rojas.— Pof el Estado de Nue- 
vo-Leon, Narciso Dávila, J. A. Garza Treviño, Francis- 
co A. Martínez, G. Garza García. — Por el Estado de 
Oaxaca, P. Santacilia, Manuel Dublan, B. Cartas, G. 
F. Várela, Cristóbal Salinas, Manuel E. Goytia, J. Gar- 
cía y Goytia, Ignacio Esperón, Nicolás Caballero, Este- 
ban Cházari, Luis Medrano, T. Montiel. — Por el Esta- 
do de Puebla, Felipe SancHez Solís, M. Romero Rubio» 
Ignacio G. Heras, M. Mosso, R. Martínez de la Torre, 
Ramón M. Galindo, S. Nieto, Felipe Escamilla, A. Mont, 
Juan Crisóstomo Bonilla, Miguel Casarin, Juan E. Za- 
yas, H. Carrillo, Carlos M. Aubry, Mariano Carranza* — 
Por el Estado de Querétaro, L. G. Garfias, Ángel M. 
Dominguez, José M. Romero, Luis Malanco. — Por el 
Estado de San Luis Potosí, Francisco Castañeda y Ná- 
jera, Ambrosio Espinosa, Manuel Muro, Luis M. Rubio, 
Enrique Ampudia, Tomás O. de Parada, Julián de los 
Reyes, Emilio Zubiaga, Y. Castañeda y Nájera, J. Bus- 
tamante, Manuel Castilla Portugal. — Por el Estado de 
Sinaloa, Pomposo Verdugo, Jesús Betancourt, Manuel 
Castellanos, Luis Lerdo de Tejada. — Por el Estado d$ 
Sonora, Antonio Morales, Miguel Blanco, J. M. Ferrei- 
ra. — Por el Estado de Tabasco, J. Francisco Maldonado, 
Francisco Vidaña.— Por el Estado de Tamaulipas, Emi- 
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lio Velasco, José M. Olvera. — Por el Estado de Tlaxca- 
1a, Alejandro Campero, Manuel M. Zaldívar. — Por el 
Estado de Veracruz, Enrique Llórente, G. A. Esteva, 
C. A. Pasquel, Roberto A, Esteva, M. S. Herrera, Por- 
firio Díaz, Juan Malpica. — Por el Estado de Yuca- 
tan, Hilarión Frías y Soto, Miguel Rendon Peni che, 
Francisco Oanton, Pablo Rocha y Portu, Francisco H. 
y Hernández. — Por el Estado de Zacatecas, Manuel G. 
Cosío, F. Michel, M. Ruelas, Manuel S. Echeverría, 
Juan Francisco Román, Francisco de Paula Rodríguez, 
Jesús S. de Santa- Anna, Saturnino de Alva. — Por el 
Territorio de la Baja-California, P. M. Rivera. — Luis 
G. Alvírez, por el Estado de Michoacan, diputado secre- 
tario. — Antonio Gómez, por el Estado de Guanajuato, 
diputado secretario. — Alejandro Prieto, por el Estado de 
Tamaulipas, diputado secretario. — J. V. Villada, por el 
Distrito Federal, diputado secretario.» 

cPor tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

«Dado en* el Palacio nacional de México, á trece de 
Noviembre de mil ochocientos setenta y cuatro. — Sebas- 
tian Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. Cayetano Gómez y 
Pérez, encargado del Ministerio de Gobernación.» 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Noviembre 13 de 
1874. — Cayetano Gómez y Pérez. 



LEYES ORGÁNICAS ELECTORALES. 



SECRETARIA DE ESTADO 



Y D1L DESPACHO 



DE GOBERNACIÓN. 



SECCIÓN DE ARCHIVO. 

Dispone el C. Presidente de la República que se pu- 
bliquen en el Diario Oficial, las leyes de 12 de Febrero 
de 1857 7 la de 15 de Diciembre de 1874, exponiendo 
por razón la aplicación que do dichas leyes hay que ha- 
cer en la actualidad. 

Lo que comunico á vd. para su cumplimiento. 

Independencia y libertad. México, Junio 4 de 1875. 
—Cayetano Gómez y Pérez, oficial mayor. — O. Redao- 
ior del Diario Oficial. — Presente. 



SECCIÓN 1. 



LEY ORGÁNICA ELECTORAL 

CAPITULO I. 

División de la República para las funciones electorales. 

Art. 1? Los gobernadores de los Estados, el del Distri- 
to federal y los jefes políticos de los territorios, dividirán 
las demarcaciones de su respectivo mando, en distritos 
electorales numerados, que contengan cuarenta mil habi- 
tantes, designando como centro de cada demarcación, el 
lagar 6 sitio que á su juicio fuere mas cómodo para la 
concurrencia de los electores que se nombren en las sec- 
ciones de que se hablará. 

Toda fracción de mas de veinte mil habitantes formará 
también un distrito electoral, designándosele su respecti- 
va cabecera; mas si la fracción fuere menor, los electo- 
res nombrados concurrirán á las cabeceras de los distritos 
electorales que estuvieren mas próximos á los lugares de 
su residencia. 
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Art. 29 Publicada por los gobernadores y jefes políti- 
cos la noticia de la circunscripción que comprende cada 
uno de los distritos electorales, los ayuntamientos respec- 
tivos procederán á dividir sus municipios en seccione*, 
también numeradas, de quinientos habitantes, de todo 
sexo y edad, para que den un elector por cada una. Si 
quedare una fracción que no llegue á quinientos habitan- 
tes, pero que no baje de doscientos cincuenta y uno, nom- 
brará también un elector. 

Las fracciones menores de doscientos cincuenta y un 
habitantes, se agregarán á la sección mas inmediata, pa- 
ra que los ciudadanos concurran á nombrar su elector. 



CAPITULO II. 

Del nombramiento de electores. 

Art. 89 A fin de que en las secciones se nombren los 
electores que expresa el art. 29, los ayuntamientos comi- 
sionarán una persona para cada una de las divisiones de 
su municipalidad, que empadrone á los ciudadanos que 
tengan derecho á votar, y que les expida las boletas 
que les hayan de servir de credencial. 

Art. 49 Estos comisionados harán constar en los pa- 
drones que formen : 19, el número de la sección y el nú- 
mero, letra -ó seña de la casa: 2?, el nombre de los ciu- 
dadanos, su estado, su profesión 6 ejercicio, su edad, y 
si saben 6 no escribir. 

Art. 59 Las boletas que expidan los comisionados, de- 
berán estar extendidas en esta forma: 
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Municipalidad (de tal parte). — Boleta núm 
Sección .1? (6 la que fuere). 

El ciudadano N. concurrirá el domingo (tantos) del 
corriente á nombrar un elector en la mesa que se insta 
lard d las nueve de la mañana en la calle (de tal 6 en 
tal paraje). 

[Fecha]. 

[Firma del empadronador.] 

Estas boletas deberán estar en poder de los ciudadanos 
tres días antes, por lo menos, del en que ha de verificar- 
se la elección, y al reverso 6 vuelta de ellas pondrán el 
nombre del ciudadano á quien den su voto, firmando al 
oalce los que supieren hacerlo. 

Art. 69 Con anticipación de ocho dias, los empadrona- 
dores fijarán listas de los ciudadanos á quienes juzguen 
con derecho de votar, poniendo estas listas en el paraje 
mas público de la respectiva sección, para que los ciuda- 
danos que no se hallen comprendidos en el registro pu- 
blicado, puedan reclamar al mismo empadronador, y si 
este no los atiende bajo algún pretexto, expondrán su 
queja ante la mesa que reciba la votación, para que de- 
cida en pro 6 en contra del reclamante, sin ulterior re- 
curso. 

Art. 7^ Tienen derecho á votar en la sección de su 
residencia los ciudadanos mexicanos que, conforme á los 
artículos 30 y 34 de la Constitución, son los que hayan 
nacido en el territorio de la República, 6 fuera de ella, 
de padres mexicanos, y los que estén naturalizados con- 
forme á las leyes, con tal que unos y otros hayan cum- 
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plido diez y ocho afios, siendo casados, 6 veintiuno si na 
lo son, y que tengan un modo honesto de vivir. 

Art. 8? No tienen derecho al voto activo ni pasivo en 
las elecciones: — Primero: los que hayan perdido la cali- 
dad de ciudadanos mexicanos, según el art. 37 de la Cons- 
titución, por haberse naturalizado en país extranjero, por 
estar sirviendo oficialmente al gobierno de otro país, 6 ha- 
berle admitido condecoraciones, títulos 6 funciones sin 
previa licencia del Congreso federal. — Segundo: los que 
tengan suspensos los derechos de ciudadanía por causa 
criminal, 6 de responsabilidad pendiente, desde la fecha 
del mandamiento de prisión, 6 de la declaración de haber 
lugar á la formación de causa, hasta el dia que se pro- 
nuncie la sentencia absolutoria. — Tercero: los que por 
sentencia judicial hayan sido condenados á sufrir alguna 
pena infamante. — Cuarto: los que hayan hecho quiebra 
fraudulenta calificada. — Quinto: los vagos y mal entre? 
tenidos. — ¡Sexto: los tahúres de profesión. — Sétimo: los 
que son ebrios consuetudinarios. 

Art. 99 A las nueve de la mañana del dia de la elec- 
ción, reunidos siete ciudadanos, por lo menos, en el sitio 
público que se haya designado, y bajo la presidencia del 
vecino que al efecto haya comisionado el ayuntamiento 
para solo instalar la mesa, procederán á nombrar de en- 
tre los individuos presentes que hubieren recibido boleta, 
un presidente, dos escrutadores y des secretarios que des. 
de luego comenzarán á funcionar. 

Art. 10. En seguida preguntará el presidente si al- 
guien tiene que exponer queja sobre cohecho 6 soborno, 
engaño 6 violencia para que la elección recaiga en deter- 
minada persona, y habiéndola, se hará pública averigua- 
ción verbal en el acto. Resultando cierta la acusación, á 
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juicio de la mayoría de la mesa, quedarán privados los 
reos de voto activo y pasivo ; mas en caso contrario, los 
calumniadores sufrirán la misma pena. De este fallo no 
habrá recurso ulterior. 

Art. 11. Si al instalarse la mesa se suscitaren dudas 
sobre falta de requisitos para votar, en alguno de los pre- 
sentes, la junta decidirá en el acto por mayoría de votos, 
y su decisión se ejecutará sin recurso. En caso de empa- 
te decidirá el comisionado para presidir la instalación. 

Art. 12. Si- después de instalada la mesa, reclamare 
alguno la boleta que no le hubiese expedido el comisiona- 
do, se oirá á este, para lo cual y para que resuelva las 
demás dudas que ocurran, estará presente durante la elec- 
ción, y si la mayoría de la mesa fallare á favor del recla- 
mante, será admitido á votar, se consignará lo ocurrido 
en el acta, y se expedirá al quejoso una boleta en los tér- 
minos siguientes : 

Municipalidad (de tal. parte). 
Sección núm. (tantos). 

Se declara que el C. N. tiene derecho de votar. 

[Fecha']. 

[Firma del presidente y un secretario']. 

Art. 13. Los individuos de la clase de tropa perma- 
nente y de milicia activa que estén sobre las armas 6 en 
asamblea, votarán como simples ciudadanos eu su respec- 
tiva sección, reputándose por morada de ellos el cuartel 
6 alojamiento en que habiten: Los generales, jefes y ofi- 
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cíales en servicio, votarán en las seccione* adonde corres- 
pondan las casas en que estén alojados. 

Art. 14. Para que voten los individuos de tropa, serán 
empadronados y recibirán boleta conforme á lo prevenido 
para los demás ciudadanos, y no serán admitidos á dar 
su voto si se presentaren formados militarmente 6 fueren 
conducidos por jefes, oficiales, sargentos 6 cabos. 

Art. 15. Los individuos que compongan la mesa se 
abstendrán de hacer indicaciones para que la elección re- 
caiga en determinada persona. 

Art. 16. Se procederá al nombramiento de electores, 
y para serlo se requiere: estar en el ejercicio de los de- 
rechos de la ciudadanía mexicana, residir actualmente en 
la sección que hace el nombramiento, pertenecer al esta- 
do seglar y no ejercer mando político ni jurisdicción de 
ninguna clase en la misma sección. 

Art. 17. Los ciudadanos irán entregando sus boletas 
al presidente de la mesa. Este las pasará á uno de los 
secretarios para que pregunte en voz baja si el ciuda- 
dano N. es el que el dueño de la boleta nombra para 
elector de su sección. Contestando afirmativamente, uno 
de los escrutadores pondrá la boleta en la urna 6 en caja 
preparada al efecto, y el otro escrutador irá anotando el 
padrón, poniendo al margen y en la dirección de la línea 
de cada empadronado: votó. 

Art. 18. Concluida la elección, uno de los secretarios 
en presencia de los individuos de la mesa y de los demás 
ciudadanos presentes, contará las boletas y leerá en voi 
alta solo los nombres de los electos en cada una; al mis- 
mo tiempo ambos escrutadores llevarán la computación 
de votos, formando las listas de escrutinio; por último, el 
p r esidente declarará en vtfs alta en quiénes ha recaído la 
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elección por haber reunido mas votos. Pero si dos 6 mas 
individuos tienen igual número, se pondrán sus nombres 
en cedulillas dentro de una ánfora, y después que uno de 
los secretarios las mueva en todas direcciones, el otro se- 
cretario sacará una, la pondrá en manos del presidente, 
7 este leerá en voz alta el nombre contenido en ella, de- 
clarándolo electo. 

Art. 19. En seguida se extenderá por duplicado el ac- 
ta de la elección, firmándola el presidente, los escrutado- 
res y los secretarios; 7 á los ciudadanos que bajan sido 
declarados electores, se les extenderán sus credenciales 
en esta forma : 

Los infrascritos certificamos que el ciudadano N". ha 
sido nombrado elector con (tantos votos) por la sección 1' 
(6 la que fuere) de la municipalidad de (tal parte). 

[Fecha]. 

[Firma de los individúes de la mesa"]. 

Art. 20. Si pasado el medio dia no han concurrido los 
siete ciudadanos que por lo menos se requieren para la 
instalación de la mesa, el comisionado mandará llamar á 
los vecinos de la sección que estén mas inmediatos, exci- 
tándolos á que se instalen en junta; pero si á pesar de 
esto no logra la reunión á las tres de la tarde, se podrá 
retirar 7 dará parte por escrito al presidente del ayunta- 
miento, devolviéndole el padrón 7 papeles respectivos. 

Art. 21. Los expedientes de las elecciones formados 
con las boletas, listas de escrutinio 7 primeras copias de 
las actas, se mandarán á las juntas electorales de distri- 
to por conducto de los presidentes de los ayuntamientos, 
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quedando en poder de los de las mesas las segundas co- 
pias de las actas para el caso de extravío de las primeras» 



capitulo ra. 

De las juntas electorales del Distrito. 

Art. 22. Estas juntas se componen de los electores de 
las secciones ; deben congregarse en las ca beceras délos 
distritos electorales respectivos, y ejercerán sus funcio- 
nes en los dias que designe esta ley. 

Art. 23. El jueves anterior al día de las elecciones de 
distrito, deberán hallarse los electores en la cabecera que 
les toque, se presentarán á la primera autoridad política 
local, y esta los inscribirá en el libro de actas preparado 
al efecto, tomando razón de sus credenciales. Dicha au- 
toridad no tiene facultad de impedir la incorporación de 
ningún elector b&jo ningún motivo. 

Art. 24. Las juntas electorales de distrito se instala- 
rán en el lugar que se les haya designado, al dia siguien- 
te de la inscripción de que habla el artículo que precede, 
nombrarán de entre sus miembros, mediante escrutinio 
secreto y por cédulas, un presidente, dos escrutadores y 
un secretario; serán presididas por la primera autoridad 
política local, para solo el nombramiento de la mesa, y 
no podrán declararse instalados, ni funcionar, sino con 
la mayoría absoluta del número de electores que se de* 
ban haber nombrado en todo el distrito. Cuándo haya 
mas de un distrito electoral en una municipalidad, pre- 
sidirán á la instalación, en una junta, dicha autoridad 
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política, en otra el presidente del ayuntamiento, y en las 
demás los regidores mas antiguos. 

Art. 25. La autoridad que preside se abstendrá de 
embarazar la libre discusión y resolución de la junta, y 
nombrará dos de los electores que presencien sus actos 
sobre instalación de la mesa y para que le ayuden á for- 
mar las respectivas listas de escrutinio, y á computar los 
votos. En seguida entregará por inventario los expedien- 
tes dé elecciones que hubiere recibido, dejará firmado un 
ejemplar de dicho inventario para la mesa, conservará 
otro para su resguardo, suscrito por el secretario y visa- 
do por el presidente, y luego se retirará. 

Art. 26. Inmediatamente los electores presentarán sus 
credenciales para su examen y calificación. El presiden- 
te, de acuerdo con los individuos de la mesa, nombrará 
la comisión revisora compuesta de cinco electores, para 
que abra dictamen acerca de los expedientes, de eleccio- 
nes y credenciales que se le pasarán, y otra segunda co- 
misión revisora, compuesta de tres electores, dictaminará 
sobre los expedientes y credenciales de los individuos de 
la primera comisión y de sus miembros que forman la 
mesa. Esta segunda comisión revisora será nombrada 
por la junta en escrutinio secreto, mediante cédulas, in- 
dividualmente, y bajo las reglas que establecen los artí- 
culos del 85 al 38. 

Art. 27. Las comisiones revisoras presentarán sus dic- 
támenes un dia antes de las elecciones, y su revisión la 
contraerán á examinar los expedientes y credenciales en 
los puntos que expresa el capítulo IX de esta ley. 

Art. 28. Leídos los dictámenes se pondrán inmediata- 
mente á discusión, y la junta los aprobará 6 reprobará 
por mayoría absoluta de los votos presentes en el mismo 

10 
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dia, siendo económicas las votaciones, 6 nominales si las 
piden cinco 6 mas electores. En el segando caso cada uno 
dirá $i 6 no, comenzando por la derecha del presidente, 
y este será el último que vote. 

Art. 29. Todo elector tiene el derecho de pedir que se 
vote separadamente la aprobación 6 reprobación de una 
6 mas credenciales : pata petición la puede hacer antes 6 
después de cerrarse la discusión. 

Art. 80: Las decisiones de la junta acerca de la vali- 
des 6 nulidad de las elecciones de sus miembros, son in- 
apelables. 

Art. 31. Los electores que por algún impedimento no 
puedan estar presentes á la instalación de la junta, serán 
admitidos en su seno en todo tiempo, á condición de que 
sus credenciales sean revisadas por la comisión respecti- 
va y aprobadas por la junta. 

Art. 32. El dia en que se deban verificar las eleccio- 
nes de distrito, se reunirán los electores en el edificio que 
se. les hubiere designado, ocuparán los asientos sin prefe- 
rencia de lugar, y el presidente anunciará que comienza 
la sesión. En seguida se dará cuenta con los dictámenes 
sobre credenciales, si se hubiesen tenido que formar por 
los electores que lleguen á última hora, aprobándose 6 
reprobándose en la forma prevenida. A continuaoion 
leerá el secretario la parte conducente de esta ley, y el 
presidente hará la pregunta contenida en el art. 10, eje- 
cutándose cuanto en él se previene. 
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CAPITULO IV. 



De las elecciones de diputados. 






Art. 83. Cada junta electoral de Distrito, nombrará 
un diputado propietario y un suplente, y para serlo, con- 
forme al art. 56 de la Constitución, se 'requiero ser ve- 
cino del Estado, Distrito federal 6 Territorio que lo eli- 
ja; tener 25 años el día de la apertura de las sesiones 
del Congreso y pertenecer al estado seglar. 

Art 34. No pueden ser nombrados diputados : el Pre- 
Bidente de la República, los Secretarios del Despacho y 
los individuos de la Suprema Corte de Justicia constitu- 
cional. Tampoco pueden ser nombrados los demás fun- 
cionarios federales en el distrito en que ejercen jurisdic- 
ción. 

Art. 35. Concluidas las ritualidades prescritas en el 
art. 82, procederá la junta á nombrar el diputado pro- 
pietario que toque á su distrito electoral respectivo, y la 
elección se hará por escrutinio secreto y por medio de 
cédulas. Los electores depositarán sus votos en la ánfo- 
ra que se pondrá en la mesa, procediendo con orden, si- 
lencio y regularidad: se pararán de sus asientos uno á 
uno, por la derecha do la mesa, y cuando haya cesado el 
movimiento, el secretario preguntará en voz alta, y por 
dos veces: «¿ha concluido la votación?» y después de 
«na prudente espera, vaciará las cédulas sobre la mesa, 
las contará también en voz alta, y de igual modo las 
leerá una á una hasta concluir. Cualquiera de los escru- 
tadores formará la lista de escrutinio, escribiendo los 
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nombres que lea el secretario y anotando los votos con 
líneas verticales sobre una horizontal. El otro escruta- 
dor irá reuniendo en grupos separados las cédulas cor- 
respondientes á cada candidatura para confrontarlas con 
la lista. Estando esta conforme, se parará el presidente, 
quien leerá con voz perceptible los nombres y votos de 
cada individuo, y declarará electo al que hubiere reuni- 
do, por lo meaos, los de la mayoría absoluta de los elec- 
tores presentes. 

Art. 36. Si ningún candidato hubiere reunido la ma- 
yoría absoluta de los votos, se repetirá la elección entre 
los dos que obtuvieron mas número, quedando electo el 
que reuniere la dicha mayoría. Si hay igualdad de su- 
fragios en mas de dos candidatos, entre ellos se hará la 
elección ; pero habiendo al mismo tiempo otro candidato 
que haya obtenido mayor número de votos que ellos, se 
le tendrá por primer competidor, y el segundo se sacará 
de entre los primeros por votación, bajo las reglas pres- 
critas en el artículo anterior. 

Art. 37. Cuando en los escrutinios resulto empate 6 
igualdad de votos entre dos candidatos, se repetirá la 
votación, y subsistiendo el empate, decidirá la suerte 
qeién deba ser electo. 

Art. 38. Toda vez que se encuentren cédulas en blan- 
co al computar una votación, se deberá entender que los 
individuos que usan de ellas renuncian su derecho de vo- 
tar. En consecuencia, si las cédulas en blanco 'no incom- 
pletan el número necesario para que haya junta confor- 
me al art. 24, dejarán de computarse: mas en caso de 
ser necesarias dichas cédulas para completar el quorum 
de la junta, se adicionarán á los votos que haya reunido 
el candidato que tenga mas. 
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Art. 89, Concluida la elección del diputado propieta- 
rio se procederá á la del suplente, en los mismos térmi- 
nos y forma que se previene respecto del primero. 

Art. 40. El secretario de la junta, extenderá el acta 
de las elecciones, consignando en ella, sustancialmente, 
todo lo que haya ocurrido, y la leerá para que sfe discu- 
ta y apruebe por la junta; acto continuo la firmarán el 
presidente, los escrutadores, todos los electores presentes 
y el secretario, y en seguida se levantará la sesión, sin 
que sea lícito volver á tratar nada de los actos pasados, 
ni por vía de rectificación, pues de los vicios ú omisiones 
en que haya incurrido la junta, solo puede conocer el 
Congreso general. 

De la expresada acta se darán copias auténticas y li- 
terales á los diputados propietarios y suplentes para que 
les sirvan de credenciales, y deberán ser firmadas por el 
presidente, escrutadores y secretarios de la junta. 

En iguales términos se sacarán otras dos copias, una 
para remitirla á la secretaría del gobierno del Estado, 
distrito 6 territorio, y otra que mandará el presidente 
de la junta, bajo su responsabilidad, al Congreso de la 
Union, 6 á su diputación permanente, juntamente con 
las listas de escrutinio y computación de votos autoriza- 
da por los escrutadores. 

Art, 41. Siempre que un ciudadano fuere electo dipu- 
tado simultáneamente. por dos 6 mas distritos, deberá 
preferir la representación por el de la vecindad; si no es 
vecino de ninguno, por el del nacimiento; y si no es ve- 
cino ni natural do los distritos donde lo hayan nombra- 
do, la suerte decidirá cuál debe representar; cubriendo 
los suplentes la representación de los distritos que resul- 
ten vacantes. 

i* * 
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Art. 42. Los presidentes de las juntas electorales de 
distrito publicarán los nombre? de los diputados electos 
y los avisos se fijarán en los parajes públicos acostum- 
brados. Los gobernadores de los Estados y del Distrito 
federal, y los jefes políticos de los territorios, harán lo 
mismo con las listas de las elecciones verificadas en toda 
la demarcación de su mando, cuidando de que se inser- 
ten en los periódicos, y anotarán el número del distrito 
electoral á que corresponde cada diputado. 



CAPITULO V. 

De las elecciones para Presidente de la República, 
y para Presidente de la Suprema Corte 

de Justicia. 

Art. 43. Al dia siguiente de nombrados los diputados, 
cada junta de distrito electoral, se volverá á reunir co- 
mo el dia anterior, y los electores», repitiendo lo condu- 
cente de lo proceptuado en el art. 32, nombrarán por 
escrutinio secreto, mediante cédulas, una persona para 
Presidente de la República; la votación se verificará en 
los términos que previene el art. 35, y cada escrutador 
llevará y autorizará una lista de computación en votos, 
las que se confrontarán después entre sí para rectificar 
en el acto los errores que se noten. 

Art. 44. Para ser Presidente de los Estados-Unidos 
Mexicanos, conforme al art. 77 de la Constitución, se 
requiere : sor ciudadano mexicano en ejercicio de sus de- 
rechos, haber nacido en el territorio de la República, 
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tener treinta y cinco años cumplidos al tiempo do la elec- 
ción, residir en el país cuando ae verifique esta, pertene- 
cer al estado secular, 6 no estar comprendido en ningu- 
na de las restricciones del art. 89, y obtener la mayoría 
absoluta de los sufragios del número total de los electo- 
res de la República, 6 en defecto de esa mayoría, ser 
nombrado por el Congreso de la Union bajo las reglas 
establecidas en el capítulo VIL 

Art. 45. A continuación, y en el mismo dia, se pro- 
cederá á nombrar Presidente para la Suprema Corte de 
Justicia, arreglándose los electores á la forma y proce- 
dimientos prescritos en el último período del artículo 43. 

Art. 46. Para ser Presidente de la Suprema Corte de 
Justicia, conforme al art. 93 de la Constitución, se re- 
quiere: estar instruido en la ciencia del derecho, ajui- 
cio de los electores, haber nacido en el territorio de la 
República, tener treinta y cinco años cumplidos al tiem- 
po de la elección, ser ciudadano mexicano en ejercicio 
de sus derechos, pertenecer al estado secular, no tener % 
ninguno de los impedimentos que expresa el art. 8?, y 
obtener el sufragio de la mayoría absoluta de los elec- 
tores de la República, 6 en defecto de esa mayoría, ser 
nombrado por el Congreso general en los términos que 
se prescriben en el capítulo VIL 

Art. 47. Antes de concluirse la sesión de la junta reu- 
nida para cumplir con el art. 43, se extenderá, se dis- 
cutirá y aprobará el acta de las elecciones del dia, fir- 
mándola todos los electores presentes y retirándose en 
seguida. Se sacarán dos copias autorizadas por los indi 
viduos de la mesa, una para remitirla al gobierno del Es- 
tado, Distrito federal 6 territorio, y #tra para mandarla 
mi Congreso de la Union 6 á la diputación permanente. 
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T por último, se mandarán fijar en los parajes públicos 
6 insertar en los periódicos, listas de los candidatos y 
número de los votos que hayan obtenido para Presidente 
de la República y de la Suprema Corte de Justicia. 



CAPITULO VI. 

De las elecciones para magistrados de la Suprema 

Corte de Justicia. 

Art. 48. Estas elecciones se harán al tercero dia in- 
clusive de haberso nombrado los diputados, si toca hacer 
renovación de magistrados, eligiéndose uno á uno diez 
propietarios, cuatro supernumerarios, un fiscal y un pro- 
curador general, según la planta que establece el art. 91 
de la Constitución. Cada elección se hará por cédalas 
del modo que previene el art. 43 de la presente ley, com- 
putándose y rectificándose los votos según allí se orde- 
na. La antigüedad la determina el orden de la elección. 

Art. 49. Para ser magistrado propietario 6 supernu- 
merario, fiscal 6 procurador general de la Suprema Cor- 
te de Justicia, se necesitan todos los requisitos que ex- 
presa el art. 46. 

Art. 50. Terminadas estas elecciones, se extenderá y 
leerá el acta, se pondrá á discusión, se aprobará y fir- 
mará como las de los dias anteriores, disolviéndose en 
seguida la junta. Se sacarán dos copias igualmente au- 
torizadas de dichas actas, pera remirir una al gobierno 
del Estado, Distrito federal 6 territorio, y otra al Con- 
greso de la Union, 6 á su diputación permanente, publi- 
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candóse listas de los candidatos, con expresión de los 
rotos reunidos á su favor. 



CAPITULO VII. 

De las funciones del Congreso de la Union 
como cuerpo electoral. 

Art. 51. El Congreso de la Union se erigirá en cole- 
gio electoral todas las veces que hubiere elección de Pre- 
sidente de la República, 6 de individuos de la Suprema 
Corte de Justicia, procederá á hacer el escrutinio de los 
votos emitidos, y si algún candidato hubiere reunido la 
mayoría absoluta, lo declarará electo. En el caso de que 
ningún candidato haya reunido la mayoría absoluta de 
votos, el Congreso, votando por diputaciones, elegirá por 
escrutinio secreto, mediante cédulas, de entre los dos 
candidatos que hubieren obtenido la mayoría relativa, y 
se sujetará para este acto á las prevenciones contenidas 
en los artículos 36, 37 y 33 de esta ley. 



CAPITULO VIII. 



De los períodos electorales. 

Art. 52. Para la renovación de los supremos poderes 
de la Federación, habrá elecciones ordinarias cada dos 
años. Las primarias se verificarán el último domingo de 
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Jamo y las de distrito el segundo domingo de Julio del 
año quo deba haber renovación, comenzando desde el 
presente de Í857. 

Art. 53. Cuando haya vacantes que cubrir 6 por al- 
guna causa no se hubiesen verificado las elecciones ordi- 
narias de distrito, el Congreso general, 6 en su receso la 
diputación permanente, convocará á elecciones extraor- 
dinarias, fijando prudencialmente los dias en que se de- 
ban verificar. Si las elecciones debieren ser para nom- 
bramiento de solo diputados, la convocatoria se contraerá 
al Estado, Distrito federal 6 territorio por el cual deba 
cubrirse la vacante 6 vacantes que motiven la elección; 
pero si se trata de nombrar Presidente de la República 
6 individuos de la Suprema Corte de Justicia, la convo- 
catoria será general. 



CAPITULO IX. 

Causas de nulidad en las elecciones. 

Art. 54. Ninguna elección podrá considerarse nula, 
sino por alguno de los motivos siguientes: 

19 Por falta do algún requisito legal en el electo 6 
porque esté comprendido en alguna restricción de las 
que expresa esta ley. 

29 Porque en el nombramiento haya intervenido vio- 
lencia de la fuerza armada. 

39 Por haber mediado cohecho 6 soborno en la elec- 
ción. 

' 49 Por error sustancial respecto de la persona nom- 
brada. 
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5? Por falta do la mayoría absoluta do los votos pre- 
sentes en las juntas electorales que no sean primarias. 

6? Por error 6 fraude en la computación de los votos. 

Art. 55. Todo individuo mexicano tiene derecho de 
reclamar la nulidad de las elecciones, y de pedir la de- 
claración correspondiente á la junta á quien toque fa- 
llar, 6 al Congreso en su caso ; mas la instancia se pre- 
sentará por escrito antes del dia en que se deba resolver 
acerca de los expedientes y credenciales respectivos, y 
el denunciante se contraerá á determinar y probar la 
infracción expresa de la ley. Después de dicho dia no 
se admitirá ningún recurso, y se tendrá por legitimado 
definitivamente todo lo hecho. 



CAPITULO X. 

De la instalación de los supremos poderes 

de la Nación, 

Art. 56. La instalación del próximo Congreso cons- 
titucional, se verificará el dia 16 de Setiembre del cor- 
riente año. 

Art. 57. El Prosidento constitucional de los Estados- 
Unidos Mexicanos tomará posesión de su encargo el dia 
V de Diciembre inmediato. 

Art. 58. En el mismo dia se instalará la Suprema 
Corte de Justicia, después que sus miembros hayan pres- 
tado el juramento conetitucional. 
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CAPITULO XI. 

Disposiciones generales. 

Art. 59. Nadie puede excusarse de servir los cargos 
de elección popular de que trate esta ley. £1 Congreso 
decidirá sobre los impedimentos que se aleguen para ser 
6 continuar siendo diputado 6 individuo de la Suprema 
Corte de Justicia, y resolverá sobre la renuncia 6 dimi- 
sión del Presidente de la República que se le presente 
conforme al art. 81 de la Constitución. 

Art. 60. Los diputados que falten sin causa justifica- 
da, 6 sin licencia del Congreso, al cumplimiento de sus 
obligaciones, perderán la dotación remuneratoria que les 
asigne la ley, tendrán suspensos todos sus derechos po- 
líticos, inclusos los de ciudadanía, no podrán obtener ni 
desempeñar empleo que toque al servicio público, y ce- 
sarán de percibir cualquier sueldo que estén disfrutan- 
do, los que lo tengan por los Estados. Estas privaciones 
las sufrirán por todo el tiempo que dure la omisión, y 
no mas. 

Art. 61. En las juntas electorales no habrá guardias 
ni se presentarán con armas los ciudadanos ; y para de- 
liberar en ellas sobre inteligencia^ ejecución de esta ley, 
se necesita la formulación de proposiciones, que admiti- 
das á discusión, serán aprobadas 6 reprobadas á mayo- 
ría absoluta de los votes presentes ; el presidente de cada 
una de las juntas concederá la palabra por turno y por 
solo dos veces á dos electores de los que la pidan en pro, 
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y á dos de los que la pidan en contra, sin que el uso de la 
palabra pneda exceder de media hora. Tomada una re- 
solución cualquiera, debe ajustarse á ella la junta que 
la hubiere acordado. 

Art. 62. Los expedientes y papeles relativos á elec- 
ciones primarias se conservarán cuidadosamente y con 
la separación debida, en los archivos de los ayuntamien- 
tos de las cabeceras de los distritos electorales ; se hará 
entrega de dichos papeles por el presidente de la junta 
al secretario del ayuntamiento para su custodia. Con el 
mismo cuidado se guardarán en la secretaria del Con- 
greso los expedientes y documentos concernientes á sus 
funciones de cuerpo electoral. 

Art. 63. El requisito de vecindad para poder ser elec- 
to diputado, se obtiene por residencia continua de un 
año á lo menos en el Estado, Distrito federal 6 territo- 
rio que lo elija. 



artículos transitorios. 

1? Los gobernadores de los Estados por esta vez, oyen- 
do á sus consejos, y dentro de quince dias de recibida 
esta ley, expedirán las convocatorias respectivas para 
las elecciones de diputados á las legislaturas, y de go- 
bernadores para los mismos Estados. 

2? Los poderes de los Estados se instalarán, á mas 
tardar, á los tres meses de expedidas las convocatorias, 
y las legislaturas tendrán el carácter de constituyentes 
para que formen 6 reformen sus constituciones particu- 

1 1 
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lares, sin perjuicio de legislar como constitucionales en 
el período de su duración. 

3? Por esta vez los gobernadores de los Estados, con 
presencia de las circunstancias de cada localidad, dicta- 
rán las medidas coercitivas y las disposiciones que juz- 
guen convenientes para que los ciudadanos pongan en 
ejercicio el derecho de sufragio activo que les otorga la 
Constitución. 

49 Entretanto el Congreso constitucional señala la re- 
muneración que deben disfrutar los diputados, se les 
abonará por el tesoro federal dos pesos por legua, de viá- 
ticos, y doscientos cincuenta pesos mensuales de dietas. 

Dado en el salón de sesionos del Congreso, en Méxi- 
co, á tres de Febrero de mil ochocientos cincuenta y sie- 
te. — León Guzman, vicepresidente. — Isidoro Olvera, di- 
putado secretario. — J. A. Gamboa, diputado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

«Palacio del gobierno nacional en México, Febrero do- 
ce de mil ochocientos cincuenta y siete. — Ignacio Comon- 
fort. — Al C. Ignacio de la Llave, Secretario de Estado 
y del despacho de Gobernación. » 

Y lo comunico á Y. E. para su publicación y cumpli- 
miento. 

Dios y libertad. México, Febrero 12 de 1857. — Llave. 
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SECRETARIA DE ESTADO 



T DBL 



DESPACHO DE GOBEMACM 



SECCIÓN I? 

El C. Presidente interino constitucional de la Repú- 
blica se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

«SEBASTIAN LEBDO DE TEJADA, Presidente Uterino constitucional de les 
Estados-Unidos Mexicano», á sai habitantes, sabed: 

« Que el Congreso de Ja Union ha tenido á bien de- 
cretar lo siguiente: 

«El Congreso de la Union decreta: 

«Se reforma el art. 34 de la ley orgánica electoral do 
12 de Febrero de 1857, en los términos siguientes: 

«Art. 34. No pueden ser electos diputados, el Presi- 
dente de la República, los Secretarios del Despacho y 



124 

los magistrados de la Suprema Corte de Justicia. Tam- 
poco pueden serlo los jueces de circuito y distrito, loa 
Jefes de Hacienda federal, los Comandantes militares, 
los gobernadores, los secretarios de gobierno, los jefes 
políticos, los prefectos, los subprefectos, los jefes de fuer- 
za con mando, los magistrados de los tribunales superio- 
res y los jueces de primera instancia en las demarca- 
ciones donde ejerzan respectivamente los mencionados 
cargos. Estas restricciones comprenden á los que, en los 
dias de la elección, 6 dentro de los treinta días anterio- 
res á ella, desempeñen 6 hayan desempeñado las funcio- 
nes á que se refiere este artículo. 

«Salón de sesiones del Congreso de la Union. Méxi- 
co, Octubre veintitrés de mil ochocientos setenta y dos. 
— J. Castañeda, diputado vicepresidente. — Vidal dé 
Castañeda y Ndjera, diputado secretario. — F. Michel, 
diputado secretario. » 

« Por tanto, mando se imprima, publique, circule y so 
le dé el debido cumplimiento. 

«Palacio del Gobierno nacional en México, á veinti- 
trés de Octubre de mil ochocientos setenta y dos. — Se- • 
hastian Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. Cayetano Gomes 
y Pérez, oficial mayor encargado del Ministerio de Go- 
bernación. » 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y demás 
fines. 

Independencia y libertad. México, Octubre 23 de 
1872. — Cayetano Gómez y Perez y oficial mayor. — C. . . 
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SECRETARIA DE ESTADO 



T DKL 



DESPACHO DE GOBEKNACM 



SECCIÓN 1* 

£1 0. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

"SEBASTIA* LERDO DE TEJADA, Presidenta «anstitucional da lea Estado*. 
Valles Mexicanos, á su habitantes, sabed: 

«Que el Congreso de la Union, ha tenido á bien de- 
cretar lo siguiente: 

«El Congreso de la Union decreta: 

t Art. 1? Se convoca al pueblo mexicano á elecciones 
de diputados, las que se verificarán con arreglo al art. 
63 de la Constitución y á las leyes de 12 de Febrero de 
1857, 8 de Mayo de 1871 y 23 de Octubre de 1872. 
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«Art. 29 Todos los Estados elegirán el mismo número 
de representantes que eligieron para el actual Congreso. 

«Art. 39 Se convoca igualmente al pueblo mexicano 
para que elija los siguientes magistrados de la Suprema 
Corte de Justicia, 19, 5?, 69, 79, 99 y 10?; cuatro super- 
numerarios, fiscal y procurador general de la Nación. 
Los magistrados 19 y 69 empezarán á funcionar en 4 de 
Junio de 1874, y concluirán en la misma fecha de 1880. 
El 7? empezará á funcionar el 27 de Noviembre de 1874 
y concluirá en la misina fecha de 1880. El 5?, 99 y 10°, 
los supernumerarios, el fiscal y el procurador general, 
comenzarán á funcionar el 10 de Febrero de 1874, y con- 
cluirán en la misma fecha de 1880. 

«Art. 4? En lo sucesivo no se expedirá convocatoria 
para las elecciones generales ordinarias, siendo válidas 
las que sin ella verificaren los Estados, Distrito federal 
y Territorio déla Baja-California. 

«Palacio del poder Legislativo de la Union. México, 
Mayo veintitrés de mil ochocientos setenta y tres. — Sf. 
Romero Rubio, diputado presidente. — S. Nieto, diputa- 
do secretario. — Ramón Gómez, diputado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se. 
le «dé el debido cumplimiento. 

«Palacio del Gobierno nacional en México, á veintitrés 
de Mayo de mil ochocientos setenta y tres. — Sebastian 
Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. Cayetano Gómez y Pé- 
rez, oficial mayor encargado del despacho de la Secreta- 
ría de Gobernación.» 

Y lo comunico á vd. para los fines consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Mayo 23 de 1873. 
—Cayetano Q-omez y Pérez, oficial mayor. 
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SECRETARIA DE ESTADO 



T DBIi 



DESPACHO DE GOBERNACIÓN 



SECCIÓN Vt 

El 0. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

•«SEBASTIÁN LEBDO DE TEJADA, Presidente constitucional de los Estadtt- 
Unidoi Mexicanos, á todos sos habitantes, sabedt 

« Que el Congreso de la Union ha decretado lo si- 
guiente : 

«El Congreso de la Union decreta: 

«Artículo único. Se deroga la ley de 8 de Mayo de 
1871 que adicionó y modificó la ley electoral de 12 
de Febrero de 1857. 

«Palacio del Congreso de la Union. México, Octubre 
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13 do 1873. — Mariano Yañez, diputado presidente. — 
Julio Zarate, diputado secretario.— A. Riva y Echever- 
ría, diputado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le ié el debido cumplimiento. 

«Dado en el Palacio nacional de México, á trece de 
Octubre de mil ochocientos setenta y tres.— Sebastian 
Lerdo de Tejada.— Al O. Lie. Cayetano Gómez y Pé- 
rez, encargado del despacho del Ministerio de Goberna- 
ción. » 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Octubre 13 de 
1873. — Cayetano Gómez y Pérez, oficial mayor. 



SECRETARIA DE ESTADO 



Y DBL DESPACHO 



DE GOBERNACIÓN. 



SECCIÓN 1* 

El -Presidente de la República se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue : 

"SEBASTIAN LEBDO DE TEJADA, Presidente constitucional de los Catado* 
Unldoa Mexicanos, á sns habitantes, sabed: 

«Que el Congreso de la Union ha tenido & bien decre- 
tar lo siguiente : 

«El Congreso de la Union decreta: 

«Art. 1? Concluido que sea en los colegios electora- 
les el nombramiento de diputados propietario y suplen- 
te, y extendidas las actas de que habla el art. 40 de la 
ley de 12 de Febrero de 1857, procederán los colegios 

1 1 * 
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en la misma, sesión, á votar nn senador propietario y un ' 
suplente que representen al Estado, haciéndose la vota- 
ción por escrutinio secreto y en los mismos términos que 
la de diputados. 

« Art. 2? Terminada la votación, el presidente decla- 
rará el número de votos que haya obtenido cada una de 
las personas en quienes hubiere recaído aquella, y se 
extenderá de todo lo que se practique una acta por du- 
plicado que suscribirán todos los miembros del colegio. 
« Art. 3? De estas actas, una se remitirá al gobierno 
del Estado para su inmediata publicación, y la otra jun- 
tamente con todas las cédulas de votación y listas de es- 
crutinio, á la legislatura del mismo "Estado, para «1 fin 
de que esta practique la computación que corresponde. 
Las remisiones de que habla este artículo, se harán in- 
mediatamente que concluyan los actos á que él se refie- 
re. Ademas se sacarán dos copias para remitirlas á los 
ciudadanos que hayan obtenido mas votos para senador 
propietario y para suplente. 

« Art. 4? No pueden ser electos senadores los indivi- 
duos que tengan prohibición para ser diputados, y loa 
que no cumplieren treinta años el dia en que deban to- 
mar posesión de su encargo. 

« Art. 5? Recibidos que sean por las legislaturas los 
expedientes relativos á la elección de senadores, se pasa- 
rán á una comisión escrutadora que al efecto se nombre, 
compuesta de tres de sus miembros, para que verifican- 
do esta el cómputo dentro de un término que no exceda 
de cinco dias, presente dictamen que concluya con la de- 
claración de quiénes han obtenido mayoría absoluta de 
los votos emitidos en todos los colegios electorales para 
representar al Estado en el Senado, agregándose al éx- 
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pediente las listas de escrutinio que la comisión hubiere 
formado* En los Estados en que hubiere dos cámaras, 
ambas unidas nombrarán la comisión y harán la decla- 
ración de que habla este artículo. 

«Art. 6? Cuando nadie hubiere obtenido mayoría ab- 
soluta de votos, la legislatura elegirá de entre los que la 
hayan obtenido relativa, en los términos que disponen 
los artículos 36, 37 y 38 de la ley electoral. 

« Art. 7? Si en la época en que las elecciones de sena- 
dores se verifiquen estuvieren en receso algunas legisla- 
turas, serán convocadas á sesiones extraordinarias por 
quien corresponda, según la legislación de cada Estado, 
para que cumplan con lo dispuesto en los artículos an- 
teriores. 

€ Art. 8$ La sesión en que se haga por las legislatu- 
ras la declaración de quiénes son senadores, será desti- 
nada á este solo objeto, y de la acta de ella que se levan? 
te, en la cual deberán insertarse á la letra los dictámenes 
de las comisiones escrutadoras, se sacarán tres copias, 
dos para que sirvan de credenciales á los senadores pro- 
pietario y suplente, y otra para remitirla á la diputación 
permanente del Congreso general, en unión de los expe- 
dientes de los colegios electorales, para que en ?u vista 
el Senado pueda cumplir con la facultad const itucional 
de calificar las elecciones de sus miembros. 

«Art. 9? Las legislaturas cumplirán con las funciones 
que les encomienda esta ley, dentro del tiempo oportuno, 
para que los senadores puedan cómodamente presentar- 
se á las juntas preparatorias. 

«Art. 10. En el Distrito federal las actas de que ha- 
bla el art. 39 se remitirán, una al gobierno del Distrito 
para los efectos del mismo artículo, y otra á la diputa- 
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cion permanente para que dé cuenta con ella á la junta 
preparatoria del nuevo Congreso, á fin de que éste lue- 
go que legítimamente se instale, cumpla de toda prefe- 
rencia con lo que disponen los artículos 59, 6 o y 89 de 
la presente ley. 

« Art. 11. Solo cuando á virtud de una elección ex- 
traordinaria de senadores en el Distrito, ésta se verifi- 
que estando funcionando un Congreso, 6 cuando le falte 
todavía algún período de sus sesiones, la acta y antece- 
dentes se remitirán á la secretaría del mismo Congreso 
6 á su diputación permanente, para que él sea quien ha- 
ga la computación y declaración que corresponde. 

«Art. 12. Cuando en virtud de convocatoria expedida 
por el Senado haya de procederse á la elección extraor- 
dinaria de un senador, se observarán todas las prescrip- 
ciones de la ley electoral, comprendidas en los artículos 
del 1? al 35 inclusive, observándose en seguida lo que 
prescribe la presente. 

«Art. 13. Son causas de nulidad en la elección de un 
senador, las mismas que fija la ley para los diputados, y 
no tener treinta años el electo el dia en que el Senado 
debe instalarse. 

«Art.' 14. Los senadores disfrutarán de los mismos 
viáticos y dietas que los ciudadanos diputados. 



ARTÍCULOS TRANSITORIOS. 

- «Art. 19 Por esta vez los colegios electorales al nom- 
brar sus diputados para el próximo Congreso, votarán 
un primer senador propietario y un primer suplente de 
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él, y luego un segando propietario y un segando sapien- 
te. Estos segundos nombrados serán los que saldrán del 
Senado al renovarse este cuerpo. 

« Art. 29 Por esta vez 7 también la mesa de la diputa- 
ción permanente del actual Congreso presidirá la insta- 
lación de la primera junta preparatoria del próximo Se- 
nado, y le entregará los expedientes que hubiere recibido 
de las legislaturas. 

«Art. 3? El Senado para su instalación, revisión de 
credenciales y demás actos de su competencia, se suje- 
tará á lo que dispone el actual reglamento de debates, 
mientras en uso de sus facultades no lo derogue 6 modi- 
fique, y tendrá su primera junta preparatoria el dia pri- 
mero del mes de Setiembre de 1875. 

«Palacio del poder legislativo. México, Diciembre 14 
de 1874. — Nicolás Létnus, diputado presidente. — Luis 
Q-. Alvírez, diputado secretario.— Antonio Q-omez, dipu- 
tado secretario. » 

« Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

«Dado en el Palacio del gobierno nacional de México, 
á quince de Diciembre de mil ochocientos setenta y cua- 
tro. — Sebastian Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. Cayeta- 
no Gómez y Pérez, oficial mayor encargado de la Secre- 
taría de Estado y del despachó de Gobernación. » 

Y lo comunico á vd. para los fines consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Diciembre 15 de 
1874. — Cayetano Gómez y Perez 9 oficial mayor. — Ciu- 
dadano. . • • 
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MINISTERIO 



DE 



JUSTICIA 1 INSTRUCCIÓN PUBLICA. 



SECCIÓN 1* 

El C. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

"SEBASTIAN LEUDO DE TEJADA, Presidente constitaeiOHal de los EsUdOf- 
Uftidos mexicanos, á todos sus habitantes, sabed; 

«Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decre- 
tar lo siguiente: 

«El Congreso de la Union decreta: 

«Art. 1? El término de seis años que tiene de dura- 
ción el encargo de Magistrado de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, debe contarse desde el dia en que otorgue la protes- 
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ta constitucional; cuyo dia será señalado por el Congreso 
al hacer la declaración del Magistrado electo. 

<Art. 29 Si dicho funcionario no se presentare á otor- 
gar la protesta en el dia fijado por el Congreso, siempre 
se contará el período de seis años desde aquella fecha. 

«Palacio del Poder Legislativo. México, Noviembre 25 
de 1874.-— i?. G-. Gruzman, diputado presidente. — Luis 
Q-. Alvírez, diputado secretario. — Alejandro Prieto y di- 
putado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

«Dado en el Palacio nacional de México, á veintiséis 
de Noviembre de mil ochocientos setenta y cuatro.— Se- 
bastian Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. J. Diaz Covarru- 
bias, encargado del despacho de la Secretaría de Justi- 
cia é Instrucción pública.» 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Noviembre 26 de , 
1874. — J. Diaz Covarrulias. — O. 



SECRETARIA DE ESTADO 



Y DEL DESPACHO 



DE GOBERNACIÓN. 



El C. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

**BKFITO JUÁREZ, Presidente constitucional de los Estados-Unidos Mexica- 
nos, á sus habitantes, sabed: que 

* 

El Congreso de la Union ha tenido á bien decretar la 
siguiente 

LEY ORGÁNICA 

De la libertad de la prensa, reglamentaria de loa 
artículos 69 y 79 de la Constitución federal. 

Art. 19 Es inviolable la libertad de escribir y publicar 
escritos en cualquiera materia. Ninguna ley ni autori- 
dad puede establecer previa censura, ni exigir fianza á 
los autores 6 impresores, ni coartar la libertad de im- 
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mino de veinticuatro horas, convocará el jurado de cali- 
ficación. 

Art. 11.. Servirán para jurados los ciudadanos en el 
ejercicio de sus derechos, que sepan leer y escribir, ten- 
gan profesión á oficio y pertenezcan al estado seglar. 

Art. 12. No pueden ser jurados los que ejercen auto- 
ridad pública de cualquiera clase. 

Art. 13. Los ayuntamientos de los lugares en que hu- 
biere imprentas, formarán una lista por orden alfabéti- 
co, de los individuos de su demarcación que tengan las 
circunstancias expresadas en el art. 11, la que se rectifi- 
cará al principio de cada año, conservándola en sus res- 
pectivos archivos, firmada por todos los miembres que la 
layan formado 6 rectificado. 

Art. 14. Los jurados no podrán eximirse de la con- 
currencia para que fueren citados, y á la hora en que lo 
sean, so pena de la multa que gubernativamente les exi- 
girá el presidente del Ayuntamiento, de cinco á cincuen- 
ta pesos por primera vez; de diez á ciento por segunda, 
y de veinte á doscientos por tercera. 

Art. 15. Ninguna otra causa libertará de las penas 
señaladas, sino la de enfermedad justificada que impida 
salir fuera de casa, 6 de ausencia no dolosa, 6 de haber- 
se avecindado en otro lugar, 6 algún otro motivo muy 
grave calificado por el presidente del Ayuntamiento. 

Art. 16. El jurado de calificación se formará de once 
individuos sacados por suerte de entre los contenidos en 
la lista; y el de sentencia, de diez y nueve, sacados de la 
misma manera, sin que en este sorteo se incluyan los que 
formaron el primero. 

Art. 17. Los delitos de imprenta son denunciables por 
la acción popular 6 por el ministerio fiscal. 
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Art. 18. Denunciado un impreso ante el Ayuntamien- 
to, su presidente lo mandará recoger de la imprenta y 
lugares de expendio, y detener al responsable 6 exigirle 
fianza de estar á derecho, cuando el impreso se denun- 
cie como contrario al orden público 6 á la moral. A pre- 
sencia del acusador, si estuviere en el lugar y conoür* 
riere á la hora que se le prefije, la corporación municipal 
hará el sorteo que se previene en el artículo anterior, é 
inmediatamente mandará citar á los jurados que hayan 
salido en suerte, asentándose sus nombres en un libro 
destinado al efecto. 

Art. 19. Guando á la hora prefijada no hubiese el nú- 
mero competente de jueces de hecho, se sacarán por suer- 
te los que faltasen, hasta completar los que deben servir 
para los jurados de calificación y de sentencia. 

Art. 20. Los jurados nombrarán de entre ellos mis- 
mos un presidente y un secretario, y después de exami- 
nar el impreso y la denuncia, declararán por mayoría 
absoluta de votos, si la acusación es 6 no fundada, tod 
lo cual se hará sin interrupción alguna. 

Art. 21. El presidente del jurado la presentará en se 
guida al Ayuntamiento para que la devuelva al denun 
ciante, en el caso de no ser fundada la acusación, cesand 
por el mismo hecho todo procedimiento ulterior. 

Art. 22. Si la declaración fuese de ser fundada la acw. 
sacion, el Ayuntamiento la pasará con el impreso y la 
denuncia al jurado de sentencia, que se instalará de la 
misma manera que el de calificación. 

Art. 23. Guando la declaración recayese respecto de 
un impreso denunciado como contrario á la vida priva- 
da, el presidente del Ayuntamiento lo pasará á un jues 
conciliador, quien citará al responsable en un término 
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prudente, para que por sí, 6 por apoderado, se intente 
la conciliación; pasado dicho término, se procederá al 
segando juicio, conforme á la ley. 

Art. 24. Antes de entablarse este, sacará con citación 
de las partes y pasará el Ayuntamiento al juez concilia- 
dor, lista de los diez y nueve jurados que salieron en 
suerte, para que diez de ellos, por lo menos, califiquen el 
impreso denunciado. 

Art. 25. Dentro de veinticuatro horas de fenecido el 
juicio de los primeros jurados, ¡pasará el presidente del 
Ayuntamiento al juez conciliador la denuncia y fallo; y 
dentro de tercero dia, hará se verifique el sorteo de se- 
gundos jurados, y se remitirá la lista á dicho juez. 

Art. 26. El mismo juez pasará al responsable una co- 
pia de la denuncia y otra de la lista antedicha, para que 
pueda recusar hasta nueve de los que la componen, sin 
expresión de causa, en el perentorio término de veinti- 
cuatro horas. Igualmente mandará citar á los jurados 
que no hayan sido recusados, para el sitio en que haya 
de celebrarse el juicio. 

Art. 27. El juicio será público, pudiendo asistir para 
su defensa el acusado, por sí 6 por apoderado, y el acu- 
sador, sosteniendo la denuncia. 

Art. 28. El impreso se calificará con arreglo á lo pres- 
crito en los artículos 39, 49 y 59 El jurado de sentencia 
procederá en todo como el de calificación, y se limiti- 
rá á aplicar las penas señaladas en los artículos 69, 
79 y 89 

Art. 29. En el caso de ser absuelto un impreso por el 
jurado de calificación, el presidente del Ayuntamiento 
inmediatamente devolverá los ejemplares recogidos, pon- 
drá en libertad 6 alzará la fianza á la persona sujeta al 
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juicio, y todo acto contrario será castigado eomo crimen 
de detención 6 procedimiento arbitrario. 

Art. 30. Los jaeces de hecho solo serán responsables 
en el caso de que se les justifique con plena prueba le- 
gal, haber procedido en la calificación por cohecho 6 so- 
borno. 

Art. 31. Cuando el responsable de un impreso denun- 
ciado sea alguno de los funcionarios de que habla el art. 
104 de la Constitución, después de la declaración de ha- 
ber lugar á proceder contra elj acusado, se seguirán to- 
dos los trámites que establece esta ley. 

Art. 32. La detención, durante el juicio, no podrá ser 
en la cárcel. 

Art. 33. Los fallos del jurado son inapelables. 
Art. 34. Todo escrito debe publicarse con la firma de 
su autor, cuya responsabilidad es personal, excepto los 
escritos que hablen puramente de materias científicas, 
artísticas y literarias. En caso de que no compareica el 
responsable, se le juzgaráj con arreglo á las leyes co- 
munes. 

Art. 35. Para las reproducciones é inserciones que se 
hagan en los periódicos, habrá un editor responsable que 
las firme, y para los efectos legales será considerado co- 
mo autor. 

Art. 36. Los juicios de imprenta se entablarán en 
el lugar en que se haya publicado el escrito denun- 
ciado, aun cuando el responsable resida en otra juris- 
dicción. 

Art. 37. Las industrias tipográficas, las oficinas de 
imprenta y sus anexas, son enteramente libres. 

Art. 38. La manifestación del pensamiento, ya se ha- 
ga por medio de la pintura, escultura, grabado, litogra- 
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fía 6 cualquier otro, queda sujeta á las prevenciones de 
esta ley» 

Art. 39. No habrá censura de teatros. Los autores ó 
traductores dramáticos, si están en la República, serán 
responsables de las piezas que se representen; y si se ha- 
llan en el exterior, la responsabilidad será de los apode- 
rados de los autores ó traductores; y en caso de no te- 
nerlos, de las empresas, compañías de teatro, 6 de sus 
representantes. 

Art. 40. La denuncia de los libros y periódicos ex- 
tranjeros que se introduzcan á la República, se hará con- 
forme á esta ley, y la pena será solamente la pérdida do 
los ejemplares de la obra condenada. 

Art. 41. Ninguna otra autoridad fuera de las señala* 
das en esta ley, puede intervenir en asuntos de impren- 
ta y librería. 

Art. 42. En todo impreso debe constar el año de la 
impresión, la oficina tipográfica en que se publique, y el 
nombre de su propietario. La contravención á este re- 
quisito ó al art. 34, se castigará gubernativamente con 
la pena de prisión, de quince dias á un año, ó multa de 
diez i quinientos pesos. 

Art. 48. Toda sentencia en juicio do imprenta debe 
publicarse á costa del acusado, y en el periódico que ha- 
ya dado á luz el artículo condenado. 

Dado en el salón de sesiones del Congreso de la Union, 
en México, á treinta y uno de Enero de mil ochocientos 
sesenta y ocho. — Guillermo Valle, diputado presidente. 
— Joaquín M. Alcalde, diputado secretario. — Francisco 
Vaca, diputado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. Palacio nacional en Mé- 
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xioo, á cuatro de Febrero de mil ochocientos sesenta j 
ocho. — Benito Juárez. — Al C. Sebastian Lerdo de Te- 
jada, Ministro de Relaciones Exteriores, encargado del 
Ministerio de Gobernación.» 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y fines con- 
siguientes. 

Independencia y Libertad. México, Febrero 4 de 1868* 
— Lerdo de Tejada. 



SECRETARIA DE ESTADO 



T DBEi 



DESPACHO DE GOBERNACIÓN 



SECCIÓN 1? 

El C. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue: 

SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitucional de los Estados» 
Unidos Mexicanos á bus habitantes, sabed; 

«Que el Congreso de la Union ha tenido á bien expe- 
dir el decreto que sigue: 

«El Congreso de la Union decreta: 

«Artículo único. El artículo 42 de la ley orgánica de 
imprenta de 4 de Febrero de 1868, se reforma en los tér- 
minos siguientes: 

«En todo impreso debe constar la fecha de la irrpre- 

1 3 
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sion, la oficina tipográfica en que se imprima y el nom- 
bre del propietario de esta. La omisión de este requisito 
y la contravención al artículo 34, se castigarán guber- 
nativamente con la pena de reclusión hasta por un mes, 
6 multa de diez á cien pesos.» 

«Palacio del Poder Legislativo. México, Abril 30 de 
1875. — Julio Zarate, diputado presidente. — Luis Q-. 
Alvírez, diputado secretario.— J. V. Villada, diputado 
secretario.» 

a Y para que llegue á noticia de todos y tenga su de- 
bido cumplimiento, mando se imprima, publique y circu- 
le. Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo. México, Ma- 
yo 19 de mil ochocientos setenta y cinco. — Sebastian 
Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. Cayetano Gómez y Pé- 
rez, oficial mayor encargado del despacho de Goberna- 
ción.» 

Y lo comunico á vd, para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Independencia y Libertad. México, Mayo 19 de 1875. 
— Cayetano Q-omez y Pérez, oficial mayor. — C .... 



MINISTERIO 



DE 



JUSTICIA E INSTRUCCIÓN PUBLICA, 



SECCIÓN 1* 

El C. Presidente de la República *8e ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

"BKKITO JUÁREZ, Presidente constitucional de los Estados-Unidos Mexica- 
nos, á sus habitantes, sabed: 

« Que el Congreso de la Union ha tenido á bien de- 
cretar lo siguiente: 

«El Congreso de la Union decreta la siguiente ley or- 
gánica de los artículos 101 y 102 de la Constitución. 
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CAPITULO I. 

Introducción del recurso de amparo y suspensión del 

acto reclamado. 

«Art. 1? Los tribunales de la Federación resolverán 
toda controversia que se suscite : 

«I. Por leyes 6 actos de cualquiera autoridad, que vio- 
len las garantías individuales. 

«II. Por leyes 6 actos de la autoridad federal que vul- 
neren 6 restrinjan la soberanía de los Estados. 

«III. Por leyes 6 actos de las autoridades de estos que 
invadan la esfera de la autoridad federal. 

«Art. 2? Todos los juicios de que habla el artículo an- 
terior, se seguirán, á petición de la parte agraviada, por 
medio de los procedimientos y de las formas del orden 
jurídico que determina esta ley. La sentencia será siem- 
pre tal, que solo se ocupe de individuos particulares, li- 
mitándose á protegerlos'y á ampararlos en el caso espe- 
cial sobre que verse el proceso, sin hacer ninguna decla- 
ración general respecto de la ley 6 acto que la motivare. 

«Art. 3? Es juez de primera instancia el de distrito de 
la demarcación en que se ejecute 6 trate de ejecutarse la 
ley 6 acto que motive el recurso de amparo. 

«El juez puede suspender provisionalmente el acto 
emanado de la ley 6 de la autoridad que hubiese sido re- 
clamado. 

«Art. 4<? El individuo que solicite amparo, presenta- 
rá ante dicho juez un ocurso, en el que exprese cuál de 
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las tres fracciones del art. I o sirve de fundamento á su 
queja. 

«Si esta se fundare en la fracción I, el solicitante ex- 
plicará por menor el hecho que la motiva, y designará 
la garantía individual que considere violada. Si se fun- 
dase en la fracción II, designará la facultad del Estado 
vulnerada 6 restringida por la ley 6 acto de la autoridad 
federal. Si la queja se fundase en la fracción III, desig- 
nará la invasión que la ley 6 acto de la autoridad de un 
Estado hace en la esfera del poder federal. 

«Art. 59 Cuando el actor pidiere que se suspenda des- 
de luego la ejecución de la ley 6 acto que lo agravia, el 
juez, previo informe de la autoridad ejecutora del ac- 
to reclamado, que rendirá dentro de veinticuatro horas, 
correrá traslado sobre este punto al promotor fiscal, que 
tiene obligación de evacuarlo dentro de igual término. 

«S}i hubiere urgencia notoria, el juez resolverá sobre 
dicha suspensión á la mayor brevedad posible, y con so- 
lo el escrito del actor. 

«Art. 69 Podrá dictar la suspensión del acto reclama- 
do, siempre que esté comprendido en alguno de los casos 
de que habla el artículo 1? de esta ley. 

«Su resolución sobre este punto no admite mas recur- 
so que el de responsabilidad. 

«Art» 7? Si notificada la suspensión del acto reclama- 
do á la autoridad que inmediatamente está encargada de 
ejecutarlo, no se contuviere esta en su ejecución, se pro- 
cederá como lo determinan los artículos 19, 20, 21 y 22, 
para el caso de no cumplirse la sentencia definitiva. 
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CAPITULO lí. 

Amparo en negocios judiciales, 

«Art. 89 No es admisible el recurso de amparo en ne~- 
gocios judiciales. 



capitulo m. 

Sustanciacion del recurso. 

«Art. 9? Resuelto el punto sobre suspensión inmedia- 
ta del acto reclamado, 6 desde luego si el actor no lo hu— 
biere promovido, el juez pedirá informe con justificación^ 
por el término de tres dias, á la autoridad que inmedia- 
tamente ejecutare 6 tratare de ejecutar el acto reclama- 
do sobre el ocurso del actor que se le pasará en copia. 
Dicha autoridad no es parte en estos recursos, y solo 
tiene derecho de informar con justificación sobre los he- 
chos y las cuestiones de ley que se versaren. 

«Recibido el informe justificado de la autoridad, se 
correrá traslado de este y del ocurso del actor al pro- 
motor fiscal, que deberá pedir sobre lo principal dentro 
de tercero dia. 

«Art. 10. Evacuado el traslado, si el juez creyere ne- 
cesario esclarecer algún punto de hecho, mandará recibir 
el negocio á prueba por un término común que no exce- 
da de ocho dias. 
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«Art. 11. Si la prueba hubiere de rendirse en otro lu- 
gar distinto de la residencia del juez de distrito, se con- 
cederá un día mas por cada diez leguas de camino de ida 
y vuelta, 

«Art* 12. Toda autoridad 6 funcionario tiene obliga- 
ción de proporcionar con la oportunidad necesaria, al 
promotor fiscal, al actor, su abogado 6 procurador, las 
constancias que pidiere, para presentarlas como prueba 
en estos recursos. Las pruebas no se recibirán en secre- 
to; en consecuencia, las partes tendrán facultad de co- 
nocer desde luego las escritas y de asistir al acto en que 
los testigos rindan sus declaraciones, haciéndoles las pre- 
guntas que estimen conducentes á las defensas de sus res- 
pectivos derechos. 

«Art. 13. Concluido el término de prueba, se citará 
de oficio al actor y al promotor fiscal, y se dejarán los 
autos por seis dias comunes en la secretaría del juzga- 
do, á fin de que las partes tomen los apuntes necesarios 
para formar sus alegatos escritos, que entregarán al juz- 
gado dentro de dicho término; en el de cinco dias pro- 
nunciará el juez su sentencia definitiva; en todo caso, y 
sin nueva citacioü, remitirá los autos á la Suprema Cor- 
te, para que revise la sentencia. 

«Art. 14. Si alguna de las partes no presentare su 
alegato dentro de los seis dias de que habla el artículo 
anterior, le quedará el recurso de enviarlo directamente 
á la Suprema Corte para que lo tome en consideración 
en caso de que llegare con oportunidad. 
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CAPITULO IV. 

Sentencia en última instancia y sn ejecución. 

«Art. 15. La Suprema Corte, dentro de diez dias de 
recibidos los autos y sin nueva sustanciaron ni citación, 
examinará el negocio en acuerdo pleno, y pronunciará 
su sentencia dentro de 15 dias contados de igual mane- 
ra ; revocando, 6 confirmando, 6 modificando la de pri- 
mera instancia. 

«Mandará al mismo tiempo al tribunal de circuito cor- 
respondiente que forme causa al juez de distrito, para 
suspenderlo 6 separarlo si hubiere infringido esta ley, 6 
hubiere otro mérito para ello. Al usar la Suprema Cor- 
te de Justicia de la facultad que se le concede en este 
artículo, con relación al juez de distrito, tendrá presen- 
te lo dispuesto en la parte final del artículo 14 del ca- 
pítulo 1? del decreto de 24 de Marzo de 1813. 

«Art. 16. Siempre que se niegue el amparo al senten- 
ciar uno de estos recursos por falta de motivo para de- 
cretarlo, se condenará á la parte que lo promovió á una 
multa que no baje de cien pesos salvo el caso de notoria 
insolvencia. 

«Art. 17. Contra la sentencia de la Suprema Corte no 
hay recurso alguno, y con motivo de ella solo podrá exi- 
girse la responsabilidad á los magistrados, conforme al 
capítulo V del decreto de 24 de Marzo de 1813, en lo que 
no se oponga á la Constitución. 

«Art. 18. Luego que se pronuncie la sentencia, se de- 
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volverán al juez de distrito los autos con testimonio de 
ella, para que cuide de su ejecución. 

«Art. 19. El juez de distrito hará saber sin demora 
la sentencia al quejoso y á la autoridad encargada in- 
mediatamente de ejecutar el acto que se hubiere recia* 
mado ; y si dentro de veinticuatro horas esta autoridad 
no procede como es debido en vista de la sentencia, ocur- 
rirá á su superior inmediato, requiriéndolo en nombre de 
la Union, para que haga cumplir la sentencia de la Cor* 
te. Si la autoridad ejecutora de la providencia no tuvie- 
re superior, dicho requerimiento se entenderá desde lue- 
go con ella misma. 

«Art. 20. Cuando á pesar de este requerimiento no 
empezare á cumplirse la sentencia, 6 no se cumpliese del 
todo, si el caso lo permite, dentro de seis dias, el juez 
dará aviso al Ejecutivo de la Union, que cumplirá con 
la obligación que le impone la fracción XIII del artícu- 
lo 85 de la Constitución federal. 

«Art. 21. Si no obstante la notificación hecha á la 
autoridad, el acto reclamado quedare consumado de un 
modo irremediable, el juez de distrito encausará desde 
luego al inmediato ejecutor del acto; 6 si no hubiere ju- 
risdicción sobre él por gozar de la inmunidad de que 
trata el art. 103 de la Constitución, dará cuenta al Con- 
greso federal. 

«Art. 22. Si ya estaba hecho el requerimiento de que 
habla el artículo 19, y á pesar de él se consumó el acto 
reclamado» serán encausados la autoridad que lo hubie- 
re ejecutado y su superior. 

«Art» 28. El efecto de una sentencia que conce 4e am- 
paro es : que se restituyan las cosas al estado que guar- 
daban antes de violarse la Constitución. 
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CAPITULO V. 

Disposiciones generales. 

«Art. 24. Los términos que establece esta ley son pe- 
rentorios, y su simple lapso sin causa bastante y justifi- 
cada, constituye responsabilidad. 

«Al espirar el término de un traslado, el juez, de ofi- 
cio, hará sacar los autos, y en todo el juicio procederá 
adelante sin detenerse porque no agiten las partes, has- 
ta pronunciar sentencia definitiva y remitir los autos á 
la Suprema Corte. 

«Art. 25. Son causas de responsabilidad, la admisión 
6 no admisión del recurso de amparo, el sobreseimiento 
en él, el decretar 6 no decretar la suspensión del acto 
reclamado, la concesión 6 denegación del amparo contra 
los preceptos de esta ley. 

«Art. 26. Las sentencias que se pronuncien en recur- 
sos de esta naturaleza, solo favorecen á los que hayan 
litigado. En consecuencia, nunca podrán alegarse por 
otros como ejecutorias, para dejar de cumplir las leyes 
6 providencias que las motivaron. 

«Art. 27. Las sentencias definitivas pronunciadas en 
los recursos de amparo, se publicarán en los periódicos. 

«Art. 28. Los tribunales, para fijar el derecho públi- 
co, tendrán como regla suprema de conducta la Consti- 
tución federal, las leyes que de ella emanen y los trata- 
dos de la República con las naciones extranjeras. 

«Art. 29. En los juicios de amparo, lo? notoriamente 
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pobres podrán usar de papel común para los ocursos y 
actuaciones. 

« Art. 30. Las penas qué se aplicarán á los jueces de 
distrito y á los magistrados de la Suprema Corte por in- 
fracción de esta ley, serán las que designa el decreto ci- 
tado en el art. 17, en la parte que fuere aplicable, con 
la modificación de que un juez de distrito, por solo in- 
fringir lo dispuesto en la presente ley, incurrirá en las 
penas que señala el artículo V del decreto mencionado. 

«Art. '31. Se deroga la ley de 30 de Noviembre de 
1861 sobre juicios de amparo. 

«Sala de sesiones del Congreso de la Union. México, 
Enero diez y nueve de mil ochocientos sesenta y nueve. 
— José Eligió Muñoz, diputado vicepresidente. — Juan 
Sánchez Azcona, diputado secretario.— Julio Zarate, di- 
putado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique y circule pa- 
ra que se le dé el debido cumplimiento. 

«Palacio del gobierno nacional en México, á 20 de 
Enero de 1869.— Benito Juárez.— Al C. Ignacio Maris- 
cal, Ministro de Justicia é Instrucción pública.» 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. 

Independencia y libertad. México, Enero 20 de 1869. 
^-Mariscal* 



MINISTERIO 



DE 




1 INSTRUCCIÓN PUBLICA. 



SECCIÓN 1? 



El C. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue: 

"BETÍITO JUÁREZ, Presidente constitucional de los Estadcs-UnMos Hexka- 
nos, á sus habitantes, sabed: 

« Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decre- 
tar lo que sigue: 

«El Congreso de la Union decreta: 

« Art, 19 Son delitos oficiales en los altos funcionarios 
de la Federación, el ataque á las instituciones democrá- 
ticas, á la forma de gobierno republicano representativo 
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federal, y á la libertad del sufragio; la usurpación de 
atribuciones, la violación de las garantías individuales y 
cualquiera infracción de la Constitución 6 leyes federa- 
les en puntos de gravedad. 

« Art. 29 La infracción de la Constitución 6 leyes fe- 
derales en materia de poca importancia, constituye una 
falta oficial en los funcionarios á que se refiere el artícu- 
lo anterior. 

«Art. 39 Los mismos funcionarios incurren en omisión 
por la negligencia 6 inexactitud en el desempeño de las 
funciones anexas á eus respectivos encargos, lo cual, tra- 
tándose de los gobernadores de los Estados, se entiende 
solo en lo relativo á los deberes que les imponga la Cons- 
titución 6 leyes federales. 

«Art. 49 El delito oficial se castigará con la destitu- 
ción del encargo en cuyo desempeño se haya cometido, 
y con la inhabilidad para obtener el mismo ú otro encar- 
go 6 empleo de la Federación, por un tiempo que no ba- 
je de cinco ni exceda de diez años. 

«Art. 59 Son penas de la falta oficial, la suspensión 
respecto del encargo en cuyo desempeño hubiere sido 
cometida, la privación consiguiente de los emolumentos 
anexos á tal encargo y la inhabilidad para desempeñar- 
lo, lo mismo que cualquiera otro encargo 6 empleo de la 
Federación ; todo por un tiempo que no'baje de un año ni 
exceda de cinco. 

«Art. 69 La omisión en el desempeño de funciones ofi- 
ciales, será castigada con la suspensión, así del encargo 
como de su remuneración ; y con la inhabilidad para des- 
empeñarlo, lo mismo que cualquiera otro encargo 6 em- 
pleo del orden federal; todo por un tiempo que no baje 
de seis meses ni exceda de un año. 
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«Art. 79 Los funcionarios cuyos delitos, faltas'ú orni* 
siones deberán juzgarse 6 castigarse conforme á esta ley, 
son los mismos que enumera el art. 103 de la Constitu- 
ción federal ; y el tiempo en que se les puede exigir la, 
responsabilidad oficial, es el que expresan el citado arti- 
culo y el 10T del mismo código. 

«Art. 89 Declarada la culpabilidad de cualquiera de 
los funcionarios á que se refiere el artículo anterior, por 
delitos, faltas ú omisiones en que hayan incurrido des- 
empeñando sus respectivos encargos, queda expedito el 
derecho de la nación 6 el de los particulares para hacer 
efectiva ante los tribunales competentes.y con arreglo á 
las leyes, la responsabilidad pecuniaria que hubieren con- 
traído por daños y perjuicios causados al incurrir en el 
delito, falta ú omisión. 

«Art. 9? Siempre que se ligare un delito común con 
un detito, falta ú omisión oficial, después de sentenciado 
el reo por la responsabilidad de este último carácter, se- 
rá puesto á disposición del juez competente, para que se 
le juzgue de oficio 6 á petición de parte, y se le aplique 
la pena correspondiente al delito común. 

«Art. 10. En el caso del artículo anterior, la sección 
del gran jurado terminará su dictamen con dos proposi- 
ciones; una que corresponda á los delitos* oficiales, pi- 
diendo se declare que es 6 no culpable el acusado, y la 
otra relativa á los delitos comunes, consultando si hay 6 
no lugar á proceder. 

«Art. 11. Los delitos, faltas ú omisiones oficiales pro- 
ducen acción popular. 

«Salón de sesiones del Congrego de la Union. México 
Noviembre 8 de 1870.— Isidro Montiel y Duarte, dipu- 
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todo presidente.— -Guillermo Valle, diputado secretario. 
— Luis G. Alvírez f diputado secretario.* 

« Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. Palacio del Gobierno na- 
cional en México, á S de Noviembre de 1870. — Benito 
Juare?. — Al C. Lie. José María Iglesias, Ministro de 
Justicia é Instrucción pública.» 

Y lo comunico á yd. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. 

Independencia y libertad. México, Noviembre 3 de 
1870. — Iglesias.-^-C. . . . 



SECRETARIA DE ESTADO 



Y DEL DESPACHO 



DE GOBERNACIÓN 



SECCIÓN 1* 

El C. Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : 

"SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitucional de los Estadtf- 
Ualdos Mexicanos, á todos sus habitantes, sabed: 

«Que el Congreso de la Union ha tenido á bien de- 
cretar lo siguiente: 

«El Congreso de la Union decreta: 

sección i. 

« Art. 1? El Estado y la Iglesia son independientes 
entre sí. No podrán dictarse leyes estableciendo ni pro- 

14* 
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hibiendo religión alguna; pero el Estado ejerce autori- 
dad sobre todas ellas, en lo relativo á la conservación del 
orden público y á la observancia de las instituciones. 

« Art. 2? El Estado garantiza en la República el ejer- 
cicio de todos los cultos. Solo perseguirá y castigará 
aquellos hechos y prácticas que, aunque autorizados por 
algún culto, importen una falta 6 delito con arreglo á las 
leyes penales. 

« Art. 39 Ninguna autoridad, 6 corporación, ni tropa 
formada pueden concurrir con carácter oficial á los actos 
de ningún culto; ni con motivo de solemnidades religio- 
sas, se harán por el Estado demostraciones de ningún gé- 
nero. Dejan en consecuencia de ser dias festivos todos 
aquellos que no tengan por exclusivo objeto solemnizar 
acontecimientos puramente civiles. Los domingos quedan 
designados como dias de descanso para las oficinas y es- 
tablecimientos públicos. 

«Art. 49 La instrucción religiosa y las prácticas oficia- 
les de cualquier culto, quedan prohibidas en todos los es- 
tablecimientos de la Federación, de los Estados y de los 
municipios. Se enseñará la moral en los que por la natu- 
raleza de su institución, lo permitan, aunque sin referen- 
cia á ningún culto. La infracción de este artículo será 
castigada con multa gubernativa de veinticinco á doscien- 
tos pesos, y con destitución de los culpables, en caso de 
reincidencia. 

ir Las personas que habiten los establecimientos públi- 
cos de cualquiera clase, pueden si lo solicitan, concurrir á 
los templos de su culto y recibir en los mismos estableci- 
mientos, en caso de extrema necesidad, los auxilios espi- 
rituales de la religión que profesen. En los reglamentos 
respectivos se fijará la manera de obsequiar esta autori- 
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z ación, sin perjuicio del objeto de los establecimientos y 
sin contrariar lo dispuesto en el art. 3? 

«Art. 59 Ningún acto religioso podrá verificarse pú- 
blicamente, si no es en el interior de los templos, bajo la 
pena de ser suspendido el acto y castigados sus autores 
con multa gubernativa de diez á doscientos pesos, 6 re- 
clusión de dos á quince dias. Cuando al acto se le hubie- 
se dado ademas un carácter solemne por el número de 
personas que á él concurran, 6 por cualquiera otra cir- 
cunstancia, los autores de él, lo mismo que las personas 
que no obedezcan á la intimación de la autoridad para 
que el acto se suspenda, serán reducidas á prisión y con- 
signadas á la autoridad judicial, incurriendo en la pena 
de dos á seis meses de prisión. 

« Fuera de los templos tampoco podrán los ministros de 
los cultos, ni los individuos de uno ú otro sexo que los 
profesen, usar de trajes especiales ni distintivos que los ca- 
ractericen, bajo la pena gubernativa de diez á doscientos 
pesos de multa. 

«Art. 6o El uso de las campanas queda limitado al 
estrictamente necesario para llamar á los actos religio- 
sos. En los reglamentos de policía se dictarán las medi- 
das conducentes á que con ese uso no se- causen molestias 
al público. 

ir Art. 7? Para que un templo goce de las prerogativas 
de tal, conforme á los artículos 969 y relativos del Códi- 
go penal del Distrito, que al efecto se declaran vigentes 
en toda la República,, deberá darse aviso de su existencia 
é instalación á la autoridad política de la localidad, quien 
llevando un registro de los que se hallen en este caso, lo 
participará al gobierno del Estado, y este al Ministerio 
de Gobernación. Tan luego como un templo no esté de- 
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dicado al ejercicio exclusivo del culto á que pertenezca, 
verificándose en él actos de otra especie, será borrado del 
registro de los templos, para los efectos de este artículo. 
« Art. 8? Es nula la institución de herederos 6 legata- 
rios que se haga en favor de los ministros de los cultos, 
de sus parientes dentro del cuarto grado civil, y de las 
personas que habiten con dichos ministros, cuando estos 
hayan prestado cualquiera clase de auxilios espirituales 
á los testadores durante la enfermedad de que hubieren 
fallecido, 6 hayan sido directores de los mismos. 

ir Art. 9? Es igualmente nula la institución de herede- 
ros 6 legatarios que, aunque hecha en favor de personas 
hábiles, lo sea en fraude de la ley y para infringir la 
fracción III del art. 15. 

«Art. 10. Los ministros de los cultos no gozan, por 
razón de su carácter, de ningún privilegio que los distin- 
ga ante la ley, de los demás ciudadanos, ni están sujetos 
á mas prohibiciones que las que en esta ley y en la Cons- 
titución se designan. 

<r Art. 11. Los discursos que los ministros de los cultos 
pronuncien aconsejando el desobedecimiento de las leyes, 
6 provocando algún crimen 6 delito, constituyen en ilíci- 
ta la reunión en que se pronuncien, y deja esta de gozar 
de la garantía que consigna el art. 99 de la Constitución, 
pudiendo ser disuelta por la autoridad. El autor del dis- 
curso, quedará sometido en este caso á lo dispuesto en el 
título sexto, capítulo octavo, libro tercero del Código pe- 
nal, que se declara vigente, en el caso para toda la Repú- 
blica. Los delitos que se cometen por instigación 6 su- 
gestión de un ministro de algún culto, en los casos del 
presente artículo, constituyen á aquel en la categoría de 
autor principal del hecho. 
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« Art. 12. Todas las reuniones que se verifiquen en los 
templos serán públicas, estarán sujetas á la vigilancia de 
la policía, y la autoridad podrá ejercer en ellas las fun- 
ciones de su oficio, cuando el caso lo demande. 

«Art. 13. Las instituciones religiosas son libres para 
organizarse gerárquicamente según les parezca; pero es- 
ta organización no produce ante el Estado mas efectos 
legales que el de dar personalidad á los superiores de 
ellas en cada localidad para los efectos del art. 15. Nin- 
gún ministro de ningún culto podrá, por lo mismo, & tí- 
tulo de su carácter dirigirse oficialmente á las autorida- 
des. Lo hará en la forma y con los requisitos con que 
puede hacerlo todo ciudadano al ejercer el derecho de 
petición. 

SECCIÓN II. 

« Art. 14. Ninguna institución religiosa puede adqui- 
rir bienes raíces, ni capitales impuestos sobre ellos, con 
excepción de los templos destinados inmediata y directa- 
mente al servicio público del culto, con las dependencias 
anexas á ellos que sean estrictamente necesarias para 
ese servicio. 

«Art. 15. Son derechos de las asociaciones religiosas, 
representadas por el superior de ellas en cada localidad: 

«I. El de petición. 

«II. El de propiedad en los templos adquiridos con 
arreglo al artículo anterior, cuyo derecho será regido 
por las leyes particulares del Estado en que los edificios 
se encuentren ; extinguida que sea la asociación en cada 
localidad, ó cuando sea la propiedad abandonada. 

« III. El de recibir limosnas 6 donativos que nunca po- 
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drán consistir en bienes raíces, reconocimiento sobre ellos 
ni en obligaciones 6 promesas de cumplimiento futuro, 
sea á título de institución testamentaria, donación, lega- 
do 6 cualquiera otra clase de obligación de aquella espe- 
cie, pues todas serán nulas é ineficaces. 

«IV. El derecho de recibir aquellas limosnas en el 
interior de los templos por medio de los cuestores que 
nombren, bajo el concepto de que para fuera de ellos 
queda absolutamente prohibido el nombramiento de ta- 
les cuestores, estando los que se nombren comprendidos 
en el art. 413 del Código penal del Distrito, cuyo artí- 
culo se declara vigente en toda la República. 

«Y. El derecho que se consigna en el artículo siguiente. 

«Fuera de los derechos mencionados, la ley no recono- 
ce ningunos otros á las sociedades religiosas con su ca- 
rácter de corporación. 

«Art. 16. El dominio directo de los templos que con- 
forme á la ley de 12 de Julio de 1859 fueron nacionali- 
zados y que se dejaron al servicio del culto católico, así 
como el de los que con posterioridad se hayan cedido á 
cualesquiera otras instituciones religiosas, continúa per- 
teneciendo á la nación, pero su uso exclusivo, conserva- 
ción y mejora, serán de las instituciones religiosas á 
quienes se hayan cedido, mientras no se decrete la con- 
solidación de la propiedad. 

«Art. 17. Los edificios de que hablan los dos anterio- 
res artículos, estarán exentos del pago de contribuciones, 
salvo cuando fueren construidos 6 adquiridos nominal y 
determinadamente por uno 6 mas particulares que con- 
serven la propiedad de ellos, sin trasmitirla á una socie- 
dad religiosa. Esa propiedad, en tal caso, se regirá con- 
forme á las leyes comunes. 
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«Art. 18. Los edificios que no sean de particulares, 7 
que con arreglo á esta sección y á la que sigue sean re- 
cobrados por la nación, serán enajenados conforme á las 
leyes vigentes sobre la materia. 

SECCIÓN III. 

«Art. 19. El Estado no reconoce órdenes monásticas 
ni puede permitir su establecimiento, cualquiera que sea 
la denominación ú objeto con que pretendan erigirse. 
Las órdenes clandestinas que se establezcan se conside- 
rarán como reuniones ilícitas que la autoridad puede di- 
solver, si se tratare de que sus miembros vivan reunidos; 
y en todo caso los jefes, superiores y directores de ellas, 
serán juzgados como reos de ataque á las garantías in- 
dividuales, conforme al art. 993 del Código penal del 
Distrito, que se declara vigente en toda la República. 

«Art. 20. Son órdenes monásticas para los efectos del 
artículo anterior, las sociedades religiosas, cuyos indivi- 
duos vivan bajo ciertas reglas peculiares á ellas, mediante 
promesas ó votos temporales ó perpetuos, y con sujeción 
á uno ó mas superiores, aun cuando todos los individuos 
de la orden tengan habitación distinta. Quedan, por lo 
mismo, sin efecto, las declaraciones primera y relativas 
de la circular del ministerio de Gobernación, de 28 de 
Mayo de 1861. 

SECCIÓN IV. 

«Art. 21. La simple promesa de decir verdad y la de 
cumplir las obligaciones que se contraen, sustituyen al 



168 

juramento religioso en sus efectos y penas; pero una y 
otra solo son requisitos legales, cuando se trate de afir- 
mar un hecho ante los tribunales, en cuyo caso se pres- 
tará la primera y la*segunda, cuando se tome posesión 
del cargo 6 empleo. Esta última se prestará haciendo 
protesta formal, sin reserva alguna, de guardar y hacer 
guardar en su caso, la Constitución política de los Esta- 
dos-Unidos Mexicanos, con sus adiciones y reformas, y 
las leyes que de ella emanen. Tal protesta la deberán 
prestar todos los que tomen posesión de un empleo 6 
cargo público, ya sea de la Federación, de los Estados 6 
de los municipios. En los demás casos en que con arre- 
glo á las leyes el}juramento producía algunos efectos ci- 
viles, deja de producirlo la protesta, aun cuando llegue 
á prestarse. 

sección v. 

* Art. 22. El matrimonio es un contrato civil, y tanto 
él como los demás actos que fijan el estado civil de las 
personas, son de la exclusiva competencia de los funcio- 
narios del «orden civil en los términos prevenidos por las 
leyes, y tendrán la fuerza y validez que las mismas les 
atribuyan. 

«Art. 23. Corresponde á los Estados legislar sobre el 
estado civil de las personas, y reglamentar la manera con 
que los actos relativos deben celebrarse y registrarse; pe- 
ro sus disposiciones deberán sujetarse á las siguientes 
bases: 

«I. Las oficinas del registro civil serán tantas cuan- 
tas basten para que cómodamente puedan concurrir á 
ellas, todas las personas que las necesiten, y estarán 
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siempre á cargo de empleados de aptitud y honradez jus- 
tificadas. 

n. El registro de los actos del estado civil se llevará 
con la debida exactitud y separación, en libros que esta* 
rán bajo la inspección de las autoridades políticas. La 
inscripción se hará con todos los requisitos y formalida- 
des que garanticen su fidelidad y la autenticidad de las 
actas. Estas no podrán contener raspaduras, entreren- 
glonaduras ni enmiendas, poniéndosele la nota de (no pa- 
só) antes de firmarse á la que esté errada, y sentándola 
luego correctamente á continuación. 

«III. El servicio del estado civil será enteramente 
gratuito para el público, y solo podrán establecerse aran- 
celes para el cobro de derechos por aquellos actos, que 
pudiendo practicarse en las oficinas, á solicitud de los 
interesados se practiquen en sus casas ; por la expedición 
de testimonios de las actas y por las inhumaciones que 
en los cementerios públicos se hagan en lugares privile- 
giados. 

«IV. Los oficiales del registro civil llevarán una copia 
de sus libros, sin interrupción ninguna entre las actas. 
Cada seis meses remitirán esta copia, autorizada al caloe 
y con expresión de las fojas que contiene, rubricadas al 
margen, al archivo del gobierno de su Estado. Mensual- 
mente remitirán ademas una noticia de los actos que en 
el mes hubieren registrado. 

«V. Todos los actos del registro civil, tendrán el ca- 
rácter de públicos, y á nadie se le podrá negar el testi- 
monio que solicite de cualquiera de las actas. 

«VI. Las actas del registro serán la única prueba del 
estado civil de las personas y harán fé en juicio mien- 
tras no se pruebe su falsedad. 

15 
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«VII. El matrimonio civil no podrá celebrarse mas 
que por un hombre con una sola mujer, siendo la biga- 
mia y la poligamia delitos que las leyes castigan. 

«VIII. La voluntad de los contrayentes libremente 
expresada en la forma que establezca la ley, constituye 
la esencia del matrimonio civil; en consecuencia las le- 
yes protegerán la emisión de dicha voluntad, é impedi- 
rán toda coacción sobre ella. 

«IX. El matrimonio civil no se disolverá mas que por 
la muerte de uno de los cónyuges, pero las leyes pueden 
admitir la separación temporal por causas graves que se- 
rán determinadas por el legislador, sin que por la sepa- 
ración quede hábil ninguno de los consortes para unirse 
con otra persona. 

«X. El matrimonio civil no podrá celebrarse por per- 
sonas que por incapacidad física no puedan llenar los 
fines de ese estado, ni por aquellas que por incapacidad 
moral no pueden manifestar su consentimiento. El ma- 
trimonio que en estos casos llegare á celebrarse deberá? 
declararse nulo á petición de una de las partes. 

«XI. El parentesco de consanguinidad 6 afinidad entre 
ascendientes y descendientes en línea recta, y de herma- 
nos carnales consanguíneos 6 uterinos, serán causas tam- 
bién que impidan la celebración del matrimonio, y que 
contraido lo diriman. 

ir XII. Todos los juicios que los casados tengan que 
promover sobre nulidad 6 validez del matrimonio, sobre 
divorcio y demás concernientes á este estado, se segui- 
rán ante los tribunales civiles que determinen las leyes; 
sin que surtan efecto alguno legal las resoluciones que 
acaso lleguen á dictarse por los ministros de los cultos 
sobre estas cuestiones. 



171 

«XIII. La ley no impondrá ni proscribirá los ritos 
religiosos respecto del matrimonio. Los casados son li- 
bres para recibir 6 no las bendiciones de los ministros 
de su culto, que tampoco producirán efectos legales. 

«XIV. Todos los cementerios y lugares en que se se- 
pulten cadáveres, estarán bajo la inmediata inspección 
de la autoridad civil, aun cuando pertenezcan á empre- 
sas particulares. No podrá establecerse ninguna empresa 
de este género, sin licencia de la autoridad respectiva : 
no podrán hacerse inhumaciones ni exhumaciones sin 
permiso ú orden por escrito del funcionario 6 autoridad 
competente. 

« Art. 24. El estado civil que una persona tenga con- 
forme á las leyes de un Estado 6 distrito, será recono- 
cido en todos los demás de la República. 



sección vi. 

«Art. 25. Nadie puede ser obligado á prestar traba- 
jos personales sin su pleno consentimiento y sin la justa 
retribución. La falta del consentimiento aun cuando me- 
die la retribución, constituye un ataque á la garantía, lo 
mismo que la falta de retribución cuando el consenti- 
miento se ha dado tácita 6 expresamente, á condición de 
obtenerla. 

«Art. 26. El Estado no puede permitir que se lleve á 
efecto ningún contrato, pacto 6 convenio que tenga por 
objeto, el menoscabo, la pérdida ó el irrevocable sacrifi- 
cio de la libertad, ya sea por causa de trabajo, do educa- 
ción 6 de voto religioso, ni en que el hombre pacte su 
proscripción 6 destierro. Todas las estipulaciones que se 
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hiciesen en contravención á este artículo, son nulas y 
obligan siempre á quien las acepte á la indemnización 
de los daños y perjuicios que causare. 



DISPOSICIONES GENERALES. 

« Art. 27. Es del resorte de las autoridades políticas 
de los Estados, imponer las penas gubernativas de que 
habla esta ley. Esas mismas autoridades incurrirán an- 
te los gobernadores de los Estados en el doble de esas 
penas, en caso de' que autorizasen 6 á sabiendas tolera- 
sen que la ley se infrinja. Los gobernadores de los Es- 
tados son responsables, á su vez,*por la infracción de la 
presente ley, y por las omisiones que cometan ellos ó las 
autoridades y empleados que les estén sujetos. 

a Art. 28. Los delitos que se cometan con infracción 
. de las secciones 1?, 2^, 3* y 6? do esta ley, tienen el ca- 
rácter de federales y son de la competencia de los tribu- 
nales de la Federación ; pero los jueces de los Estados 
conocerán de ellos de oficio en los puntos en que no re- 
• sidan los de distrito, y hasta poner la causa en estado de 
sentencia, remitiéndola entonces para su fallo al juez 
de distrito á quien corresponda. De los demás delitos 
que se cometan con infracción de las secciones 4? y 5^, 
conocerán las autoridades competentes conforme al de- 
recho común de cada localidad. 

« Art. 29. Quedan refundidas en esta, las leyes de Re- 
forma, que seguirán observándose en lo relativo al regis- 
tro civil, mientras los Estados expiden las que deben dar 
conforme á la sección 5^ Quedan también vigentes di- 
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chas leyes en todo lo que se refiere & nacionalización y 
enajenación de bienes eclesiásticos y pago de dotes á se- 
ñoras exclaustradas, con las modificaciones (fue por esta 
se introducen al art. 8° de la ley de 25 de Junio de 1856. 

«Palacio del Poder Legislativo. México, Diciembre 10 
de 1874. — Nicolás Lémus, diputado presidente. — Anto- 
nio Gómez, diputado secretario. — Luis G. Alvírez, di- 
putado secretario. — J. V. Tillada, diputado secretarios 
— Alejandro Prieto, diputado secretario.» 

«Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. 

«Dado en el Palacio del Gobierno nacional en Méxi- 
co, á catorce dé Diciembre de mil ochocientos setenta y 
cuatro. — Sebastian Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. Caye- 
tano Gómez y Pérez, oficial mayor encargado de la Se- 
cretaría de Estado y del despacho de Gobernación.)» 

Y lo comunico á vd. para los fines consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Diciembre 14 de 
1874. — Cayetano Gómez y Pérez, oficial mayor. — C. . . 



r 




The borrower must retura this item on or befor 
the last date stamped below. If another useí 
places a recall for this item, the borrower wiL 
be notified of the need for an earlier return. 



Non-receipt ofoverdue notices does not exem 
the borrower from overdue fines. 



Harvard College Widener Librar y 
Cambridge, M A 02138 617-495-2413 




Please handle with care. 

Thank you for helping to preserve 
h'brary collections at Harvard. 



